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advp:rtencia. 



La Keseña Histórica que ve la luz ei\ las siguientes págiuas fué escrita 
ii ruego del General J. P. Sangt-r para sur publicada en el Censo de Fili- 
pinas, Quedó sentado por el General mencionado que el autor no estaría 
sujeto á ninguna censura y que su Memoria vería ía luz sin modificación, 
excepto si trataba algiin punto que, por su carácter y por ia forma de su 
redacción, no debía ser impreso eti una obra oñeial. 

Después de escrita la Reseña, el General J. V. Sanger propuso al Dr. 
T. H. Pardo de Tavera añadir algunas notas que, en el sentir de aquél, 
aclararían el testo, asintiendo el autor á ello á condición de que las notas 
irían con el nombre del General Sanger, no sólo para darle con esto satis- 
facción sino principalmente para no cargar el Dr. Pardo de Tavera con la 
responsabilidad del contenido ó de la oportunidad de dichas notas. 

At recibirse en Manila la edición española del Censo, se [judo ver que 
la Reseña Histórica del Dr. Pardo de Tavera no era la que el antor había 
escrito y se hizo entonces repartir entre las personas que habían recibido 
la obra la siguiente nota: "AVISO.- — Esta nota debe ser colocada entre 
las páginas 33g-333 del tomo 1 del 'Censo de las Islas Filipinas, 1903.'— 
La Memoria sobre la historia de Filipinas encomendada al Dr. T. H. 
Pardo de Tavera fué escrita en castellano por su autor y remitida á Wash- 
ington acompañada de sw traducción al inglés. Por un error, dicha tra- 
ducción inglesa fué á su vez traducida al castellano, en fl'ashington, y 
esta versión es la que aparece en este volumen del Censo, debiéndose tener 
en cuenta este hecho para que la responsabilidad del castellano en estas 
páginas no se atribuya al Dr. Pardo de Tavera, que asume sólo la responsa- 
bilidad de los hechos y opiniones consignadas en su trabajo."' Tjos erro- 
res cometidos en la traducción al castellano de la versión inglesa del traba- 
jo del Dr. Pardo de Tavera no afectaban únicamente al lenguaje sino que 
á veces fueron de tal bulto que modificaban el sentido mismo del escrito 
hasta el punto de liaeci-se indispensable, para la reputación del autor, 
publicar su verdadero trabajo. Con este fin, la Comisión de Filipinas 
ha ordenado en su Eeaolueión del 9(i de Marzo ile 1906, ia publicación de 
la Reseña Histórica original, que es la contenida en las sigiiiente* 
páginas. 

En el prólogo del tomo I del Censo, el General Sanger creyó oportuno 
emitir un juicio crítico sobre la Reseña del Dr. Pardo de Tavera escri- 
biendo lo siguiente: "El Sr. Tavera es especialmente competente, por 
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virtu 1 kautdnciLi ii \ <.\¡ r n n pui tiiliilih t iii le Filipina 
3 por itm, qiiG lob IiolIio que el relata ^on generaliiitiite cMctos y V^^ '^ 
opinnn merece la m^íor con«idcraeioii bc croe que el no le* ha consa 
grado a laa ordene» rtligioeas <k I<]lipina& el elogio qac nicrcceit los e^. 
íucrzos que e=tas han hecho on obsequio del pueblo fllipino ' FI cora 
promiso que el General banger Inbia tomado de no meter«e i ju^gai las 
memorias que algunos filipino* i «u ruego escribieron para ti Censo, 
hacen que la critica antts copiada este completara inte fuera de lugar 
Concurre ademas U circunstancn de str de todo punto infundada por 
(|ue las ordenes rehgio=ias do Filipinas liillan en el trabajo dtl Dr Pardo 
de Tapera los elogios que eC niertcen expresados dentio de los limites y en 
la medida que un trabajo de esta índole requiere, no tratándose de una 
memoria exelnsivamcnte destinada á la historia de las órdenes religiosas 
en Filipinas. 
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RESrNA HISTÓRICA DF FILIPINAS DHSDH SU DESCUBRIMIENTO 
HASTA mi 



Por T. H, 1'a 



No Ls (.m¡)rL>-d luLil e-Lnbir iim Ijicm il tila lii^toiica <lc Filipim- ^i 
se quiere hacer algo que rcfltje la \erdad } quL de idea de los principales 
'■ucc'-oa i del desarrollo de la \ida economiti, 'wcial í pollina del paí*- 
Las hi^tonas que se han publicado en lo antjgiio son in la bien crónica'^ de 
la', ordenes leligiosa* j relatos de loa actos de los gobernadores del 
Archipiehgo, en las que se omiten los informes generales que interesan 
i la historia nii^ima del putbio filipino I^as modernas han sido escritas 
con un espíritu tendencioso ciiLaminado a encumbrar la i.olonizacion 
Cbpañola sm preocuparse en descubrir la \erdad o mas bien ocultando 
sistemáticamente la verdad sicnipie qu< iLgun el tritcrio de sus aiitoip' 
resultara de «u conocimiento algo que mortificara el amor propio nacional 
español o menguaia siquiera tn poco ti prestigio que la madre jiatria 
dcbn tener en estas legiones 

Para escribir una reseña histórica bre\e \ simple tomo la presmte o 
p\tensa ^ documentada, en ambos casos w= menester que il ciinpo de 
miLstigacioE del escritor se dilate mas alia del que ofrecen los libros 
titulados historia- í consulte toda la bibliografía de tihpmas para acer 
carse mas i mas i la verdad v conocti sucesos que \nen toda\ia en estado 
lítente 

Un trabajo de la índole de este no admite anotaciones m discuciones 
pero deberá eenii-se á los hechos con tanta más escrupulosidad cuanto 
que las consecuencias que de ellos resulten podran aparecer bajo im color 
muy distinto de aquél con que brillaron en otros trabajos de la misma 
índole. 

El Censo de Filipinas, que se ha llevado á cabo bajo la dirección del 
general de brigada del ejército de E, U. Sr, J, P. Sanger, es el primero 
que se ejecuta en el Archipiélago de una manera científica y completa. 
La publicación de sus resultados constituirá de suyo «na obra interesante 
y llena de enseñanzas; pero el general Sanger ha querido singularizar 
dicha publicación añadiendo diversas memorias, tocándome redactar la 
que se refiere á la historia y al gobierno de mi pais. Cumplo gustoso la 
misión encomendada sin detenerme en declamaciones sobre mi incompe- 
tencia ó la pequenez de mis fuerzas, trazándome el programa, que cumpliré 
hasta el final, de referir hechos y no entretenerme en perturbar al lector 
con opiniones ni influir su criterio con sutilezas de narración destinadas 
á desfigurar los acontecimientos, como algunos han hecho. 
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I. HISTORIA. 



El degeubri miento de Filipmii se á ht a IRmandi le "\I igal lañes. 
Este admirable navegante portugués liabn eutado sirviendo i su rey en 
Malaca en donde hizo la guerra obteniendo alia noticia de la «ituación de 
Ins islas de la Especiería que lo^ portuguebes explotaban entonee=i A su 
vuelta á Portugal, fué mal recibido por ^u soberano lo que le dcLÍdió á 
presentarse ai rey de Plepaña ofreciéndole sus servicio'! 

El Papa Alejandro VI. para evitar disgustos > disputas entre España 
}' Portugal; había dividido e! mundo en dos partes iguales atribuyendo 
á Portugal lo que cata al oriente de un meridiano que se fijó á 370 leguas 
al O. de la isla de Cabo Verde, y á España lo que caía s! occidente. Ma- 
gallanes sostenía que las islas Molucas estaban en el hemisferio español y 
ofreció al emperador Carlos V, que entonces reinaba en España, llegar 
á ellas por vía de Occidente siguiendo un derrotero distinto del que usaban 
los portugueses que rodeaban entonces el Cabo de Buena Esperanza. 

El emperador ordenó que se preparara una escuadra y al frente de ella 
salió Magallanes de Sevilla, el 10 de Agosto de 1519, emprendiendo un 
viaje extraordinario, durante el cual, descubriendo el estrecho que llevó 
su nombre, se engolfó en el Océano Pacifico, y, dirigiendo su rumbo 
hacia donde se sabía que se hallaban las Molucas, descubrió el Archipié- 
lago Filipino. El dia 16 de Marno de 1531, llegó á la isla de Homonhol 
cerca do Surigao, y, tocando la isla Limasana, pero no la isla de Mindanao, 
como equivocadamente se ha repetido en los relatos de su viaje,' prosiguió 
hasta Cebú le^cubriendo la i la de Levte y otras pequeiias en su tia\eeto 
Halló la muerte en Macttn en donde por favorecer al régulo de Cebú 
peleó contra el re^ de aquella jeqiicna isla El re=!to de h expedición 
prosiguió su viaje para España pnsnndo por el Cabo de Buena E permza 
y ejecutando asi por la pnmera vez un \iaie al rt Icdor del iiunlo Fs 
]usto atribuir a Magallanes \ no a Elcano la gbr a de haber s do el pri 
mero que dio la vuelta al mundo puesto que el trayecto jue Elcino hizo 
para completar el viaje despue»! de la mutrte le Ma^jíllanes ^a 1 había 
e'-te navegante efectuado cuando su expedición á Malaca 

El emperador hizo organizar otra expedición bajo el mando de Loa sa 
1 Elcano, que sih de Coruiia Pspana el 24 de Julio de 1535 en busca 

'Magallanes no hizo escala en Mindanao, coino se hn manifestado errúneamente 
pn otras historias de su viaje. La isla de Limasagua se encuentra exactamente 
frente al extremo sur de la isla de Leyte. — J. P. Sanoek. 
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de Molucas. Eí^ta expedición visitó Miudanao y (¡uciló destruida en 
JIolucas, habiendo perecido durante el viaje Loaisa y Elcano. 

Xo desanimó el emperador y, por medio de Hernán Cortés liizo formar 
otra expedición que, bajo el mando de Saavedra, salió de Zagoantanejo 
(Méjico), el 31 de Octubre de 1537. Esta expedición tenía por objetivo 
las Molneas y no tocó en las Islas Filipinas, terminando su viaje en Lisboa 
en 1536. 

Después que en 152Í1 el emperador abandcmó sus pretensiones sobre 
las Molucas, que pasaron á ser propiedad de Portitgal, ya no se pensó 
en la corte de España en las islas del Poniente, como se llamaba á nuestro 
Archipiélago, por considerarlo demasiado pobre. 

El capitán Andrés de Urdaneta, uno de los compañeros de Loaisa, 
llegó entonces á Europa, después de infinidad de xicisitudes, dando 
cuenta al rey de lo que había observado en su viaje. Yoivió Carlos V 
, á ordenar el envío de otra expedición que salió de Navidad (Méjico) el 
1." de Noviembre de ir)42 bajo el mando de Villalobos. La escuadra se 
deshizo en Samar y los españoles, pasando por Jlolueas, llegaron de 
vuelta á España en 1549. 

Se abandonó entonces toda idea do ocuparse de las islas del Poniente, 
basta que, algún tiempo después, reinando ya Felipe II, decidió este 
soberano enviar otra expedición á Filipinas contra el parecer del antiguo 
capitán TJrdaneta, que se había hecho fraile agustino, y que opinaba que 
las islas referidas estaban comprendidas dentro del hemisferio que correa 
pondía á Portugal. La nueva expedición salió de Navidad ó Natividad 
(Méjico) el 31 de Noviembre de 15C>4, bajo el mando de Miguel López 
de T-egaspi que llevaba el título de Adelantado y de gobernador de todas 
las tierras de que se apoderase. Acompañaba á la expedición el fraile 
TJrdaneta cuyos conocimientos adquiridos en el viajo de Loaisa iban á 
ser preciosos esta vez. 

El dia 25 de Noviembre, siguiendo las instrucciones recibidas, rompió 
Ijegaspi en alta mar los püegos que la Audiencia Keal de Méjico le había 
dado y por ellos se vio que debían dirigirse á las Islas Filipinas y no á 
la Nueva Guinea, como TJrdaneta había aconsejado al rey. Este reli- 
gioso se consideró ofendido y se quejó amargamente dando á entender 
que había sido engañado; pero, no teniendo medios de eludir el viaje, 
tomó el partido de dirigirlo por la mejor derrota que conducía á Filipinas, 
Las instrucciones dadas á Lcgaspi le recomendaban entre otras cosas no 
tocar en Molucas y enviar al P. TJrdaneta á Nueva España, al momento 
que llegaran á Filipinas, porque tenía empeño el rey en saber como y en 
qué condiciones podía efectuarse la vuelta al punto do partida. 

El 13 de Febrero de 156o, llegó Legaspi á la isla de Leyte (en Abuyog), 
tocando luego en las islas de Mindanao y Bohol, en cada una de las 
cuales se hacía la ceremonia de toma de posesión en nombre de Felipe II, 
llegando al fin á Cebó en ST de Abril del mismo año. 

W jnomento ee construyó un fuerte, se levantaron casas y, el 1." de 
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Junio siguiente, se rlcspacliú una nao para Acapuleo dando cuenta de lo 
ocurrido, embareándoío como eapitíin de ella TTrdaneta que, según se 
suponía, sabría hallar la derrota de la vuelta para la costa de California, 
como así sucedió. No era fácil entrar en tratos con los naturales que 
frecuentemente atacaron á la colonia, que tuvo también que defenderse 
de ataques marítimos de los portugueses. Al fin, se logró Uiiutizar á la 
sobrina de Tupas, régulo de Cebú, que se casó luego con un español 
siendo esta la primera unión de este género en las islas. 

En 20 de Agosto de 156fi, llegaron de Nueva España dos sobrinos de 
Legaspi, Felipe y Juan de Salcedo, siendo este último el capitán que 
luego desempeñó el papel más importante en la conquista del archipiélago. 

El régulo Tupas se bautizó en 31 de Marzo de 15G7 llamándole Felipe 
en memoria del rey, quedando desdo entonces en buenas relaciones espa- 
ñoles y cebuanos, 

A pr nc p os de Mavo le 15 O el capit n Mirt i le Go t acón ] a lado 
de J an le Salce lo 12ü sol 1 lo s] a oles se 1 c eron á la vela 
para la conq sti de Ma la 1 I z n V s llégala a Manila, 
tu leron que con bat r con lo ns dares q e 1 sde na b ena e ipal zada 
s t a la 4 la en boca 1 ra del r o Pa g en el n sn o 1 1 o Ion le 1 oy su 
le a la F e za de Sant go 1 spar la 1 1 ic p eza le art liería 
i e all ten an A ene los !o« n n 1 << los espa ol s rccog eron sus 
caí ones lo en ro I ana^ en Ion! la «aznn e 1 al a e tablecido 
Lega p 

El 1 le Bner le 1 1 nrgín z Legí ] el ol en o 1 Cel nntes 
de lee 1 r'.e a tra la lar? a Man li no nbran lo líeg loi le aquella dad 
al te orero G do le T a ezares ^ organ 7an lo n n un c p o con dos 
al a! le * seis concejales n e cr baño los alg ac les liepart los 
nd o en Encon e da e itre los es] a oles n mer tor os on o le 
1 ab a lutonza lo el re de d 14 de \go to le ISO para q r partiera 
las tier as que fueron con \ sta la entre lo i bene er tos co iquLsta- 
doies y is m sn o re] art e a cnír lio n 1 os on e 1 a t n Perú 
^ Nueva Espíñt 

'Tvieto de Legaspi nacKÍo tn Méjico en 1549 Teiila \aloi i enpicniiiii > t-e 1p 
había llamado el Heiiiln { orteü de Filipinas — J P Sanolb 

'Un título español de largo u<ud que se aplicaba » un juez Después de li 
expulsión de los Motos de bspaña también se aplicó fl un gobernador ^J J* 
Sanoer 

'Lna encomivnda eia en realidad una concesión dp inlio^ sin tener en cuenta 
el terreno \1 piincipio la concesión terminaba S H muerte del loneeMonaiio 
Mfls adelante se extendió durante el téimino de dos O tres vidii i en realidad 
«e hizo perpetua Su resultado fué que los indios «e eonvertieion en esclavos 

Al principio un repartimiento era una concesión de terrenos que llevaba consigo 
el derecho & tos servicios de los indios que lo ocupaban u vivían dentro de uua 
corta distancia de ello para cultivar el suelo Mfis adelante este privilegio se 
hizo exten'iivo en el sentido de que \o'~ uidito podnn ser empleados en enil^uien 
cla'.c de trabJj is ■ — I P '-'vícer 
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Decidió Logaspi ir personalmente á püscsionarso dn Manila, tic cuya 
buena situación y condiciones le había instruido Salcedo, á la vuelta de la 
expedición, y salió en 15 de Abril de 1571 con doscientos ochenta sol- 
dados, reuniendo una flotilla de 27 embarcaciones. Al desembarcar en 
Manila, sus habitantes la abandonaron prendiendo antes fuego sus 
casas. Poco tardó Lcgaspi en atraerse á los régulos que mandaban en la 
tierra recién contjuistada. líajá Solimán era el soberano de ]\Ianil.i y 
Lakan Dola el de Tondo con mayor extensión de territorio, más subditos 
V, por tanto, más poder que Solimán. 

Con toda solemnidad, el 24 de Junio, fundó el Adelantado la ciudad 
de Manila, nombrando para su gobierno dos alcaldes, 12 i-egiiloi-es. 
1 aguacil niayor y otros funcionarios, procediendo luego á repartir la 
tierra entre los religiosos y españoles para que cada cual pudiera edificar 
su casa en la ciudad. Se bautizó el viejo líajá Solimán llamándose 
Felipe y los misioneros empezaron á catequizar á los indígenas, mientras 
que Juan de Salcedo y los otros capitanes procetlian á la conquista de la 
isla. Según nna ley de Indias, no debía emplearse la palabra conquista 
sino pacificación, aunque, á la verdad, la paz existía en el país, antes de 
ía llegada de los españolea. 

Juan de Salcedo se distinguió por su valor, su actividad, y sus senti- 
mientos humanitarios. Cuando principió sus conquistas, tenia a<Jlo 
22 años y por su prudencia y tacto se granjeó el afecto de los filipinos. 
Dióle su tio en recompensa la encomienda de A'igan, y, á su muerte, 
repartió sus riquezas entre los mismos indios que le pertenecían en enco- 
mienda. Antes de )a muerte de Salcedo, ocurrió la de su tio, el Adelan- 
tado Legaspi, el 20 de Agosto de 1572, sueediéndole on el mando el 
tesorero Guido de Lavezares, según disponía un pl¡pg<) cerrado que se 
tenía de la Audiencia de Méjico. 

Al tomar Lavezares (A mando por la muerte de J-egaspi, puede decirse 
que todo el Archipiélago estaba bajo la autoridad de los españoles, con 
excepción de Cagayán, que se sometió un poco más tarde, y las Islas 
Batanes, cuya conquista se verificó mucho tiempo después. El Archi- 
piélago de Joló tampoco se hallaba sometido y su completa sumisión á 
la soberanía española tuvo si'ilo lugar á fines del siglo XIX, 

En 1574, estuvo á punto de perderse la colonia, porque un pirata chino 
llamado Limahong, desembarcando en Parañaque, penetró casi en Manila, 
que se salvó, gracias á la intervención de Juan de Salcedo. Este caudillo, 
al frente de tropas de refuerzo, llegó oportunamente de llocos y pudo 
poner en derrota á los soldados chinos, librando asi á la colonia de una 
manera tan inesperada, que el clero atribuyó sii victoria á la intervención 
divina. 

Los naturales de Manila, Tondo y otros pueblos hacia Eulacán se suble- 
varon en 1574 por que Lavezares, para premiar los servicios de un soldado 
español, durante la refriega contra Limahong, le dio una encomienda 
que comprendía casi todos los esclavos de T>akandola, cacique de Tondo, 
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que ésttí tenía por herencia de sus antepasados y por compra con su propio 
«linei-o. El encomendero, no contento con esto, castigaba duramente á 
sus encomendados porque visitaban á Lakandola y le llevaban algunos 
regalos. El gobernador con buenas palabras calmó á Lakandola pero no 
le devolvió lo suyo, consiguiendo sin embargo que los ánimos se apaci- 
guaran y se terminara la insurrección. 

No limitaban los gobernadores su actividad dentro del Archipiélago, 
como si no consideraran bastante para ocupar en atención el cuidado do la 
colonia. Querían intervenir en los paiseí^ meemos i no í? lo se organiz 
una expedicun contra un «nitan de Borneo 8in> que entraba en los 
cálculos de !a politici le Almila doniimr C miboja hiam \ lun la 
China y el Tapón 

Después do la uní m d Portui^il a Fspana orden Felipe II que el 
gobernador de iilipina'! ««e cncargiri de la empresa de conquistar la^* 
islas Molucas orginizando el gobernador EonquiUo ia primera cipodi 
ción mandada por nn lobnno =u o que pusj sitio a !a plaza le Ternate 
pero se vio precisado luego i \oher i Manili Poto después lali otra 
expedición que también '■c retiro i Mínila i p>LO de hiber llej,idf a 
Ternate. 

Este gobernador Eonqiullo era un cabillero que hallándose en Madrid 
y teniendo noticiai qui. le agradaron re pccto il estado de Filipinas sc 
ofreció al rev a pa^ar a ella por «u propia costa Ilevindose 600 hombres 
entre solteros \ asa loe El lev que ¿cmn por los gastos que las islas 
le causaban, porque todavía no producían bistinte para su sostenimiento 
aceptó la propoaaian dan lo á Gonzalo Ronquillo el gobierno de Filipinas 
por toda sxi \ida v concediéndole otras gracias como se hacia cuando se 
trataba del descubrimiento j primera colonización de alguna tiert i 

Antes de la llegad*! de c«te gobernador solo había cuatrc alcaldes 
mayores, pero el fue colocando t sua protegí loe hasta que hubo diez v 
siete, de los tuale^ decía el f^ ispo ^alazar que viniendo pobres v teniendo 
pequeños sueldos sacaban a los ñlipmos el nrro¿ de sus cosechas v todoe 
los productos que podían Como consecuencia de tales pro hmientos 
hubo frecuente' insurreccioncb dt, loe filipinos asi maltratad >s pero el 
envió sus tropas a sofocarlas En Biia}as anaisaion Paní> fundando 
la villa de Arélalo en lecuerdt de la ciudad nital del gobernador 

Obligó á los naturales a que pagaran un d recho a! tesoro por el 
valor de las allnjis ^ obj tos de oro que tuvieran en eu posesión orde 
nando que tolo leclararan lo que tuvieran di este metü bijo pena de 
confiscarlo, en taeo de ocultación eicnlo e tis medidas objeto de mnume 
rabies atropelk 

Apesar de lis trdene'; del rey encargando que no se abusara le los fili 
pinos, frailes encomenleroe ale í1 des y lemis funcionario braban como 
querían y trataban por todas maneras de explotar á los naturales. A la 
orden que dio el rey para que sin dilación quedaran libres toda suerte de 
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medida se atribuyó á la interventiión del jesuíta Sánchez que fué a 
Madrid para convencer al rey que no debía abandonar Filipinas, como se 
proponía, en vista de que eran improductivas y costosas á su tesoro. 

En cambio decidió el monarca que fueran á las ielas el mayor número 
posible de misioneros, recordando que ei principal intento de sus ante- 
pasados, al adquirir nuevos territorios, fué la extensión del cristianismo, 
llegando con este motivo al país sucesivamente frailes agustinos, domi- 
nicos, franciscanos y recoletos, sin contar con ios jesuítas que fueron 
los primeros en trasladarse á couveiiir. No contentos ios frailes con las 
conquistas espirituales que les brindaba Filipinas, quisieron esparcirse 
por China y el Japón, ofreciéndose á llevar embajadas á los soberanos de 
aquellos reinos representando al gobernador de Filipinas. Una vez en 
China y Japón, se dedicaban á predicar el catolicismo, y, como tal 
práctica contrariaba las costumbres de aquella gente, resultó la perse- 
cución de los misioneros que tuvieron frecuentemente que sufrir el mar- 
tirio, sin obtener otro resultado más que exasperar el ánimo de los 
asiáticos en contra de los europeos. El rey tomó el acuerdo de prohibir 
que los frailes de Filipinas salieran para los países vecinos del Asia, 
dando únicamente á los jesuítas tal autorización, con lo cual se originó 
entre estos y los frailes, principalmente los dominicos, una tirantez de 
relaciones que á menudo llegó á ser contienda ensañada. 

El obispo Salazar, en 1582, tomando la defensa de los filipinos, escri- 
bía al rey sus sufrimientos y la conducta de los gobernantes r los alcaldes 
mayores encargados de administrar justicia se apropiaban las multas 
impuestas para el rey, el tesoro estaba exhausto debiendo su sueldo á loa 
funcionarios, las rentas colectadas no llegaban á $30,000 al año, los frai- 
les se negaban á sujetarse á la autoridad del obispo y el gobernador pro- 
ponía al rey que se levantara un convento en cada población poniendo 
en él seis frailes advirtiendo que los quería de buenas costumbres. 

La Real Audiencia volvió á restablecerse en 1598, gracias á las ges- 
tiones en la corte del obispo Salazar, llegando á Manila en el mismo año 
el Dr. Morga como presidente de ella y gobernador de Filipinas. 



,v Google 



15 

Según la Eeal Cédula de 158'i, la Audiencia dt'bía rt-sidir en Manila 
y en el mismo edificio donde se hallara estaría también la cárcel con su 
respectivo alcaide. Su jurisdicción se extendía por todo el Archipiélago 
y también en China, sí se descubría. Juzgaba todas las causas civiles y 
criminales que se apelaban de las cortes de los alcaldes mayores, gober- 
nadores y otros magistrados, y en jDrimera instancia en cuestiones refe- 
rentes á ciertas altas dignidades civiles ó eclesiásticas, ó en las causas 
criminales originadas en la ciudad ó en el pueblo donde residiera la 
Audiencia, ó dentro de cinco leguas de su contomo. El procedimiento 
debía ajustarse al que se seguía en las Audiencias de Valladolid y 
(i ranada. 

En lo referente á sus funciones gubernativas, la Audiencia tenia anual- 
mente qiie enviar al rey un presupuesto de gastos de todo género hechos 
por el tesoro público, lo mismo que una relación de los corregimientos 
mencionando los nombres de los corregidores, sus méritos, los sueldos., 
gratificaciones y derechos que percibían. 

Uno de los magistradores, tursiando, debía hacer una vista de ins- 
pección una vez al año, á Jos pueblos del distrito de la Audiencia, lo 
mismo que á las boticas para cerciorarse del estado de las drogas y 
medicinas que se conservaban. Debía el magistrado, en estas visitas, 
informarse de la calidad del teiTeno, el número de habitantes y el mejor 
medio para mantener la iglesia y el convento, de qué edificios se nece- 
sitaba no sólo para los usos de la ciudad sino para beneficio de los viajeros. 
También se les encargaba averiguar si los naturales hacían sacrificios y 
practicaban su antigua idolatría ó si servían en esclavitud contrariamente 
á lo ordenado, con lo cual demostraba el monarca e! deseo de proteger 
á los filipinos y de que la religión católica se extendiera entre ellos. 

En los casos de fuerza ejecutados por ios jueces eclesiásticos, se admitía 
la apelación en la Audiencia, siguiendo el procedimiento usado en A''alla- 
dolid y Granada. La Audiencia tenia el encargo de velar para que no 
se ofreciera la venta de la Bula en poblaciones en donde no hubiera es- 
pañoles, ni permitiera en ellas que se predicara sobre la Bula á los indios. 

Tenía asimismo el encargo este cuerpo de examinar las cuentas del teso- 
rero y no debía ausentarse de Manila sin su licencia ningún funcionario 
de alta categoría. 

Se encargaba especialmente que el presidente y magistrados se infor- 
maran escrupulosamente de los crimines y abusos cometidos contra los 
indígenas colocados bajo la Real Corona ó que se hallaban repartidos 
entre los encomenderos, que averiguaran cuidadosamente si se cumplían 
las leyes y decretos publicados para proteger á los indios y que castigaran 
duramente cualquier infracción de las mismas. Debían de velar por que 
los indios fueran bien cuidados é instruidos en la fe católica mirándolos 
siempre como vasallos libres del rey. "Este deberá ser el principal 
cuidado de la Audiencia, siendo en este particular que e\ rey exigía su 
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responsabilidad y sobre el cual ([ueria quu se lo sirviera muy especial- 
lueiite." Recomendaba también el rey que los magistrados de la Audien- 
cia respetaran, siempre que no fueran opuestos á la justicia, las costum- 
bres y usos de los filipinos, velando por que también fueran respetados por 
los jueces inferiores. Juntamente con el obispo tenía el alto tribunal eí 
deber de cerciorarse si en los pueblos se enseñaba la doctrina cristiana á 
los naturales, por lo menos una liora al día. 

Les estaba prohibido á los magistrados y presidente tener propiedades 
que produjeran rentas, ni en ganado, ni en tierras, ni en minas. No 
tlebian hallarse interesados en negocios mercantilcB directa ó indirecta- 
mente, ni servirse gratis de los filipinos para transportar agua, leña ó 
jerha, ó para otros propósitos, bajo pena de perder sus destinos. El hijo, 
hermano, cuñado, suegro y yerno, hijastro de un presidente ó magistrado 
no podía ser nombrado corregidor ni ocupar ningún cargo judicial. 

Los abogados debían presentarse ante la Audiencia para sufrir un 
examen, y, si salían aprobados, recibían un título que les permitía ejercer 
!a profesión. Los abogados debían jurar que defendían una causa justa 
y que se obligaban á abandonar á su litigante, si descubrían que no plei- 
teaba por causa justa. Si por su abandono perdía el cliente el pleito, el 
abogado estaba obligado á pagarle una indemnización y no podía abando- 
nar un pleito una vez empezado, exceptuando cuando fuera caso injusto. 
Estaba prohibido pedir honorarios por adelantado ni contratar con el 
cliente en repartir el dinero ó hacienda, si se ganaba el pleito. Podían 
establecer el precio de su trabajo con su cliente, antes de empezar el 
pleito, pero les estaba vedado tomar la defensa de una parte, después 
de haber sido abogados de la otra parte, Ijos bachilleres en derecho no 
])odían presentarse para pleitear con doctores y licenciados, bajo pena de 
cuarenta pesos de multa. El presidente tenía $8,000 de salario al año, 
y los oidores y fiscal, llamado también protector de indios, $2,000 cada 
uno. En 1637 había doce alcaldes mayores en 'Pondo, Pampanga, Bula- 
cán, llocos, Cagayán, Caiamianes, Cebíi, Camarines, Laguna, Balayan 
y Alilaya, con $300 al año, y el de Otón que servía también de Proveedor 
(Je Témate y tenia $700, Los corregidores de Mindoro y Catanduanes 
tenían $100 al año; los de Mariveles y Negros tenían $150; y los de 
Panay, Leyte, Samar, Ibabao é Ibabalon $300. 

Al unirse laa coronas de España y Portugal en 1582, el rey Felipe II 
ordenó la conquista de las islas Molucas á cuyo fin salió de Manila una 
expedición al mando de Ronquillo en el mismo año. Esta expedición fué 
seguida de otras, constituyendo las islas Molucas una ocupación pesada 
para el gobierno y una carga para el tesoro, hasta que en 1605 los holan- 
deses lograron expulsar de aquellas islas á los portugueses. En 1606, el 
gobernador Acuña resolvió atacar á ios holandeses, y, al frente de ima 
numerosa escuadra y de iin ejército compuesto de 1300 soldados regulares 
españoles y numerosos filipinos, consiguió vencer á los holandeses y 
posesionarse de aquellas islas. Hasta en 160J5, aunque los españoles 
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(ideaban continua mente en Molucas, lo liacian para avudar á los portu- 
gueses en la posesión de aquella colonia, que era propiedad de la corona 
de Portugal; pero, después de la acción del gobernador Acuña en 1606; 
por acuerdo de las coronas de España y Portugal, se decidió, en Eeal 
Cédula de 29 de Octubre de 1607, que todo el Moluco quedara á cargo 
exclusivo de España por intermedio del gobernador de Filipinas. 

Después de una sucesión de desastres y disgustos con motivo de los 
intentos de colonizar las islas Molucas, gastándose en tal empeño mucho 
dinero, tuvo que abandonarlas por completo España retirándose sus tropas 
de Témate en 16(i9 |)ara no ocuparse ya más en aquél archipiélago. 

Había determinado el gobernador Bustamante poner orden á las cues- 
tiones de la Real Hacienda, y, descubriendo sin número de irregularidades, 
decidió poner en ía cárcel á los supuestos culpables y hacer instruir 
contra ellos el debido proceso. Poco acostumbrados á semejante proceder, 
los altos funcionarios que se veían comprometidos, so hallaban muy irrita- 
dos contra Bnstajnante. Éste, informado de que se tramaba una rebelión 
contra él y de que los frailes daban asilo en sus iglesias á los más encar- 
nizados enemigos del gobernador, publicó un bando llamando á todos 
los varones de más de 14 años para formar un batallón que defendiera 
la causa del rey. Acudieron los llamados, se formó con ellos un cuerpo 
de voluntarios, y, para precaver los desórdenes que se veían venir, el 
gobernador hizo prender al arzobispo y á unos letrados que con éste habían 
firmado un acuerdo negando á Bustamante el derecho de hacer prender 
al escribano Osejo, refugiado en la Catedral. 

Con estas prisiones creció el malestar y, temiendo los frailes que el 
gobernador tomara algunas medidas contra ellos, decidieron ponerse al 
frente de un jnotin. Salieron de las iglesias los refugiados tomando 
armas y en unión de algunas personas del pueblo acudieron en tropel al 
palacio del gobernador situado frente á la casa llamada hoy "Ayunta- 
miento" de Manila. Los fi'ailes se habían puesto á la cabeza llevando 
crucifijos en sus manos. El gobernador Bustamante, al apercibirse del 
tumulto, ordenó á la guardia que hiciera fuego, pero los soldados no 
obedecieron y, al llegar al palacio los amotinados, la misma guardia bajó 
las armas ante los sacerdotes vestidos, llevando en sus manos en alto los 
crucifijos y santas imágenes, haciendo lo mismo los alabarderos. 

El desgraciado Bustamante salió armado de su fusil á recibirlos en la 
escalera, pero la turba cayó sobre él dejándole en unos momentos mortal- 
mente herido. Su hijo acudió en su auxilio, pero cayó también acri- 
billado de heridas. 

La turba arrastró al gobernador moribundo á un calabozo en los bajos 
de la Audiencia en donde murió en la tarde de aquel mismo dia, 11 de 
Octubre de 1719. Se le negó toda clase de socorro y no se le dio ni agua. 
Al hijo le arrastraron á la caballeriza del palacio en donde murió aquella 
misma tarde, sin que se le concediera asistencia, curación nj agua para 
extinguir su hoiTÍble sed. 
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Ijos amotinados, dirigidos por los frailes que felicitaban á los ojecutoros 
lie los dos asesinatos, se encaminaron á la Fuerza de Santiago para dar 
hbcitad al arzobispo quién acto seguido se hizo cargo del gobierno de la;- 
islat^ El crimen cometido quedó después impmio. 

De resultas del apresamiento de una embarcacitm holandesa efectuada 
en Mindanao en 1735 por los españoles, quienes redujeron á prisión á 
bWf tripulantes, apareció en Julio en ia bahía de Manila una escuadra 
holandesa al mando del comodoro Vry. Éste pidió ae le entregaran al 
momento los prisioneros de su nación amenazando bombardear Manila. 
Siendo su petición justa y estando Manila en deplorable condición de 
defensa, el orgullo del gobernador tuvo que amoldarse 4 las circunstancias 
y Vry recibió la satisfacción que quería. Este incidente cerró la serie 
de luchas que se sostuvieron en Filipina-'! contra los holandeses, durante 
los siglos XVI, XVII y XVIII.^ . 

Antes de este suceso, varios fueron los encuentros entre españoles y 
holandeses en las aguas filipinas. En medio de las pequeñas y grandes 
luchas navales que sostenían los españoles en el Archipiélago, figura ia 
que tuvo lugar en ICOO en la bahía de Manila, en cuyas aguas se ])resenti'i 
el corsario holandés Oliver Van Noort con dos navios de guerra. Llevaba 
el proposito de apresai la mo que «ilia inuahnentc de Manila llena <li 
ricas mcrcaiKias para Acapiilco Teniéndose noticia en Manila de 1 1 
presencii en la^ aguas de las islis de los dos buques holandei^es si 
tomaron medidis paia atictrlos Se aprestaron dos galons a al nio 
monto que penetraron en bahía lob buques del corsario salió .i atacarlca 
al frente de los jíaleonfs el oidor Moi^a con 00 españoles El 14 di 
Diciembre fue l1 día de aquel combate en el enal se hundió ol buque 
almirante que mandaba Morga dcspuc de hibeise itre\ido a ibordaí li 
nao que llevaba el nii'imo Van \oort Saho huvcndo el capitán holandés 
llegando tuc¿o a bordo en tanto que U otii mo can en poder del galeón 
español Lo'' espinóles muiieion 109 en li refiiega con 150 mdios \ 
negros, pero celebraron su triunfo con funciones religiosas i ahorcaron 
i los 2t holandeses que tomaron pnsioiien>s con «u capitán Bitsinaiin 

Ija escasez de españolee í la fiiilidad con que los chino<< iban a Manili 
en gran numero hizo que se procúrala siempre Imiitir su inmigración 

'Entre el fin del "íiglo diecisÉis ^ la nutad del diecioclio España j Holunda prin 
enemijíaa declftiudtí los Imieos liolindeses estaban en constante acecho de gáleo 
nei espadóles qup miepiban entre Manila y Acapuleo Méjico El establecimiento 
de estaciones holán l(=as le comercio en las islas Molucaa facilitaba en gnn nn 
ñera sus operaciones peio lea atrajeron laiiaa expediciones espauolas de las cuales 
se lian descrito las nifls importantes En lCfl9 uní eseiiadia holandesa ancló en 
la babla de Manveles 1 ué deirotada casi destruida por una flota mandada por 
el gobernador Silva De nueio en 1611 Silva con una chcuadia salió al encuentro 
í derroto ü loa holandeses en las Moluoas Trts o cuatro encuentros nabales 
de pcquefia importancia tu\ieron lugir entie los >s] iñoles \ los Holandeses en 
las aguas de Filipinas — J P SA^QBB 

'Para tsta itpedi i m di Voiga fué noinbi idi cipit in giniral de la flota poi 
Don Fiannsco Mln que 1 la siz n eia gobcim Ini 1p li si s— T P SA\QEa 
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por más que se les consideró indifponsables para i'niplcarlos en diversos 
oficios. Fueron Jos primeros carpinteros, herreros, escultores y pintores 
que so emplearon y loa frailes protegían su venida al país porque espera- 
ban convertirlos fácilmente ai catolicismo. El ataque Oe Limaliong á 
Manila en 1574 puso en guardia á los españoles contra los cliinos. En 
1603, llegó una embajada china á Manila con objeto de informarse si 
existía oro en Cavite, con lo cual se despertó en las autoridades y en toda 
la colonia el temor de que los chinos intentaran una rebelión. E! ü de 
Octubre, sea por temor á las autoridades, sea porque era efectivamente 
su propósito sublevarse, los chinos quemaron Binondo y asesinaron algunos 
filipinos. El gobernador Luís PérCK Dasniariñas, cuyo padre años antes 
fué asesinado por los chinos que tripulaban la galera que le eondiicía, 
salió á combatirlos, pero sufrió serias pérdidas y tuvo que replegarse á 
Manila. Todos los españoles incluso los frailes tomaron las armas, y, 
haciéndose la rebelión de los chinos general, por todas partes se lea 
|}ersiguió acabando por su exterminio total, pereeiendo así más de 25,000, 
según refieren las crónicas. 

Después de este exterminio, pronto se dejó sentir la falta de gente tan 
diligente y por entonces indispensable en la colonia, pero como los 
chinos siguieron vinicn lo le n [ lí il po tieni] o si nún ero se aumen- 
tó considerablemente, al pinto It llegar ■! irnos 40 000 en I( 39 Poi esta 
époea, los chinos fueron víctimas de otro terrible degüello I ajo pretexto 
de que se habían rebela lo en Ivalai ba ie paso a c ichillo a todos cuantos 
se hallaron resultando ase im lo unos ¿ 000 en emco mese En 1662, 
temiendo los españoles quí ti pirata chino Xo^eng atítari a Manila, 
quisieron vengarse en lo* infel ees ch nos > il momento cmp zaron "fecun- 
dados por los filipinos otra nie^a persecie n contra ellos Obligados 
por las circunstancias, los chinoi trataron de lefender e per su actitud 
precipitó la hora de su degüello \ mi infinida 1 le ello f e ase nada 
en el mismo Partan en donde «e hallabtn encerra los 

Por temor á que se e=ipircieran por las i la el gobirnal r Eon]uillo 
fundó, en 1580, el Pa lan' o alcaicer a en donde ebtal an obliga 1 s á 
vivir todos los chinos jiponee } mali\os le Borneo que había en 
Manila. El Parían se levanto bajo los cañones de la Fuerza de Santiago, 
en la parte opuesta del río en donde hoy se levanta la Aduana. Después 
de muchos años, eomo el número de chinos fué aumentando, se pasó el 
Parían al sitio llamado Arroceros, donde hoy se halla el Estado Mayor 
y el Jardín Botánico, formándose allá un barrio cubierto de casas 
habitadas por chinos con sus tiendas en los pisos bajos. Tenían su 
iglesia y un misionero católico con su cementerio, hallándose rodeado 
de nna empalizada y custodiado por un cuerpo de guardia. En aquél 
lugar se reunían y residían todos los chinos con excepeión de los que se 
habían casado con filipinas. El Parían era la parte industrial de Manila 

n aquel tiempo tenfa 
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en donde, al par qne ti nda de electos de (.luní l1 Ijp n h India \ 
Europa, se hallaban los plateroí* zapateros barberos pintores \ demis 
o fie ios ejercidos por ehmoa 

Los gobernaba nn alcalde ma\oi j ilguuos ministios ton un guarda 
mayor. Un fraile aominico era el niisioniro destinado i ellos Después 
de la mortandad de lbb2 su numero ee redujo consí lerablemente, no 
pasando de 8,000 en 1685 

En 30 de Junio de 1755 obedeciendo oíd nes del re> el gobernador 
Arandia decretó la exjnliion de los chm>i de Filipinas permitiendo solo 
que permanecieran 515 que se hicuron tristianoa ^ unos 1000 que pre 
tendían estar aprendiendo li doctnnn pan comertiisn Se abandono 
el Parían de Arroceros ^ se edifacj otro nuevo en el sitio dt &an Feí 
naniio para tenerlos otia \oz completamente dominados poi la artillería 
del fuerte de Santiago El comereio ictuo que los chinos tenían en su 
Parían había despertado la codicn de los cspanoks que deseaban pose 
sionarse de las tiendas de aquel bazar en donde unicnmente halna vida 
mercantil en Manila. Esto fue sin duda el origen de la expulsión 
decretada, porque á la par que la orden ibi el gobernador se organizaba 
por los españoles una compañía bajo el patrotinio de li ^ ir¿ n del lío 
sario, con el ñn de posesionarse de la antigua residencia de los chinos 
y establecerse en ella continuando el mismo negocio de éstos. I^a com- 
pañía no tuvo mas de un año de vida. En 1784, ordenó el rey la des- 
trucción de la iglesia y demás casas del Parían porque las consideraba 
peligrosas para la plaza fuerte de Slanila. 

A la muerte del gobernador Arandia, quedó como gobernador y capitán ■ 
general el arzobispo de Manila Eojo. Se ignoraba en la capital del Ar- 
chipiélago que se había declarado la guerra entre Inglaterra y España 
siendo la primera noticia que tuvieron la traída por la escuadra inglesa 
que fondeó en la bahía el 2S de Septiembre de 17(t2. Un oficial inglés 
desembarcó para entregar al arzobispo gobernador una intimidación 
firmada por el brigadier Draper y el almirante Cornish para que rindiera 
al rey de Inglaterra la ciudad de Manila y todo el Archipiélago. El ar- 
zobispo se negó á ello y al poco tiempo los ingleses, desembarcando en 
Parañaque, se posesionaron del fuerte de San Antonio Abad y de las 
iglesias de Malate y Ermita y empezaron el ataque de Manila. La es- 
cuadra por su parte bombardeó Manila y el dia 5 de Octubre se tomó la 
ciudad por asalto. El arzobispo cargó con toda la responsabilidad del 
desastre debido á que Manila no tenía medios suficientes para defenderse 
de un enemigo europeo. Después que los ingleses penetraron en Manila, 
el oidor Don Simón de Anda y Salazar salió de la ciudad acompañado 
de su criado y, refugiándole en Bnlacán, organizó activamente tropas 
para resistir á los ingleses v no permitirles que tomaran posesión del país. 
Mientras Anda y Snlazar gobernaba en nombre del rey de España, los 
42264 2 
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ingleses sólo tfinian bajo su dominio Manila y Cavile, en donde quedó 
de gobernador el brigadier Drake. 

En todo el Archipiélago, bajo pretexto de oponer resistencia á los 
ingleses, había la más completa anarquía ejecutándose robos, asesinatos 
y todo género de desmanes bajo pretexto de patriotismo. El oidor Anda 
obraba con la mayor cordura haciendo esfuerzos por mantener el orden 
y salvar el dinero del rey. 

En 176i, habiéndose recibido en Manila noticia oficial del tratado de 
paz entre Francia, Inglaterra y España, firmado en París en 1763, ce- 
saron las hostilidades. Al mismo tiempo llegaba á Manila el nuevo 
gobernador La Torre á quien Anda hizo entrega del mando que él mismo 
tan brillante como gloriosamente había asumido. El día 31 de Marzo, 
el gobernador inglés hizo entrega de la plaza de Manila, en donde en- 
traron los españoles. 

, El heroico Anda y Salazar volvió después á España en donde ocupó 
el alto cargo de miembro del Consejo de S. M. y luego volvió á Manila 
como gobernador y capitán general de 1760 á 17CG. 

En 2 de Abril de 1767, tomó el rey Carlos III la resolución de ordenar 
la expulsión de los jesuítas de todos sus dominios y, cumpliendo estas ór- 
denes, el gobernador Baon expulsó á los jesuítas de Manila en 1770. 

Durante el tiempo que estos religiosos estuvieron en Filipinas, habían 
llegado á poseer grandes riquezas y un prestigio considerable por los 
hombres eminentes con que la corporación contó siempre. Habían le- 
vantado en los pueblos en donde tenían sus curatos magníficas iglesias 
y conventos y en Manila tenían su hermosa iglesia do San Ignacio, con 
la casa misión en donde hoy se hallan los cuarteles de España, en la 
ciudad murada. 

Su expulsión se verificó sin el menor tropiezo, porque no trataron de 
usar en su favor la inüuencia que tenían entre los filipinos y una mayoría 
de los españoles de la colonia. Sus bienes todos pasaron á ser propiedad 
del rey, sus curatos se dieron á los frailes recoletos que habían llegado 
tarde á Eilipinas y tenían pocos y malos curatos. La imprenta y el 
colegio de San José que tenían á su cargo, lo mismo que el seminario en 
donde con empeño formaban clérigos filipinos, pasó á ser administrado 
por ei arzobispo y sus despojos se repartieron entre las órdenes religiosas 
que quedaban en Filipinas. 

En 14 de Febrero de 1810, un Beal Decreto ordenó que Filipinas, lo 
mismo que las posesiones españolas de América, enviara representantes 
á las Cortes que debían reunirse en Madrid, saliendo elegido para este 
cargo D. Ventura de los Reyes. 

En 17 de Abril de 1813, se pubhcó en Manila la Constitución del año 
12 de la monarquía española, pero dos años más tarde, después que el 
rey Fernando VII se reinstaló en el trono, se abolió la constitución para 
volver á publicarla en 1831, creándose otra vez diputados por Filipinas. 
En 1823, volvió el rey Fernando VII á suprimir la constitución. 
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Debido á estos cambios radicales de la legislación, se pi'odujeron algunos 
trastornos en llocos en 1814, pero en 1823 no se produjo el menor 
movimiento. 

En 1820, hizo el cólera su aparición en Manila por la primera vez, 
importado de la India por un buque francés. La mortalidad fué con- 
siderable y, habiéndose hecho creer al pueblo que aquella epidemia era el 
resultado del envenenamiento de las aguas del río Pasig por los extranje- 
ros, que desde hacía poco tenían permiso de residir en la capital, se amo- 
tinaron los indios y, durante dos días, degollaron á todos los extranjeros 
europeos y americanos. El general Polgueras no trató de impedir taies 
atropellos hasta que, al ver que ios filipinos empezaron á degollar á los 
chinos, temió que aumentando la excitación, se les ocurriera seguir con 
los españoles. Entonces salió procesionalmente e! arzobispo y las cor- 
poraciones religiosas y calmaron á los filipinos. 

En 1833, ocurrió la llamada sublevación de Novales en la cual, el capi- 
tán Novales, filipino, con unos 800 hombres, se hizo dueño del cuartel del 
rey en Manila, así como del palacio del gobernador y del Ayuntamiento. 
Folgueras fué asesinado en su casa. Batidos los rebeldes, se fusiló á 
Novales y á algunos de los principales insurrectos. La causa de esta 
algarada fué el haberse postergado á los oficiales filipinos por españoles 
recien llegados de Europa. 

En 1835, se volvió á publicar en Manila la restauración de la famosa 
Constitución y poco después se nombraron como diputados de Filipinas 
en las Cortes del reino al general García Camba y al abogado filipino Juan 
Francisco Lecaroz, quienes volvieron á ser elegidos en las elecciones veri- 
ficadas en Manila en 1836. 

En 1837, las Cortes españoles decidieron que debían suprimirse los 
representantes de Filipinas y que esta colonia se gobernara por leyes espe- 
cíales. 

Mientras los ingleses ocupaban Manila, se acusó á los chinos en ITGg, 
de quererse sublevar: las persecuciones de que fueron objeto provocaron 
su rebelión en Guagua (Pampanga), seguida de otro degüello general y 
de la consigiiientc expulsión de los supervivientes. La falta de gente 
tan útil se dejó sentir pronto, y, en 1778, fué revocada la orden de expul- 
sión, entrando otra vez gran número de chinos en Filipinas. En 1804, 
se ordenó que iinicamente podían residir cu Filipinas los chinos que se 
dedicaran á la agricultura. En 1834, se les reconoció libertad para 
ejercer cualquier oficio sin otro requisito que solicitar el permiso. En 
1849, se dictaron reglas para la admisión de chinos, por las cuales se les 
dividió en transeúntes, que podían permanecer sólo tres meses en el Ar- 
chipiélago, y de residencia, con derecho de permanecer el tiempo que qui- 
sieran. En 1850, sale otra orden por la cual se concede á los chinos los 
privilegios de que disfrutaban los agricultores. 

Desde los primeros dias de la soberanía española, los piratas de Min- 
danao y Joló habían infestado los maro;; del Archipiélago robando las 



,v Google 



20 

poblaciones tie las costas, habiéndose atrevido á venir en sus enibareaeiones 
hasta ¡a misma había de Manila. Los gobernadores de Filipinas emplea- 
ron todos los medios de fuerza y diplomacia para sujetar á los jefes de 
los llamados "moros" del Sur de Filipinas, pero hasta fines del siglo XIX, 
se puede decir que la soberanía española no dominó aquella región. 

Han sido frecuentes, durante el transcurso de la dominación española, 
alteraciones del orden, con motivo de sublevaciones aisladas ocurridas en 
diferentes puntos de las islas, motivadas unas veces por exaltación de sen- 
timientos religiosos entre algunos fanáticos, otras por vejaciones llevadas 
á cabo por los frailes, los encomenderos, ios alcaldes ú otras autoridades; 
pero, cuando más lejano parecía el momento de una revolución de 
carácter separatista, estalló la de 1896, 

Cuando la situación del país era la más desfavorable para España, tuvo 
lugar el rompimiento de hostilidades entre esta nación y la de Estados 
Unidos de America. 

El día 1." de Mayo de 1898, ima escuadra de los Estados Unidos, man- 
dada poT el ComodoTe Dewey, destruyó en pocas horas, en las aguas de 
Cavite, la escuadra española bajo el mando del almirante Montojo. 
Después de tomar oi puerto de Cavite, Dewey estableció el bloqueo marí- 
timo de Manila y, durante este tiempo, habiendo el Sr. Emilio Aguinaldo 
vuelto de Ilongkong, levantó á los filipinos en armas contra España, 
haciendo prisioneros á todos los españoles militares, civiles y religiosos de 
Luzon, exceptuando Manila, y de varias islas. 

El día 13 de Agosto de 1 898, las fuerzas navales de Dewey y las terres- 
tres del general de E. T^. Jlerrit obtenían la rendición de Manila y la 
bandera espaííola se arrió para siempre en Filipinas para ser sustituida 
por la de los Estados Unidos. Las fuerzas revolucionarias de los filipinos 
tuvieron también la gloria de entrar en Manila á la vez que el ejército 
de los Estados Unidos, con quien habían o.'^tado unidas para combatir á 
los españoles. 
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II. CIVILIZACIÓN. 



Á la llegada de los españoles, loa habitantes ele la rana malaya de 
Filipinas se encontraban aginipados formando pueblos que constituían 
como pequeños estados. Estos pequeños estados se llamaban en muchos 
sitios Barangay, nombre que por significar precisamente el de una especie 
de embarcación indígena, parecía indicar que aquellas agrupaciones 
formaban primitivamente la tripulación de un barangay, en la época de 
su inmigración á las Islas. La población de un barangay oscilaba entre 
50 individuos á 7,000, como se observó en llocos por Salcedo. 

La base del barangay era la esclavitud que presentaba dos grados : los 
verdaderos esclavos, llamados aliping sagtiiguilir, que se adquirían por 
compra, por la guerra ó por redención de alguna deuda personal, y los 
medio esclavos, llamados aliping namamaliay, que en realidad constituían 
como unos siervos que no podían ser vendidos y que formaban la población 
plebeya de los baraugays. Estos nombres son del tagalog, pero en casi 
todo el archipiélago existía una organÍKación social y política poco más 
ó menos igual á la descrita. A menudo se reunían verios barangays 
reconociendo la autoridad de alguno de sus jefes, aquel que más prestigio 
tenia por sus condiciones pei-sonales y por razones de parentesco, y estos 
jefes, que tenían el nombre genérico de datos recibían luego ó adoptaban 
ellos mismos títulos que se han querido traducir por i'ey, régulo ó príncipe 
y que eran tales como ladia, sultán, laht. Además de los esclavos y jefes 
había una especie de clase privilegiada llamada maJiarlika, en tagalog, 
que en realidad constituía los guerreros del barangay. Cuando alguno 
necesitaba dinem, podía ofrecer en garantía su persona v servía como un 
esclavo á su señor, que podía venderlo por ti ansí ei en Lia de su crédito á 
otro. Como la riqueza y el pobr de los itfes dependía dd número de 
los esclavos que tenían, se comprende que poi todos los medios imagina- 
bles cada uno trataba de aumentar su numero en el barangaj Un hom- 
bre libre podía pasar á la categoría de esclavo si pasaba sm permiso bajo 
la casa del jefe, si cruzaba por I0& «embiados de este si «e atrevía á poner 
los ojos en la mujer del mismo pero esta minera de caer en esclavitud 
era muy rara, porque estas faltas se cmiiideraban muj graves 3 eran raros 
los que las cometían. 

Las tierras del barangay se repaitian entre sus miembrfü ^ cada una 
tenía así su propiedad, no dándose el ciso de que un individuo de un 
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biringa^ e metiwa i lultuai tierra'* de otro bardiiíja^ sm pievia com 
pra { por hertntia i poi donación En alguno-- barangai» la tierra per 
tr^necía al jefe porque la hibía idquindo de lua mtiguos poseedorea 
Tcnfin también loi pnncipiks pesquerías en las cualeb ¿,l re'.pttaba de la 
minera más estricta el fieieclio de propiedad 

El jLÍL de binngay juzgiba los litigios de sms subditos á ^ece' solo 
otns acompañado de algún dato de la vecindad o de una persona respe 
table de su propia tribu Regularmente en los proei«(os civiles se trataba 
de atraei i lis parte i un nrieglo en los crimmales la co'ítutnbre suplía 
la le\ escuta que no e\istia Hibia iiinienes pinados ]e muerte como 
el deshonrar a h hi]i j a li e=iposa de un pnncipü ilgunas veces se 
permutaba la pena capital por la esclavitud y otras caían en esclavitud 
lo': hijos del condenado a muerte Era crmun arreglar los ofensas cri- 
mmiles con m ilta** pagada» al ofendido ^ en algunos eisos al dato 

la \eidad es que ningún principio legal existía y que, como en toda 
sociedad primitiva predominaba el derecho de la fuerza El sistema 
heieditiiio dil podei tema p >r tinto que apocarse en el valor peisonal, 
li fuerza la actividad \ la energía del lefe que podía así \erse suplan 
tado en la lucha por otro hombre de mejores condiciones físicas que le 
venciera Para apocarse formaban unos jefes con otros alianzas y pactos 
(¡ue eran mas comunes entre lo=i tagalos y bisabas 

Poi lo común solamente tomaban paite tu la guerra los hombres 
libies, pero también se empleaban los esclavos luj > concurso era indis 
pensable en el mar, donde llenaban las fimciones de bogadores de las 
embarcaciones Teman como armas lanza= javelinas arcos ^ flechas 
grande* cuchillos llamados campilane=! tilibones eandatas o kris y 
uiaban escudos yelmos de madeía c cobre coselete» ^ petos de plancha» 
de asta de carabao que venían de Siara Loa espan des hillaron que los 
filipinos teman cañones en Manila Lainta Tayfa^ ^ la isla de Luban 
En Manila había una fundici>n donde se hacían los cañones dirigida al 
parecer por un portugués pero positivamente había en ella un fundidor 
mdio conocido por el nombre de Panday Pirt que siguió fundiendo bajo 
la dirección de los españoles después de la toma de Manila ^ 

Mucho' barangavs estaban en perpetua guerra con sus vecinos o con 
tiibus di=itantei5 > como no había un poder que estableciera una policía 
capaz de mantener el orden en el mar resultaba este mfestado por piratas 
j ladrones que hacían el comercio mu> peligroso Las embarcaciones de 
gierra de lo» filipino* cataban dispuestas para navegar tanto a vela como 
a remo Dt, poco calado i=ieiiurada su estabilidad con balancines de cana 

' En una carta, dirigida al Rey, con fecha de 25 de Julio de 1570, Legaspi, al 
hablar de los Moros encontrados en Panay, escribió lo siguiente: "Loa últimos 
poseen artillería que ellos mismos funden y terminan, j también pólvora y otras 
municiones," Además decía éste: "Le remito dos culebrinas de tironee hechas 
por los Moros de esta, tierra, para que Vuestra Majestad vea la destreza que 
poseen en hacer y fundir caOonea," Es probable qne loa naturales de Manila 
aprendieran á hacer cañones de loa Moros 6 Chinos. — J. P. Sahgbb. 
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tle gran solidez, eran ligeras y podían penetrar en los iio k escale 1 n] 
para perseguir á un enemigo, ó huir de otro más fuerte Pira aae^rar 
el comercio, cada embarcación se hallaba tripulada por hoi ib es armados 
y, aquellos que no tomaban estas precauciones, si tropezaban con otros 
más fuertes de alguna tribu enemiga, salían mal parad ji 

Se dice que las Filipinas fueron en un tiempo col nía chin» ñadí 
hay que pruebe esta suposición y más bien se puede so pecbír qne tuera 
falsa. ^ Lo cierto es que los chinos comerciaban con loa filipinos ante« 
de la llegada de los españoles, pues así lo afirman persona"* de la ex 
pedición de Legaspi: y que, apesar de la inseguridad de los mares los 
chinos hacían algunos negocios con ciertas tribus costeras de las lílas 
Los españoles encontraron en muchas localidades objetos d porcelana 
chins^, pero no parece que hallaran ninguna colonia chmi residente en 
alguna isla, porque no se menciona en ningún documento de aquellos 
días un hecho semejante. El Japón tenía asimismo comercio con las 
islas. La vida comercial estaba bastante desarrollada tinto en Luzon 
como en Vísayas, en donde eran conocidos los cambi conisos fianzas 
é intereses compuestos. 

La moneda no era conocida: empleaban el polvo de oro il peso Los 
nombres de las pesas eran de proveneneiá cliina, como el (ae j iael que 
se dividía en dos tingas, (que en Malayo significa mitad) cada tinga 
contenía una sapaka, y esta siete sema, siendo la unidad inferior el 
sangasahe. Para pesar las mercancías se usaba el pikul, y para medidas 
de capacidad el kaMan, la ganta y la tsupa. Las medidas de longitud 
eran el palmo y el codo. Es probable que existieran algunas monedas 
de la India, llamadas rupias, pues su nombre existe en tagalog en la 
forma de salapi, que significa una moneda del valor de la rupia y es al 
propio tiempo nombre del dinero en general. 

Los tagalos, bisayas, pampangos, pangasinanes, ilocanos y probable- 
mente otros más, usaban un alfabeto que se puede llamar filipino porque, 
con pequeñas diferencias, era el mismo para todos, y se halla todavía en 
uso entre los tagbanuas de Paragua y los manguianes de Mindoro. Con- 
sistía el alfabeto en 17 letras, tres de las cuales eran vocales.* Eran sig- 
nos silábicos de manera que cada consonante se pronunciaba con la vocal 
a, así: ba, ca, da. Colocando un punto sobre la consonante, se variaba 

'En su historia de China, de 1586, el Padre Juíin González de Mendoza, al 
escribir acerca de las Islas Filipinas, dice lo siguiente: "Estas islas estuvieron 
anteriormente sujetas at Rey de China liaata que él las abandone voluntariamente," 
En el relato de De Morga acerca de las Islas Filipinas y otros países orientales, 
traducido por el Señor H. E. J. Stanley y publicado por el Hakhtyt, Sodety, apa- 
rece la siguiente notat " Loa Dutch Memorable Embassies dicen que los Españoles 
subyugaron estas islas casi sin desenvainar la espada, pues los habitantes habían 
olvidado el arte de la guerra, y casi renunciado fl la vida civil desde que sacudieron 
el >ugo chino. Desde que los Chinos perdieron su dominio sobre las islas no 
han oesailo de traficar con ellas, etc." No existe prueba evidente de que los 
tilmos h'ííin Jamfis ejeieido su soberanía sobre alguna pocciñn de Filipinas. — J. 
I'. Samger. 
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su vocal en e, i: colocando el punto debajo, la vocal se convertía en o, u. 
Esta escritura era bastante imperfecta. So tenían signos para la nu- 
meración. Tenían algunos libros escritos en hojae de palmera que 
consistían en cantos, fórmulas de encantamientos y sortiiegioa y proba- 
blemente la historia de sus viajes, guerras y vicisitudes nacionales. 
Todos fueron quemados por los primeros misioneros en su celo de des- 
truir todo germen de la antigua idolatría. 

Es difícil determinar su religión, aunque parece que solo consistía ésta 
en la creencia de dos ó tres como principales dioses superiores que todo 
io dirigían, y en la existencia de dioses inferiores que causaban males 
ó producían bien y á los cuales sacrificaban para calmar ó dar muestras 
de gratitud por algún beneficio recibido. El dios principal era llamado 
Bathala, en tagalog, palabra originada de una voz sánscrita, cuya 
etimología ha sido caprichosamente explicada por algunos completa- 
mente ignorantes de cuestiones lingüisticas. El culto que se extendía 
por las islas, pudiendo llamarse la verdadera religión de los filipinos, con- 
sistía en el culto de los anuos. Tjos anitos no eran diosee, sino almas 
de los antepasados y en cada familia se adoraba á los suyos que dejaron la 
vida para obtener su favorable influencia. Cuando moría un noble, era 
costumbre saciifiLar algunos e«(.la\Ob paia que en la otra vida tuviera un 
respetible séquito de almas como corrLsponJn a bU guraiquia Parece 
que era uw e=itil>lecido t,ntre los bisaias el enterrir i.scUvo« vuc-. con 
el mi'.mo fin de que el ditunto tupiera gente que le sirviera m el otro 
mundo iK veces para turar algún enfermo grave se mataban esclavos 
para que su& alma* pasando en 1t otra vida a) «ei vicio de «ui antepasados 
los contentaría calmándolos paia que dejaran de hacei daño i sus des 
cendientes Cuando Ikgaion los espanolesi algunos moros de Borneo 
habían importado á Filipinas principalmente en Mmdamo ■^ Jólo el 
raahometjimo hall indo c isimi^mo en Manih ilguno? mahometinoi 

Los enterramientos eran \erdadens fiestas en donde se gastaba en 
comer y bebei un^ buena parte de la fortuna que dejaba el difunto Las 
sacerdctizis llamadas lat donan en tagalog > baibalonan en bisa\ i 
jugiban uñ pipel principil en las ceremonias religiosas ejecutando 
danzas armadas de uní hnzt con la cual icabiban por sacrificar un 
cerdo y probablemente otros animales ^ aun !ob mismos esclavos El 
horror que e&tis ceremonias in-,piraban a los misioneros españoles les 
hicieron serias como repugnínteo j idiosas bacanales dirigidas por el es 
piritu mferm) dand> de ellas bijo la impresiíín de estas ideis domi 
nantes descripciones que distan mu lio de lo que debieron ser en realidad 
Los hombres \e tian una especie de camisa corta sm cu lio ni puños 
:[ue lajiba un poco n as de la cmturi v las piernas las cubrían con una 
pieza de teU que rodeaba la emtuia cayendo como una falda o con un 
trapo llamado lahale En la cabeza por lo conmn n> usaban nada sino 
cuando se alejaban de sus \iMendas llevindo entonces una especie de 
tuihantcs o también una especie de sombreros llamado oalalot entre los 
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ta^alOg Iia= iiujeii. p tullían d tueipo ton iii tiaje (.areuilo al 
]f los hcmbies ton U liftienua df qut usibiu telas ma-- unas \ de ma 
pi 10 V tuando bU-s tnidios lo itemiitian It, toman nidb o minos ricamente 
al madüi dt. bordadoa Hombres i mujeres u aban collares briceLta ^ 
argolhs tn los tobillos pendientei peinetas ■; «oitijas de >ro li=iO \ 
labrado la gente or Imana iba descalza pen los principales usaban 
chinelas i zapatos abiertos de \i?tosos colores a con bordado* I ra de 
buen gusto hioer huecos en loa dientes i rellenailos de oío lo mismo 
que limarse los mcisnos en forma comea' In algunas localidides 
teman los 3ientes teuidou de negro pcri el u í tntie lo^; principales era 

mjrt, cimbiar en alguna manera el ccl r formí ^ d!fc|ioMci n de los 
d entes 

Ijos datos 1 jefes ihan siempre ai omp undos de sus sii\i ntes He 
^indo cada cuit un objeto del uso de su amo i puncipilmente una cija 
de metal conteniendo el bo\o que se iisiba como m isticitorio en tídc el 
archipiélago 

Las casns se 1 iciaii obi iltob pil iie de mad i J le & rt(, qu e 1 1 
iieran a bastante elevací n leí ^uelo para que debajo pudiera albei 
garse li scrviduml re Mu\ frecuentemente la poblací n e lialhl a le 
\ant»di en el ii^ua a li proximidad de un iio en un lago en lis orillis 
del mar 

Del agua de \egetic n le las pilmcias de los frutos del cocotero 
que es dulce \ agradable al gust fabnciban un MnaErrc ligero v obtenían 
por destilación un iguardiente flojo al que los españoles aplicaban el 
nombre de v no Indud iblemente el arte le 1 stilar lo hibrian apren 
dido de los chinos 

Cultival an ia tiena sembrando anoz cam te y otros tiberculob ^ sa 
bnn constiuir instrumentos apropnalos para quitir la corteza del palay 
separarla del ^ano limpio y blanquear este por peicusitn en un mortero 

Fabricaban diiersos géneros de embarcacionts aparatos de pesca 
innas blanca tejían la fibra del abacá la pina fl algodón v la seda 
que les venia de China conocían el arte del bordado v hacían esculturas 
que representaban ■^\¡s antepasados que llamaban anito Trabajaban h 
plafi el orD el cobre pan ejecutir alhajas adornos de sis aimas 3 
ilambies L merciaban licuando sus productos a otros larangays por 
t erra o por agua \ se reunían en sitios especiales en donde de costumbre 
se venhcaba el mercado bus artículos de comercio erin arroz pescado 
aves telas esclavo írutas armas ilgunos artículos de cobre 1 porcelana 
de provenencia china platos de malera efectuándose las tr\naaecicnes 
por cambios de mercancías p 1 falta de moneda El poho de oro servia 
frecuentemente de mercancii de valor mas fijo 

En las m ntanas la* costumbres vanaban alg m tanto pero juizás sea 
pos ble ccnocerlas hov dii mejor que las que tuvieron ) olvidaron loo 

' Esto aOn se practica entre las tribus salvajes. — J. P. Sanger. 
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tagalog y «tros filipm ir tianc p ique li trii i iiíh-Ip h'ín con ei 
vado, casi sin cambur 1 = us <> i co t«n 1 re* q ttn m di. le tiempos 
remotísimos. 

Los encomendero'^ fuei n lo irinKrr espinóles <jue después de 
conquistada y pacifícala h colonia representaban en cierto modo en las 
provincias la autoridad civil Tomín oliligacmn de vckr por la pa? y 
prosperidad de los indios de su encomien li deten liendo les de t)do 
agravio que pudieran ncilir de los españoles soldados licaldcs y jueces 
tratando de reunirles en igrupiuioncs para fundar poblaciones propor 
cionarles medios de abrazar el cnitianism > v construí! iglesias ^ (.omentos 
en donde pudiera vivir ti d ctrinero lemán asimismo el leber de 
edificar su casa de piedia tn l1 pueblo en donde fijaban su residencia 
casa que se levantaba según las prescripciones que laba el libro i de Ks 
leyes de Indias. Una le\ obligaba á lot solteros 1 cisirse dentro le los 
tres años de su nombramiento de encomendero 

Las encomiendas consistían en una porcí n mis menos extensa de 
territorio concedida a una persona como premio i sus seriiciob i una 
corporación religiosa pan su sostenimiento á quien quedabín sujetos 
todos sus habitantes en una especie de esch\ Ltu 1 El encomendero debía 
pagar al real erario una suma por cadi mdmduo de su encomienda y 
éstos le pagaban un trd uto que ora i^uil jara tolos lo filipinos asi 
estuvieran en una encomienda jrivida o pertenecieran á encomíenlas 
del rey. 

Tenían los encomenderos obligación de ampararles y socorrerles en 
cualquiera calamidad, hambre ó desastre, y se les prohibía cobrar sus 
tributos por barangays, es decir, haciendo responsable de los tributos al 
jefe de una familia ó tribu, asi como emplear violencia para obligar al 
pago de dicho tributo. Si el encomendero recibía una contribución, no 
era sin quedar obligado por ello á cumplir con los deberes de protector de 
sus indios en cuyo interés el rey se mostró siempre generoso y lleno de 
verdaderos sentimientos de caridad y simpatía. 

Apesar de las prescripciones que limitaban el servicio a que los indios 
estaban obligados hacia sus encomenderos y de las estrictas ordenes dadas 
por el rey para que estos fueran castigados si abusaban de su poder 
explotando á los indios, los antiguos encomenderos explotaban inicuamente 
á sus siervos, á tal punto que, ya en 1573, el gobernador Lave/aies tu^o 
que tomar disposiciones para contener los excesos que cometían los de 
Bis ayas. 

Ninguna cédula, providencia ni ordenanza expedida por el re} para 
beneficio y amparo de los indios se cumplía y j'amás se vio el ciso de 
castigar á nadie de los que las desobedecían, Uegandj a minos del re} 
en 1583 un extenso memorial del obispo Salazar en el que le daba cuenta 
detallada de estas cosas y Ic refería los abusos y tiranías de que eran el 
blanco los indios colocados bajo los encomenderos El xev entonces 
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expidí una célula en» de Alarzo de 15S3 nciigandi d loa ei'l>erndutea 
que no pernutieran bemejantes abusos \ loginlo il oL spo le aviaara 
cuando las c sas se torcieran 

Llegaron á tal punto estoe e\cesos que en (ana* locilidades lo mdns 
se amotinaron en 15S3 Como no se remediaban los desafueros ei 
malcontento aumentaba hasti que en 15h lis pimjangos y tagalos 
unidos se deflaraion en rebelión il erta I giando calmirlo? el gobernador 
Sant^^go de "Vera que con man ñrme pu'o trení a k vejaciones 
cometí las 

El tributo q e eimunm nte t hacia ^agar en las encimiundas era de 
ocho realeí en oro en productos de la ticrrí para cuvo cobro el 
encomendtrj acompañado de algunos arcabuceros obhgabí a 1(« princí 
pales a que le dieran el tributo de todos los indios de la locilidid El 
prineiial ]ue n<" pagiba el tnbuto dd numcio le inlio"? que «t, le cMgia 
era azotado y metido en el cepo siendo frecuente que perdieran la vida 
á eonsecTiencii del tratamiento Dcpues de cobrado el ti 1 uto el uico 
mendero no se olvia a ocupai n su senos 1 sti el sígnente a lo en 
que repetía sus op ac one ' 

Estaba mandado que no te dierin eneomienlis sino de indios ya 
eristianizadí s pero no se cumiln la ley \ se repartían encomiendas de 
indios inñele i me lila que se establecían en los pueblos los mis i 
ñeros fraile eonstitm er n m freni cantra las c\ac unes hacia los 
Cristian zados 

Los gobernidores rtpartim su intojo hs tierras dmiil c en éneo 
miendds a sus ta^onto re3er\andose para el rej alginas poblaciones de 
las q le se saeaba un ttibuto que no sen a le ^ran cosa paia la re'íl 
caja. Los encomenderos sin embaído no eian n oa pocos icaban le 
sus encomiendas um renti decente lo 1 mas \ivian en la miseria no 
pudiéndose esperar otra cosa porque no se oeiipilin mas que en cobrar 
tributos sin estimular á sus senidores al trabajo para mejorar su suerte 
y enriquecerse Ei 1 s juellos nnsimo n donde había españole no 
se dedieiba nidie a h agricultura \ no se labiaban las tierras m ae 
criaban animales 

Los Lncomendeíos no pagibm los diezmos i que estaban ot ligados y 
cuando se les quiso fedir (1583 o ''3) que dieran un tanto para la 
manutención de las tropas «e negiron hmitándos a preponer que se 
aumentara en ios reales el tribut de los indios para que esta suma fuera 
á la real caja En cuanto a los espinóles ninguno podía ir libremente 
á FilipmiB era indispensable que obtuviera una licen la según presen 
bían las le^e contenidas en el librí I\ le la Recopilación de Indias 
El tiempo de pcrmanenc a que se le conced a era limitado siendo solo 

' Hasta e! auo de 15 ei a de 1 maíz de oro o de 3 reí! o parí eadi indio aunque 
algunos pagaban menos Ei d c) o año fuS de 8 realeo ^ mSs adelinte se permí 
ti6 pogai la suma le 10 reales e di r telas arroz etc — ' " 
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íle tres anoa cuando se trataba de un casado quü dejaba su consorte en 



Cuando llegaba un nuevo gobernador venían con él una porción de 
empleados personales, de íamiÜares y de parásitos sin posición alguna que, 
una vez en Manila, eran colocados en cargos de favor por sn protector 
ó se dedicaban á explotar el favoritismo que disfrutaban cerca de este 
para crearse una posición que, por lo regular, duraba el tiempo de 
permanencia del gobernador en el país. Las leyes señalaban cuidadosa- 
mente qué clase de gentes podían acompañar así á los gobernadores, 
adelantados, alcaldes y corregidores con el fm de que pasaran á la colonia 
únicamente personas limpias de toda raza de moro, judio, hereje ó peni- 
tenciado por el Santo Oficio. En cuanto á los soldados que iban á 
Filipinas, estaban obligados á volver á España una vez concluido su 
servicio, no pudiendo nunca quedarse en la colonia. 

Al propio tiempo que se imponían restricciones para los españoles que 
querían quedarse ó ir á Filipinas, con el fin de que fuera escogida la 
gente peninsular que se fijara en ellas, las leyes concedían varias preroga- 
tivas á los que se decidían por radicar en Filipinas. Se les repartían 
encomiendas, se les facilitaban medios de ennoblecei^e, quedaban exentos 
de pagar contribuciones durante algunos años y k^nían otros privilegios 
de que usaban y abusaban con la mayor facilidad. 

Fuera de los encomenderos, alcaldes, corregidores ó militares, raro era 
el español que se instalara en provincias á vivíi' de su trabajo libre, 
dedicándose á la agricultura ó á una industria. En Manila únicamente 
había algunos dedicados al comercio teniendo que sufrir las vejaciones de 
los funcionarios públicos. En los primeros días de la dominación, cuando 
llegaba un español, quedaba obligado á alistarse para servir en las milicias 
y muchos que no tenían medios de subsistencia se aprovechaban de sus 
armas para imponerse á los indios hasta que, como dice el obispo Salazar, 
"acontesía tener guisado el indio que comer para si y entra el soldado se 
lo toma y aun sobre ello los maltrataban y apelean . . ." 

Á los extranjeros les estaba completamente prohibido residir en las 
islas. Lo único que se les toleraba era permanecer en Manila durante el 
tiempo en que la monzón no les permitía hacerse á la vela con el navio en 
que vinieron para comerciar. Varias reales cédulas se expidieron reco- 
mendando á los gobernadores que no permitieran ni toleraran bajo pre- 
texto alguno que los extrangeros de cualquier calidad que fueran trataran 
ó comerciaran ni se avecindaran en las provincias, ciudades ni lugares de 
Filipinas. 

Los chinos eran los únicos extranjeros que apesar de las vejaciones y 
restricciones á que los caprichos de los hombres y las leyes les sujetaban, 
se extendían por el país y residían hasta en los rincones más olvidados, 
lío permanecían ociosos, dedicándose al pequeño tráfico, supliendo con 
su actividad la desidia de todos, sirviendo de blanco á las vejaciones de los 
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indígenas, ganando la benovolencia y protección de ]as autoridades y de 
los sacerdotes, haciendo por ellos servicios y compiacenciae de todo linaje. 
En cuanto á los españoles, hasta entrado el siglo XIX, una ley de Indias 
prohibía terniiiiantemente que pudieran residir en una población de 
indios aunque compraran terrenos en sus pueblos v si alguno iba de pa-^o 
n se le pirniiíia perniane er en h localidad mi de dos diaa 

Lis leyeb ol ligaban t los ene mendeíoa i dir iiiatrucci u religiosa a 
sus Riervos cuand no hullera doctrineris que 1 hicieran lo mismo que 
la enseñanza de la lectura \ la e cntuia qut, también estaban obligidos 
lo* saceidotes a dar ístoa luiu] hurón il parecer con su c metido con 
puntualidad especialmente tn lo referente i la doitiini cristiana y ense 
naron ademas á sus fehgrcsc! artes \ oficios parí los cuales mostraron los 
flhpmos mucha aptitud 

Bajo la 1 reoc n 1 los fraü s la imprenta cmptzj a funcí nir tii 
Manila en 15 J3 i pronto se funlaion imprentas en los conventos le 
jesuítas lominicos francisuanos a ag istmos en las que trabajaban 
hhpints entre los cuales se formaron también buenos grabadores Inte 
reaados en el ornamento lo su templis i de sus altares fué necesario \ los 
misionerib tener c cultores p ntorcs \ lateros ■) otros artistas que no s lo 
se formaron prontamente edúcalos por aquellos religiosos competentes 
sino que llegaron producir obras que les acieditaron como dotados de 
cualidades aitisticas nada muñes Asinii mi e f)nmron músicos 
V cantóles paia hs función s le iglesia y las mujeies llegaron i gian al 
tura en el arte del bordado tanto «obre las telas del pus como la p m 
cuanto sobre los lienzos de China h sedi y el terciopelo 

Todos los edificios de piedra que se fabricaban fuerm le anta los bajo 
li diretci n de bs doctrineros por obreros indios que también se hicieron 
úpennos lie tros en la^ constru '«iones nivales que desde l)s prim r ^ 
lia de la conquista mpr ndicron los empanóle 

La dulce vida que se hacia en los ] ueblo recién formados poi 1 s neo 
menderos y tos loctnn du seducía i los inligenas Vlredcdii de li 
igle la y del convento venim á agrupar e las casas de Jos mas principales 
cuja autoridad se vio al momento robustecida por el cura Los jefes de 
tribus, llamad s cabezas de barangay siguieron conservando sus poderes 
y dirigiendo i los sujob como en tiempos pasados Las leves españolas 
no se oponían antes bien pr tegian la forim do gobierno que tenían los 
filipinos en todo aquello que no contrariaba a la religión cristiana El 
método de coloniziei n consistí m ensenai á los colonos Ii religión cris 
tianí hacerles creer en ella i respetar sm discusun e\amen ni descon 
fimza a sus ministros 

Todas las leje tóelas ¡as instiuec ones tendni a 1 r a Us orí nes 
leligiosas el major prestigio posible confiado el rey que ka ministros de 
su religión no obrarían sino movidos por intereses puramente religiosos. 

Las leyes que protegían á los indios les condenaban al mismo tiempo á 
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una pi?rpfitua tutela, á una eterna minoría de edad. En los pleitos entre 
si eran juzgados por sus autoridades indígenas, pero cuando tenían algún 
litigio con un español, ó recibían ofensa de alguno de éstos, la cuestión 
corría por cuenta y á cargo del Protector de indios, del encomendero ó 
del cura ó doctrinero, según el caso, y en esta forma quedaba á salvo el 
prestigio español, porque ya no era un indio el que pedía justicia contra 
uno de raza superior, sino un español que tomando la causa del indio. 
pleiteaba ó se querellaba contra otro español. 

Los filipinos se acostumbraron á seguir la dirección de los curas que 
les educaron en una sumisión absoluta, dominando su conciencia por el 
temor que les inspiraban de enviar su alma al cielo ó sepultarla en el 
infierno cuando se murieran. En la lucha entablada entre encomenderos 
y frailes quedaron anulados aquellos y desde entonces el cura fué el 
único español que en las poblaciones de filipinos asumía la represen- 
tación del poder temporal del rey y el poder espiritual de la iglesia. 

I^as costumbres de los indios se habían suavizado, el lujo y la brillantez 
del culto les seducía atrayéndoles á las ceremonias de la iglesia. Todo 
el temor á lo misterioso y su creencia antigua en los poderes ocultos que 
quitaban la salud, atraían la desgracia, daban la victoria, ó conducían 
al desastre, se conservó, cambiando sólo el concepto que tuvieron de los 
espíritus que gobernaban los sucesos de la vida y los fenómenos de la 
naturaleza. Los santos patrones cuya protección buscaban, venían á 
sustituir los antiguos anitos representantes de sus antepasados que 
hacían intervenir en su antigua idolatría en todas las circunstancias de 
la vida. Almas sencillas, crédulas, timoratas, sujetas á una dirección 
exterior, incapaces de obrar por su propio criterio, fueron conducidos 
eternamente, en todos los actos de su vida, por los monjes de la nueva 
religión que adoptaron, en los cítales confiaban y que les inspiraban 
respeto al par que un fundado temor. 

El filipino que resultaba asi era precisamente ia consecuencia de la 
legislación paternal y de las ideas sostenidas por los individuos de la 
iglesia. Los doctrineros habían enseñado á leer y á escribir para que sus 
feligreses pudieran comprender los impresos que en dialectos locales 
constituían la única literatura qwe se permitía, fonnada de novenas y 
vidas de santos que, á la verdad, no difundían malas doctrinas; pero la 
educación dada era lo suficiente nada más para que el poder monacal 
tuviera más facilidad de conducir al pueblo dentro de su obediencia y 
conservarse el monopolio de la dirección de sus sentimientos y de su razón. 

En Manila se fundó en 1601 el colegio de San José por los jesuítas, 
en 1619 el colegio de Santo Tomás por los frailes dominicos y en 1640 
el colegio de San Juan de Letrán por los mismos frailes. Todos estos 
colegios se abrieron sólo para educar á los hijos de españoles. Enseñaban 
en ellos el latín, la filosofía y la teología. 

Más tarde, Santo Tomás y San José, se erigieron en universidad v se 
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cna IR ententes el dcietho (.anoiiicu \ l1 deietlij e^panol En ITl-i 
Lreo el gobierno una universidad egiai en Minili en donde »e ensenaba 
C añone la Instituta ■\ las kves españolas con una cátedra de medicina 
% otra de mateniitios pero en 1730 te ccrrj dirhi uni\er idad 

Como se 1 a d cho la eniet anza de la^ primeras letras torr o a cargo 
le lo^ doctrineros sujeta a ordenes > dieict) "in método pero n 1^63 
se oiff'ini/o la ^jGgimla enseñanza i egiin (.1 plin decretal! en cada 
]ueUo debió fundarse ina eacnela de enaenama primaria En Manila 
h un vei'.idid de Santo Tomas madit a «u antiguo programa la ense 
nanza del Notariado la Medicina la Farmacii una escuela normii 
funciono en Manila bijo la dirección de los jl uitas 3 en las capitales de 
proiimia* se abrieron varias acnelaa de segunda enseñanza para ambos 

r>esde que funrionaron las unti erai lades a principios del «iglo \A II 
líganos filipinos obtuvieron grados de doctor o licenciado en derecho o 
en teología 1 hubo bsi abígalo^ 1 eler gos I t la n/is entre los cuales 
algunos llegaron á bnilar en su epocí 

Toda la eneenanzi dada en Fihpmas desde los primeros días le li 
soberanía espinóla hasta su terminación se caracterizo por su exclu 
snismo Tendit siempre consiguiendo su objetn o a no ensenar mas que 
aqi ello que fuera genumamente español v absolutamente aceptado dentro 
de la ortodovn catolici ma. tndicional \"o aelo enseno que I1 ci\ili 
7acion española era h mejor \ que la ciencia ensenada por la escuela 
española catdica era la única bueni smo ijue condeno toda idei moderna 
confundiendo en el mismo dcspre 10 \ en ti mismo inítema la citncia 
experimental ^ todo ensaio que la razm humana hiciera para penar 
sm bubordmarse á la tradicun v a la influencia ele formulas religiosa 
V empíricas 

Conteniendo dentro de convencionalismo múltiples evolucionando ien 
tro de ideas intolerantes que rechazaban el libre examen 1 que entregaban 
al hombre a la discreri n leí funcionario español para lograr su felicidad 
en la tierra \ 1 la dirección absoluta del -sacerdote español para asegurar 
su salvacitn en la vida futura la civilización filipina se, desenvolví) asi 
hasta fines del siglo \1\ Pichosamente algunas circunstancias vinieron 
a modificar tste cuadre desde principios del siglo \I\ la apertura del 
aichipiéhgo al comercio extranjero la apertura mas tarde del canal de 
Suez V 'a f icilidad de comunicaciones t )n el mundo n novaion la itraos 
fera de edad media que envolvía al pueblo filipino permitiendo que lis 
ideas moderna-- de libertad llegaran hasta el 

La emigración al e\tranjero j la venida a Manila de españoles traní 
formados por las enseñanzas que i la Península llevo la revolucí n fian 
cesa, j las máximas de democracia que de los Estados Unidos han 
irradiado por toda la tierra, contribuyeron á formar algunos filipinos fran- 
queados de los prejuicios y falsas ideas que dominaban á la generalidad 
de ios educados en las formas antiguas. 
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Aunque la legiálación no hacía diferencias de la/as desde principios 
del siglo XIX, siempre niosíraron los peninsulares que se consideraban 
superiores á los filipinos y lo daban así á entender aún á sus mismos 
hijos. Los filipinos, por otro lado, no tomaban parte en el gobierno de su 
país. Algunos ocuparon puestos públicos á veces de importancia, pero 
tales excepciones sólo ponían de manifiesto que al ocupar puestos en la 
administración, los filipinos, más aún que los españoles, se veían en la 
necesidad de obrar como meros auxiliares en la máquina automática del 
estado. En los pueblos, los funcionarios municipales, no podían hacer 
otra cosa más que interpretar y cumplir los deseos y las órdenes de ías 
autoridades civiles y jnilitaree españolas y muy principalmente la volun- 
tad del cura párroco. 

El pueblo tenía obligación do quitarse el sombrero al pasar cerca de 
un español y principalmente si tenía algún cargo oficial y al cura, además 
de este saludo, se le besaba la mano. En la mesa donde se sentaba un 
español no se sentaba un indio aunque fuera el dueño de la misma casa. 
Los españolee hablaban de tú á los filipinos y aunque muchos se casaron 
con mujeres de pura raza del país, en la sociedad las miraron siempre 
como de condición inferior. Desde principios del siglo XIX las leyes bo- 
rraron las diferencias debidas á la raza, pero las costumbres no podían 
borrarle > la diferencia era más dura mientras más se educaban los 
hlipnas en It nue\a atmósfera, que las comunicaciones frecuentes con 
Europa creaban t,n las islas. 

El látigo era el castigo favorito usado por los frailes en sus pueblos. 
Los f mciomrios municipales obraban como domésticos del cura. 

En una Jidenanai de 1696 se prohibía pagar a ningún indio por adclan- 
tido mñb de cmco pesos, bajo cualquier pretexto o causa ni aun para 
pagir irroz i otro producto que se comprometía a entregar m^s tarde, 
condenandc a! que d era á los indios un crédito m^\or de cinco pusos á 
perder el e\coso de dicha suma. Si las cédulas realeo aconscjibín que se 
estimulara el trabajo entre los indios, en la colonia resultaba qup salía 
tstim liada h pereza y el vicio. Además de los domingos hibii dentro 
del ano unos Si dia& de fiesta de carácter general para todis \is isIt-, á 
lo que li\h\i que igregar que, en cada pueblo st cekbrabi li fiesta del 
patrón -[Ul d iraba nueve días y cada barrio tenia también su festividad 
patronal qut por lo menos tenía tres días de duración ademas del santo 
del cura del ilnlde en la cabecera provincial y otros motivos que no 
faltaban pan dejar de trabajar en honor de im santo ó de un funcionario. 

&e e\pioto la afición filipina por la pelea de gallos para organizar galle- 
ras publicas con el fin de constituir con ella una renta del estado y se 
estableció asimismo el juego de la lotería que fomentó la holganza 
haciendo que el jugador esperara que la riqueza podría lograrla por la 
buena fortuna. 

Los hijos de ¡os frailes representaban en los pueblos el elemento díscolo 



,v Google 



33 

(jue mao prmcipilmentL tmifiiz el inoi ui ento contra el poder monacal. 
Ciando liie permitido a los o^ipanoles re^idii en los pueblos y cuando el 
nuiíeio dL tuncionanos españolea desde mediados del siglo XIX, se 
aumento, loa hlipinoa empezaron a imitar de estos el poco respeto que !es 
merecían tos frailes, poique aunque tíinian bU poder, sin embargo, por 
temperamento de raza no solo trataban de tranquearse de su tutela sino 
tjue gallardeaban de respetarle, en poto 

Li censura tenia í la prensí filipina contenida dentro de los límites 
mdb estrechos Nc e¡\ posible refeiii suce-^os que pudieran molestar 
Biqmera a la persona de cualquier funcionario; no se podían discutir ni 
retenr isuntos políticos ^o debían publicarse más que noticias de 
oeurnncias (.n la xida de Ii cille j copiar de la prensa europea lo que 
e refería al extranjero h censuia riligio i bacía todavía más ortodoxo 
toJo lo que diera á luz la imprenta Los impresos en lengua castellana 
bailaban una fronteía infranqueable en la junta do censijra al entrar en 
Alínila Nmgun filipino podía intervenir on los asuntos públicos, ni 
emitir su opinión sobre política ó simple administración de su país. 

El filipino estaba obligado á ser católico, apostólico, romano. También 
estaba obligado á pensar y á sostener que "Filipinas era toda para España 
y por España." A este objetivo, á obtener filipinos que obraran y pen- 
saran en armonía con estos ideales, se reducía toda la obra civilizadora 
y para ello era menester íoi'iiiar indix-idiios sumisos, sufridos, convencidos 
y débiles. 

Otras causas ajenas á ios ospaüoles y. principalmente, á los frailes, 
hicieron que germinaran en algunos cerebros y latieran en muchos cora- 
zones pensamientos y sentimientos que ninguna fuerza, que ningún plan 
por calculado que haya sido, han logrado impedir que germinen y se 
desarrollen en el corazón y la inteligencia humanos^ 

AI establecer su soberanía en Filipinas, el pueblo americano ha tomado 
el compromiso de honor de ayudar al pueblo filipino á llegar bajo su 
amparo, dirección y responsabilidad al más alto grado de cultura y 
civilización. Cada filipino puede ahora trabajar por el bienestar y 
beneficio de su país y toda clase de intervención del clero en los asuntos 
no religiosos quedó anulada desde que el ejército de la Unión entró en 
Manila el 13 de Agosto de 1898. 

El Bill de Filipinas asegura la libertad de conciencia, la separación 
de la Iglesia y del Estado, la libertada de asociación, de la prensa y de la 
palabra. Al colocar á Filipinas bajo su soberanía, el pueblo americano 
no trata do anular el sentimiento del amor á su propio país que tiene el 
filipino, y los habitantes de las islas tienen el derecho de llamarse 
ciudadanos do Filipinas. 

>ío hay leyes que establezcan diferencias de razas y en todo el archi- 
piélago existen maestros y maestras anrericanos que enseñan el inglés y 
dirigen escuelas de instrucción primaria y secundaria lo mismo que 
422G4 3 
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escuelas normales á donde concurre con entusiasmo un gran número de 
discípulos de ambos sexos y de todas las edades. 

La Comisión ha votado una ley por la cual anualmente se enviarán á 
los Estados Unidos estudiantes Filipinos para educarse en las carreras 
y oficios que elijan. 

El gobierno de Filipinas, inspirado en los principios democráticos y 
libres que han hecho grande, fuerte y dichoso al pueblo americano, quiere 
que una recta administración de justicia, una honrada gestión del tesoro 
público y una eficaz organización de la instrucción pública eduquen al 
pueblo filipino dentro de los moldes de la civilización moderna sin 
restricciones, sin recelos, sin humülacioncí;. 
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III. EL PODER MONACAL. 



Como el prinL'ipül objuto que se proiiouíau llenar los reyes de España 
al coaquistar nuevas tierras, era extender la íe católica, fácil es com- 
prender el empeño de los inouareaB en enviar á Filipinas misioneros 
para cumplir su propósito. Los frailes franciscanos, agustinos, recoletos, 
y dominicos con los jesuítas, pasaron á Manila desde los primeros días 
de la conquista para predicar la religión y convertir á los naturales. Al 
organizarse la administración eclesiástica de los pueblos fué necesario 
nombrar curas, pero los frailes por sus votos, su organización monástica, 
sus deberes de vivir en comunidad y por no poder tener dinero propio 
entre sus manos estaban inhabilitados para ejercer como curas. La falta 
de clérigos hizo que el Pontífice levantara los impedimentos aludidos, 
permitiendo á los frailes }■ jesuítas que pudieran vivir fuera de su 
convento y ejercer su ministerio de coras como los sacerdotes seculares, 
pero provisionalmente y mientra? no liu!)iera clérigos de quienes ochar 
mano. 

Para evitar desavenencias entre las diversas corporaciones el rey dispuso 
que se asignara á cada una de ellas una parte de territorio en donde 
debían ejercitar su ministerio y establecer bus misiones. Es fací! prever, 
dado el carácter religioso que e! rey quería dar á la colonización en 
Filipinas y conociendo el espíritu que entonces dominaba en la nación 
española, en donde el poder sacerdotal era tan extraordinario, que ia 
historia de las corporaciones religiosas haya sido en Filipinas tan' impor- 
tante que, al lado de ella, la historia dei comercio representado por el 
de !a nao de Acaputco, hasta principios del siglo XIX aparece de secun- 
daria importancia. 

Los frailes cargan on la historia con gran parte de responsabilidad en 
los errores q«e el gobierno español cometió en las Islas, pero aparece tam- 
bién evidente que sin ellos España no hubiera podido cumplir aún en la 
manera como lo ha efectuado, su compromiso de civilizar á los filipinos y 
de conducirles á la altura que ima nación europea podía y debia. No sería 
posible no reconocer las intenciones humanitarias, verdaderamente cristia- 
nas y de justicia, que han guiado á los reyes y á los legisladores españoles 
respecto á Filipinas. , Es cierto asimismo que, dictada bajo la influencia 
de un criterio exclusivista y receloso de todo lo que no fuera español y 
católico, la legislación colonial española encerraba á Filipinas en un circu- 
lo asfixiante que la tuvo privada del contacto de la civilización, celosamen- 
te custodiada bajo una política que no podía crear ciudadanos capaces de 



:dl.yG00gIC 



36 

constituir un pueblo que disfrutara de los beneficios que la civilización 
daba á otros pueblos contemporáneos; pero tal resultado no fué conse- 
cuencia de una política aplicada \inieamente á la colonia, sino que se 
fundaba en ios principios en que se movía y ejercitaba la propia política 
de España en Europa. Pesan sobre los frailes responsabilidades grandí- 
simas, pero si los otros funcionarios del gobierno español hubieran cum- 
plido con su cometido siquiera en la forma que lo han hecho los frailes, 
ciertamente que hoy, ante el tribunal de la historia, seguirían teniendo 
gran parte de la responsabilidad que hoy tienen, pero también tendrían en 
su activo una proporción do cooperación en la civilización do Filipinas 
que hasta hoy no se les puede reconocer. 

A cada fraile que quería pasar á Filipinas le costeaba el rey el viaje 
de España á Méjico y de allí á Manila, dándole ropa, breviario, misal y 
zapatos, de suerte que cada uno de ellos puesto en Manila, costaba unos 
$600. Los doctrineros, que así se llamaban los curas, recibían, en 1588, 
$100 al año, 100 fanegas de arroz y los ornamentos del altar necesarios 
para el culto. Como se consideraban pobres, y do hecho lo eran, recibían 
como limosna el vino para !a misa v el aceite para quemar on la lámpara 
del templo. 

AI instalarse como doctrineros ó curas en los pueblos, defendían á 
loe indios de los abusos de los encomenderos, pero parece que estos se 
propusieron también cortar los abusos que observaron en loa frailes, porque 
\a en 1582 lograron que «e prohibiera a los curas servirse le sus fcligie 
ses Los frailes tomaron li cosa muy á mal v los agustmos pidieron al 
reí permiso p^ra abmdomr lat. islas El re\ a^u';tado escribí al go 
bemadoi que a\udara a los frailes j con tal motivo ciecio el disgusto 
de los encomenderos ín H misma epocí dio comien/o una cnctmn que 
no w pulo resoher en todo el tiempo que luro K soberann española en 
Filipina'' la negatni le lo*; frailes i sometar^t, a la \isita diocesana del 
obispo pretendiendo que no tenían que obedecer á otro superior más que 
al provincial de su orden 

V medida que lecibia il rej quejas contra los abusos le los cuia Jac 
tuneros asi también piocuribi impedir que se repitieían lanzando reales 
cédulas encomendando a los obispos entre otras cosas que impilierin a 
loa eacerdotcs inducir a los moribundos a quienes aiistían a dejarles en 
herencia líus bienes j alhajas desliered indo frecuentemente á sus propios 
hijos que prohibieran que los doctrineros obligaran como lo hacían a 
las mdiaa viudas y «oltoras a que bajo pretexto de aprendei la doctrina 
paparan a sus Jiabitacionta para ocup irlas en su servicio que no eobríran 
a los indios dinero poi administi arles los sacramentos que ca'^tigarm 
se\erimente á los que eomennban con lo. fcligr =es v que e\itirin que 
«e repitieran otros abusos conoiidos 

Del misma modo que los empleados cimIcs no umplian crn las disp^si 
<.ionc leiles asi también los religiosos hacían lo que maí comenia a 
sus intereses v \alidos do su influencia de sacerdotes triunfaban en su 
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desobediencia robusteciéndose de día on día el poder monacal en la 
colonia. 

La influencia de los frailes en Manila llegó rápidamente á gran altura. 
AI principio eran pobres, pero algunos devotos les hicieron donativos, 
otros les dejaron en herencia tierras y esclavos, de suerte que, en poco 
tiempo, fueron ricos propietarios cuya vida económica no dependía ya 
de las limosnas que les daban el rey y los particulares. Como su pro- 
piedad territorial creció rápidamente, el rey dio en líiOl una comisión 
al oidor Sierra para informarse de los títulos que los frailes tenían de 
las magníficas tierras que poseían. Negáronse ú satisfacer los deseos del 
oidor diciendo que estaban exentos de estas formalidades, pero, como 
después no pudieron probar la legitimidad de sus títulos, se les declaró 
poseedores de mala fe embargándoles dichas tierras. Cuando llegó el 
obispo Camacho le pidieron que les amparara y el obispo ordenó al 
oidor que desistiera de sus propósitos ó le excoumlgaba. En esta opor- 
tunidad, como en otras amenazaron los frailes con dejar pus curatos, 
mas el gobernador, para evitar iin conflicto que parecía tomar proporciones 
inesperadas, pudo convencer al nuevo visitador que sustituyó á Sierra, 
que aceptara como buenos los títulos malos que los frailes presentaron. 
Así lo hizo el visitador y quedó ia cuestión zanjada. 

Cuando en 1653 quiso el arzobispo de Manila Sr. Pohlete liacer cumplir 
el breve de Urbano VIII sujetando á loa párrocos regulares á la jurisdic- 
ción de los obispos, los provinciales de las ordenes monásticas se opusieron 
y, poniéndose de acuerdo, los frailes, i'cnunciaron todos los curatos que 
servían. El mismo hecho se repitió con el arzobispo Camacho de quien 
el rey decía en su cedida de 11 de Febrero de 1Í05, que, "había sufrido 
mortificaciones, en especial por algunos religiosos del orden de Predica- 
dores." Fué tal la algarada levantada por los frailes en contra del 
Sr. Camacho, que temiendo el gobernador que ocurriera una insurrección, 
le rogó que dejara á los frailes hacer lo que quisieran, como al fin así 
lo hizo. 

En 1G68 tuvo e! gobernador Salcedo algunos altercados con ellos y 
el arzobispo, de resultas de lo cual decidieron vengarse confabulándose 
los religiosos con los militares, regidores y comerciantes para acusarle 
ante la Inquisición. Se arregló una conjuración y, una noche, mientras 
dormía el gobernador, penetraron en su cuarto los conjurados, entre los 
cuales se hallaba el provincial de franciscanos, el guardián del convento 
de los mismos en Manila y varios otros eclesiásticos y, sorprendiéndole 
dormido, le llenaron de grillos. Así fué trasladado al convento de San 
Francisco, pero por considerarlo allí poco seguro, le llevaron luego al de 
San Agustín cargándolo con una gruesa cadena. 

El arzobispo Sr. Pardo, fraile dominico, tenía nada menos de 20 reales 
órdenes sin cumplir, en vista de lo cual decidió la Audiencia desterrarle 
á Lingayén. 

En otra ocasión tuvieron los recoletos un pleito entre ellos mismos del 
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qiiü resultó que un grupo de frailes de su orden, compiiesto de españo- 
les de la provincia de Castilla, se retirara al convento de Bagumbayan, 
Se sometió la cuestión á Madrid, pero al recibirse la resolución en Ma- 
nila, los frailes instalados en Bagumbayan no quisieron desalojar el con- 
vento, como se les ordenaba de ia corte. El gobernador tuvo que hacer 
cañonear el edificio hasta que ofrecieron desalojarlo. 

Un suceso más grave turbó la colonia en 1719 en que, poniéndose los 
frailes al frente de un motín por ellos organizado invadieron el palacio 
del gobernador Bustamant« y !e asesinaron. Tal crimen quedó impune. 

De 1744 á 1753 lanzó el Papa nada menos que cuatro bulas sujetando 
á los curas frailes á la visita del obispo, y el rey Fernando VI por su 
parte dio severas instrucciones para que en Filipinas se cumpliera lo 
mandado; pero todo fué inútil y los frailes, antes que someterse, ame- 
nazaron abandonar sus curatos. En España, los provinciales de las 
cuatro órdenes determinaron no enviar más frailes á Filipinas, de suerte 
que no habiendo sacerdotes para colocar en los curatos, tuvo el arzobispo 
que ceder suspendiendo la ejecución de los breves 

Después de las repetidas tentativas para sujetar a íos curas friiles que 
quedaron fracasadas, volvió en los años 17'^'' a 1787 el arzobispo de 
Manila, Santa Justa y Rufina, á tratar de hieer repetir sus derecho* 
En la lucha desigual que entabló contra los fraile», decía cí arzoh ^ípo ai 
rey que estaba convenido de que, "al llegar la orden de sujetarle a la visita 
los frailes amenazarán desamparar todas las doctrinas que idmmistran 
en estas Islas, y si no se les cortan estos atrevimientos 'iira menester dtjar 
las cosas en el mal estado en que hoy se hallin Eatas son sus mana y 
son muy viejas para que de otro modo las pierdan Un aiglo después 
en 18G5, eí arzobispo de Manila en unión de los obispos le Cebú ■> 
ÍTueva Cáceres elevaron reunidos una exposición al gobierno en Ii que 
producían las mismas quejas y denunciaban lo* mnnio" abusos relitivo" 
á los frailes, que desde hacía tres siglos, formularon lo= jielado'* desde 
Salazar hasta el 8r. Santa Justa. Todo tue inutií y temen lo lo« 
curas casi asegurada la impunidad, como decían le obispos e e cudm 
con su colación canónica ante los prelados, v les obligan por no apa 
recer vencidos ó promover escándalos, á devorar s n aborc* no pequeño** 
y á mantener en el ministerio á religiosos que no e^itin a li altiri de 
su cargo." 

El poder de la Iglesia se veía monopolizado i u pro] i b nefitio por 
el poder monacal y era opinión repetida poi los obispos que los bieves 
del Papa y las cédulas del rey quedarían sin efet'to como asi fué siempre 
mientras no lo quisieron los provinciales de los cuitro orí nts rdigiosas 
de Manila. Esta era la situación de los fraile dentro de la esfera de la 
Iglesia. 

8u situación económica se vio pronto en un estado floreciente. Cada 
comunidad tuvo sus haciendas y sus fincas urbanas asi como participaron 
en el comercio de Acapulco. Cada fraile en su curato disfrutaba de 
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emolumentos que le permitían iina vida regalada y que producían en 
algunos casos una renta que oscilaba entre 8 á 20 mil pesos al año. Sin 
embargo, siguieron percibiendo del rey la subvención para vino y aceite 
que se les concedió en su pobreza. 

El gobernador Anda se quejaba al rey del abuso de poder de los frai- 
les en provincias en donde los alcaldes estaban á su merced, haciendo que 
se les relevara del cargo cuando ellos no les hallaban dispuestos á obede- 
cerles en lo que querían. 

Con la expulsión de los jesuítas, verificada en 1770, quedaron los frai- 
les dueños de la administración de la Iglesia Filipina y se vieron libres 
de unos rivales ricos, inteligentes y poderosísimos que muchas veces fue- 
ron un obstáculo para su política que desde entonces se consideró dueña 
absoluta de la situación. 

En 1830 cuando los indígenas de Manila degollaron á los extranjeros 
suponiéndoles envenenadores de las aguas, atribuyendo á estos los estra- 
gos que por primera vez hacia el cólera, la voz pública inculpó á los 
frailes de haber excitado al pueblo para que los librara do extranjeros, 
á quienes acusaban de traer ideas inconvenientes para sus planes. El 
magistrado encargado de averiguar los sucesos coníirmó la acusación 
lanzada por la voz pública. 

El gobierno español daba cada día más preponderancia á sus monjes 
de Filipinas y la intervención que tenían estos individuos en los asuntos 
pilblieos no podía ser mayor. La información sobre la conducta de 
un individuo expedida por una autoridad municipal, no era válida sin 
el visto bueno del cura, ios padrones del vecindario, alistamiento de 
mozos sorteablee para el servicio militar las cuentas y documentos oficiales 
de los municipios, no tenían valor si no llevaban la aprobación del cura. 
Eran inspectores de la instrucción pública y los maestros y maestras se 
hallaban bajo su control absoluto y discrecional. En Manila tenían la 
única universidad, los provinciales formaban parte de la junta de auto- 
ridades y el triunfo supremo fué la autorización que les dio 8. M. de 
poder vender las tierras y propiedades que tuvieran: hasta esta fecha, 
1889, los frailes tenían sus propiedades solo en usufructo y no podían 
enajenarlas sin previo permiso del rey de España, quien consideró 
siempre que los bienes de las órdenes religiosas eran propiedad nacional 
y cuyo usufructo les concedía en tanto que eran sacerdotes de la religión 
oficial, que se miró siempre como parte integrante del Estado. 

Los frailes que llegaban á Filipinas provenían de los conventos de 
sus respectivas órdenes en España. Estaba prohibido por diferentes 
reales disposiciones que vinieran clérigos ni frailes extranjeros: todos 
los ministros de la religión tenían que ser españoles. En Manila tenía 
cada orden un convento y, para s\\ administración y gobierno, existia 
un provincial, que era el jefe asistido de una especie de consejo. Para 
representar los intereses de su orden en Filipinas, había en Madrid xm 
fraile llamado procurador qucT era nombrado por elección en Manila, 
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recibía un buen salario y trataba rl i recta mente con el re}' y sus ministros 
los asuntos de su corporación en Filipinas. En el convento central de 
Manila, había también el procurador general: estaba encargado de la 
gestión económica de la corporación en las islas, llevaba los libros con 
la cuenta corriente de cada cura párroco de la orden y representaba la 
corporación en sus transacciones financieras de todo género y en sus 
pleitos civiles. 

De los 850 pueblos en que se hallaba dividido el archipiélago, G10 se 
hallaban en poder de los frailes, quedando los 180 restantes bajo la 
administración de clérigos y jesuitas.' Había además en ciertas pobla- 
ciones de importancia, numerosos frailes para la administración de los 
intereses de la Iglesia, y en Manila quedaban en los conventos, en consi- 
derable número, frailes ocupados en la enseñanza, en los estudios teoló- 
gicos y en diferentes cargos de la corporación. 

Aunque las grandes propiedades territoriales que hoy poseen las órdenes 
religiosas aparecen como su propiedad legítima, sin embargo, los filipinos 
no quieren reconocerles tal derecho de propiedad, alegando que adqui- 
rieron sus tierras ilegalmente y que si fueron inscritas en el registro de 
la propiedad, se debió solamente á que el poder de que disfrutaban 
durante la dominación española les permitió atrepellar los derechos de 
los verdadei'OB propietarios y legalizar una propiedad que en justicia 
nunca debió ser inscrita á su beneficio. El bilí de Filipinas dispone que 
el gobierno de las islas pueda adquirir de los frailes sus propiedades 
para venderlas á los que actualmente las ocupan.^ Sin el apoyo del 
gobierno el poder monacal ha quedado destruido en Filipinas. 

' Lti3 frailea no actuaban solamente de curas párrocos, ó directores espirituales, 
sino que en efeeto eran los gobernadores de los municipios; en realidad todo el 
gobierno de las islas dependía de ellos. En su consecuencia cada abuso de los 
muchos que contribuyeron ft la revolución de 1890-08 les fué atribuido & ellos por 
el pueblo. Según los registi'os de la iglesia en Manila, habfa en 1808, 6,550,908 
católicos en Filipinas, y encargados de su direeciún espiritual habla 740 parro- 
quias regulares, 105 parroquias de misiones, IIG misiones, 346 frailes Agustinos, 
107 Franciscanos, 233 Dominicos, 327 Recoletos, 42 Jesuítas, 16 Capuchinos j- 
6 Benedictinos. El I de Enero de 1904 el numero total de los frailes ora de 
246.— J. P .Sawoeb. 

= Todas las tierras pertenecientes a las cuatro Ordenes de frailes ascendían en 
1898 a 420,000 acres, de los cuales 410,000 acres han sido vendidos al gobierno 
de las islas por $7,239,000 en oro.— J. P. Sakoeb. 
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IV. COMERCIO Y RENTAS. 



Comercio. — Los productos de las tierras recién doseubiertas que más 
codiciaban los esjtañoles fueron, como es natural, el oro, la plata y las 
especies, es decir, el clavo, la pimienta, la nuez moscada y la canela. Nin- 
guno de estos artículos se daban en Fil¡|)in8s ó jwr lo menos su producción 
era sumamente limitada pero los portugueses traían las especies de sus 
lalas ^ los chinos pir su parte importaban sus industrias, almacenándose 
asi tn Aíanila productos que debían constituir su exportación para 
AIe\ico 

Desde tiem]c inmera rnl los clünos y ]o!~ jajToneses traficaban con 
los filipinos imniut «us relaciones debieron ser bastante restringidas 
debido i la piratería que míe tal i los niircí' Con la llegada de lo 
empanóles pudo desairolldist el comercio con Clima Fii lj'"4 iponas 
se había fundido Mamla Mno una enibaicacion dt diclio imperio impor 
tando =cleiia porcelana pohora uilicuiio pimienta cla\o de comei 
cíñela izucar hieiro (.olro, ]lonio «tía in hebras haima naranjas 
airoz oro en poho cera rcjalgar v «egun dicen las tronicas imágenes de 
santos ^ crucifijos con otros aiticulos de uso europeo En anos poste 
llores se aument la importicion de Chiin de donde lenlan los champanes 
cargado" de sus niercancfas durante la monztn del noroeste j retornaban 
en h nionzcn del suroeste cuan lo los icntos cimbiabm diametralmente 
«u direccicn 

Ll comercio con China se ha ii con li himple autorización de los 
gobernadores ^ aunque de España s mostró el e^obierno contrariado por 
tal trafico sin embargo en 1609 una Beal Cédula permitió i los filipmoi 
omerciar con China \ Japón ^ Como la colonii no tenia marina 

Fué la política de loa primerea gobernadores espT loles el dir impulso & este 
trflfieo Entre 1580 -\ 1683 un ] nriln 6 n creído se construya en ManiH para los 
Chino? hacia cuyo aitio se les per m tía llegar 8ua mereancIaB para su venta 
Fsto ocurría J rante el gobierno de Ron ]u lio que establee o der el oa de trada 
í aaJt 1t sobre el comercio Dt M iga d ce Él impuso n une de 2 por 
ciento sobre mercancías embarciJas jara Nieva Espafia j de tres por ciento 
sobre los géneros importados por los Cl nos Fihp ni \ a n cuai do esto se 
desiprob'' > eriticti por haberse hecho s n órdenes de S M gestad se impusieron 
continuamente estos lereehos > se establecieron los m •íinoa desde entonces 
Fl profeaor Cari C Piel n d ce qi e se I abla establee k en Man la una ofic na de 
iduanas en '^eptlembrc de 1j 3 pero i o e\istía algún re^, tro para la leciudac 
de derechos con interioridad S los i puestos por Pe alosa T P Samiee 
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ningún navio pudo salir para aquellos países limitándose á aguardar en 
Manila las embarcaciones chinas y japonesas que verificaban sus viajes 
en las épocas mencionadas. Según se establecía por unas ordenanzas 
dol Gobernador Pérez Dasmariñas, todas las mercancías que llegaban en 
cada champán de China se avaloraban en masa, por personas diputadas 
para ello, y luego se distribuian entre los vecinos de Manila, españoles, 
que las compraban á prorrata. Esta operación se llamaba la "pancada." ' 

Las mercancías Chinas que se adquirían en Manila muy baratas 
constituían entonces y íueron durante larguísimos años lo único que se 
exportaba á México, Guatemala, Panamá, y Perú. El clavo que podía 
haber dado pingües ganancias, no podía ser exportado á America, por 
prohibirle las disposiciones reales, sino en una cantidad pequeña, la que 
so consideraba únicamente necesaria para e! consumo de México. 

Por otra parte, ninguna nación europea podía comerciar con Filipinas; 
pero, como se toleraba la navegfición de embarcaciones siamesas ó que 
procedían de la India mandadas por malabares, indus y otros no europeos, 
fácil fué siempre á los holandeses, ingleses y aún franceses venir á 
Manila, trayendo sus mercancías, con solo tomar la precaución de poner 
nn asiático como capitán de su embarcación. 

Estaba terminantemente prohibido que la Nueva España, Perú ó 
cualquier otro punto de la América comerciara con la Cliina ó las 
Islas Filipinas, hasta que en 1591 y 15í>3 se permitió en parte este 
comercio. Por hacer \ina gracia á los vecinos de Manila, la Eeal Cédula 
de 1593 permitió que esta dudad pudiera enviar á Nueva España 
productos asiáticos con tal que los cargamentos fueran á cargo de personas 
procedentes dol mismo Manila y que no pudieran remitirse en consigna- 
ción á los vecinos y residentes en México. Además, de Manüa no 
podían despachar para Acapulco más de una nave al año, de unas 300 
toneladas, cuyo cargamento no debía exceder del valor total $250,000. 
Ordenaba asimismo dicha Rea! Cédula que al volver la nave do Acapulco 
no podía traer más que $500,000 en dinero. Nadie podía traer ó hacer 
venir de Acapulco plata labrada en vajilla ú otra forma, con el fin de 
evitar que los negociantes introdujeran por otro medio más de los 
$500,000 autorizados, y si cualquiera quería traer su propio dinero á 
Filipinas, tenía que prestar una fianza que garantizara su permanencia 
en las Islas por lo menos durante ocho años. 

Estas tiránicas disposiciones no se practicaron y, en realidad, de 
Manila se enviaba á Acapulco todo lo que se podía y traían las naos asi- 
mismo el dinero que su capacidad permitía. 

La suma total de $500,000 que Icgalmente podía venir de México, 
representaba no sólo el beneficio obtonido de la venta de los artículos 
exportados de Manila, sino que también se incluía en ella el situado, 

'Pancada era un contialo para la distribución por mayor de géneros. — J. P. 
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que era el dinero que el rey envisba á la colonia para los gastos de su 
administración.' 

Los comerciantes en Cádiz y Sevilla tenían el monopolio del comercio 
con América y no podían -ver con buenos ojos que Manila enviara al 
Nuevo Mundo sedas y productos de China que hacían alguna competen- 
cia al comercio español. Sus quejas y clamores decidieron al rey á dictar 
las restricciones referidas y sus constantes instapcias en la corte hicieron 
que en 1604 se repitiera la Real Cédula de 15!)3, reiterando las prohibi- 
ciones y restricciones relativas al comercio con la ÍTueva España. Así 
fué que» desde 1605, el gobernador de Filipinas puso en ejecución lo 
que el rey ordenaba sobre el particular 

Parí cargar la nao de Acapulco el gobermdor dividía la capacilad 
del buque en cierto numero de pirtes representadas por ceduK llamadas 
boletas cada una de hs cual b correspondía a un fardo de mercancí i de 
cierta metida Líi boletas que eran poi termino medio unas 1500 se 
dividieron en tres o en seis piit ^ hílíi ] rsonas que solo teman 
1 r cho a una de aus fractione Lra tondi i n indispensable qie la 
persona qie cargaba algo en la nao ademis de tenei «u boleta fuen 
\íLil dei Consuhdo -v debii mmcomunarse con todo los tros micmlros 
de li cor^. orición para contribuir al pi^o de OOUO pesos para los 
cipitmtb le las naos por i.i1t \i'ijl de iji y \ut>ltí También se 
r partían 1 oletas i uerto'i función irio« Mudns pobrts y otros beneficia 
dos, peio como ni podían cargar á pesar de tener boletas poi no ser 
miembros del Consulido, vendían su derecho a los que ec hallaban en 
condiciones de ui=arlos ' 

' La proporción de los tiibutos correspondientes al gobierno y recaudados de 
loa naturales se pagaba principalmente ni principio en su totalidad en productos 
del pats E>:tos pioductoe se icuniulaban en los almacenes del gottierno en 
Monili j mas después en beneficio del rial tesoro se trocaban por artículos 
tialdoE & Manila por los comerciantes oiitntules I>o3 art!ciiÍo'< de Lhina de ii 
India i de otros punto', obtenidos de esta manen se empiquetaban cada año 
en 1 500 bultos justos de igual tamafio \ íoniia v eran cmbircidot, en el galeOn 
del gobierno para Méjico Esta remesa constituía en piite el subsidio anual 
llamado ical situado Si la venta de los géneros asi embarcados desde Manila 
no producía una cantidad suficiente paia culrir el subsidio se ara lia una suma 
equivalente al déficit á los productos de la CJrga^J P Sínoer 

'Tomás de Ciinvn in su obra El Estado de lis Islas Filipinas escrito casi B. 
Ii terminación del periodo cuando estuvieron en \igor las restricciones sobrí el 
comercio dice Apenas se podrfi creer en la mayor parte de la Europa civilizada 

[Uf ctistta uní colonia espinóla entre \sia } América cujos comerciantes no 
podían aprovecharse de las lentijas de la situación y que como un faior especial 
¡ solamente una M¡z al alio se les permitía remitir sus efectos á Méjic" pero bajo 
lis siguientes restriceíonei Es condiciúu necesarii que cada exportador sea 
miembro del tribunal de comeieio con derecbo fi votar dentro del miamo lo cual 
supone ima residencia de algunos anos en el palo adenils de estar en posesión 

le bienes smos propios que represeí ten la suma de H OOO pesos Se le obliga á 
estar en ombinací n con los otros miemlios a fin de que pueda él embarcar ana 
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Cuando lo (.oiin.rtidntLB iRn. itibaii d ntra ío tjniabaa d« ¡ai Obras 
Pii'i qie eran funilationc* piadoras cu>a^ ganancias =e destinaban á 
mant ner huertanos educar cierta clase de personis o sostener hospitalea 
Como lis mos otrecuii poca segundad eran írecuentLS sus perhda 
por siniestros marítimos i la ida i> en su suelta de Aeapuleo sufriendo 
dichas Obras Pías quebrantos quL a ícce* pulieron «u eM&tencia en 
peligro pero los intereíes que coliribín por el dinero prestado erin 
enormes j lob empleaban en formai nna especie de f ndo de s «uro pira 
podei hacer frente a la perdida de alguna expedieun 

Ijo fi ludes que se cometían tanto en el embarque de las mercaneías 
en Manih tomo en la expedición de los pesos de phta desde Me\ico, 
eran gnndes porque las mercancías se deciarabm siempre mu\ por 
debajo de su ^alor paia poder embarcar mis de los $¿iOOOO permitidos 
A la íuelta tenían los nanos cir^idos ton toda la plata que podían i 
como ni eian grandes ni sjlidos tal exceso de cargí haeía mis iiiies^a 
dos aquellos Majes que de por si eran peligioaos 

En 163t enviaron los comerciantes tic Espina un tomisunido a Manila 
para que amenguara las iiifncciones tometidas en su comercio con Vea 
pulco resultando que las medidas que tomo para impedii las ilegalidade 
que se efettuabín en Manih fueron de consecuencias terribles para el 
comercio de la pobre colonia Faltando dinero parí las transacciones, 
pilque de Aeapuleo no podían venir mis de los $jO0 000 que eran msu 
í cientes para las neccsidides de la plaza quedaron sin pagar muchos 
efectos comprados a crédito á los meicadercs chinos > resulto que estos 
no tiinn mercancías de su país x que lurante dos anos no hubo medio 
de cirgar los navio para Aeapuleo %n irí9 cesaron estas medidas tic 

géneíos en fardos de toimí x dimensiones det rminadis en un solo baico dis 
puesto preparndo x inindado por oñciales de ta marinit reitl de guerra con el 
carleter de un buqu de gueirn 1 iml lén tiox él que eontribuir ru piite a la 
suma de 20000 [psos que en formt d ngiilo fe la d capitún del barco a la 
teiiiiiseun de cada vinje de ida y luelta De ninguna manen le es permitido 
tomir iJrte en la sdeceiun o iLternuinciOn de las cualidades del birco á pes^^ 
del htclio de que él va ü arriesgar su propiedad bordo del mismo y lo ^ue 
completa lo ridículo que es el sistema es que antes que se iiagí algo él déte 
pagar de 25 al 40 por ciento por flete segñn los casos cujo dinero se distribuía 
entre ciertos prebendados consejeros municipales subalternos del ejercito v nudas 
de Españoles quienes se daba cierto nflinero de billetes O permisos etrtificados 
para embarcar géneros ja ].or \ía de compensación por la pequenez de su paga 
O por lia de privilegio pero 1 ajo la condiciún expresa que aún cuando ellos 
mismos no son miembros del tribunal de comercio no le serfl permitido neg car 
í ceder los mismis fl peisonaa ^ue no disfruten de ese carficter En la ofic ni de 
lia aduanas no se daba ningfln billete ñ menos que el número de los fardos que 
se hubiesen de embarcar estuviese acompatlado de los permisos c rrespondientes 
V como sucede frecuentemente que existe cierta competencia entre las personis que 
tratan de probar su suerte de esta manera los poseedores primitnoa de los per 
misos con frecuencia eran postergados de tal man ra ^ue he \isto que se ofieeiO 
SOO pesos por Ja cesión de un dereclo para enbaicar 3 fardos que apenas eonte 
nlan géneros por lalor de 1,000 pesos. J. P. toANGER. 
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rigor y el fraude permitió á !ii colonia va comercio menos miserable que 
el que marcaba la ley. 

Los vecinos de Manila, en general, no cesaban de pedir al rey que 
otorgara una concesión más amplia á su comercio hasta que, en 1703, se 
logró que se permitiera llevar á México $300,000 de marcancías y retor- 
nar á Manila $600,000 en lugar de loa $500,000. 

Suevas protestas de los comerciantes de Sevilla y Cádiz hicieron que 
en 1718 se prohibiera enviar de Manila á Acapulco ninguna clase de seda 
de China en rama ó tejida; y si bien el virey de Nueva España no quiso 
cumplir esta cédula real escribiendo á Madrid el daño que resultaba á la 
colonia, el rey insistiendo, repetió la prohibición en 1730. 

líuevamente se conmovió Manila mandando representantes á España 
pidiendo que se revocara tan funesta ley hasta que lograron, en 1724, 
que se permitiera el envío de . sedas como en lo antiguo. Ordenes y 
contra órdenes, unas favorables á los comerciantes de España, otras 
contrarias á ellos, se dictaron desde la metrópoli hasta que, en 1734, se 
declaró definitivamente permitido el comercio de sedas de China y se 
autorizó á Manila que enviara al año $500,000 de mercancías y que 
pudiera recibir de retorno un millón de pesos en dinero. 

En esto consistía durante siglos el comercio de la colonia, atenazado 
en las mismas restricciones y sujeto á las mismas medidas inquisitoriales 
que gobernaban el coinereio de toda América con España y que estaban, 
en fin, en consonancia con los principios é ideas económicas que regían 
entonces en la madre patria. 

Unida con la historia del comercio filipino está la fíe su navegación. 

Tan pronto como Legaspi se estableció en Manila ordenó la creación 
de un astillero en Cavite en donde se construyeron las naos, que eran 
los buques de guerra y carga que traían y llevaban todo el comercio del 
archipiélago con Europa y América. 

La falta de ingenieros hábiles fué causa de la defectuosa construcción 
de estas pesadas embarcaciones, especie de fragatones de 1,300 á 1,500 
toneladas, de entre puente y batería en la cubierta, cuyo feliz arribo al 
puerto se miraba como un milagro que se celebraba oficialmente con 
repique de campanas y entonando en la iglesia un solemne Te-Deum. 
Cuando las naos salían bien de las tempestades, tenían que correr el peli- 
gi'o de los ataques de los corsarios holandeses, portugueses é ingleses que 
durante los primeros siglos recorrían los mares del Sur, y frecuentemente, 
visitaban Filipinas. 

El corsario inglés Tomás Cavendish abordó é incendió, cerca de la 
costa de California, en 1586, la nao Santa Ana. Como era de costumbre, 
los cañones los llevaban metidos en la bodega para que no molestaran 
sobre cubierta, de suerte que el corsario no halló resistencia alguna en una 



En 1742 el almirante infries Anson. á la altura del cabo del Espíritu 
Santo (Samar), apresó la nao Coriulonga que venía con ul situado de 
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México Los c paiol dffenherou bizarramente pero tmi ron qip 

rendirse ca\ nlo en j.oder de Anson im millón \ medio de pebO=i En 
1762 el corsario Drake apreso la nao Tnntdad con un cargan ent 
valuado en dos millones le ] eaos 

Las nios sílían de Mandi en Julio / ^goi'to ^ llegaban 4 \capulco de 
Dieiembrt á Febrero de donde loh an en Marzo para llegar i Manila en 
Junio -Vunque por lo regulai solo había un navio navegando era 
costumbre tener dispuesto otio en Manila para que tn caso de accidente 
no quedara interrumpido el comercio El viaje de ida 1 Acapulco tar 
daba de 6 a S meses lurante l)s cuíks faltaba 1 agua se carecía de 
alimento=i i se de^ai rollaban frecuentemente drama terribles c >a per* 
pectiva hacia todavía mas temible el viaje 

El galeón se cargaba en Cavite y intes de salir de bah a se d rigía a 
Manila (n donde con grm pom¡a le benWia an bacerdote desde la 
murallas Niégala siguiendo el estrecho de San Bernarl no > al 
entrar en el mar Pacific? se dirigía al nordeste hasta ganar el grado 30 
buscan lo lo ^leutoh del sudoeste que le empujaban hacia la costa de 
California Dt Manila a Acajulco ni se tocaba fierra una lez entrado 
en el Pacifieo i aunque remontando 40 e 45 grados se entnba en una 
región en donde el liento s piaba e n uis f lerza hae endo la navegieíoi 
máe rápida estaba j lohibido pasar mas al i orte le 30 grados por temor 
á que la nao extrema lan ente cárgala le malas condiuone« náuticas i 
generalmente mandada por gente ignorinte corriera todavía majores 
riesgo de naufiigai la suelta de Acajulco era mas rápida v se efec 
tuaba en 70 diau 

AI principio el comandante de la nao se llamaba Cabo lo nombraba 
el gobernador de Filipinas y era por lo legular una persona de mfluen 
cía. El piloto segundo jefe era quien verdaderamente entendía la 
navegací n Mas tarle las naos Ueiaban general v almirante siendo 
los otros oñ lales eapit n alfeie? un argento \ die? hombres de tropa 
con su pdoto maestre escribano } contramaestre añadiéndose mis 
tarde capellán cirujano ^ otros pequeños empleos La guarnición se 
elevó también i cincuenta hombres i ocurría el case singular de que 
aunque estos barcos eran del re^ cuando llegaban a Manila v «e 
desarmaban ¡ara agí arlar al viaje siguiente lo oficiales se repartían 
todo lo j erteuec lente al luqie menrs la artillería de suerte que para 
el siguiente viaj'e, se tenía que comprar otra vez todo lo necesario; pero 
no se adquirían por esto para el buque efectos nuevos, porque se com- 
praba aquello mismo que se Je quitó en su último viaje. Tal reparti- 
ción de articules de navegación entre los oficiales constituía lo que se 
llamaba gajes del oficio. 

Cada pasajero llevaba su propio alimento y su servidumbre, resultando 
que el desorden y la aglomeración de gente y efectos sobre cubierta 
llegaba á lo increíble, hasta que en 1788 uu gobernador dictó reglas 
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que debían observarse en la carga, descarga \ oiganizici n interior dtl 
navio. ^ 

Las naos y otras embai'caeiones mayores se fabricaban también en 
"Ilayabafi, Pampanga, Mindoro y cualquier paraje en e! jrcliipiélago en 
donde pudiera hallarse un lugar en la orilla do lis aguaa propio para 
efectuar la construcción y cercano á algún boi^qie que pro\Pia lis 
maderas otiles. Sin embargo de no tener que tompiar inadLra la 
construcción de una nao costaba de 100 á 130 mil pesos 

Para la defensa de los enemigos del interior que pirateaban por todos 
los rincones del mar, y de los del exterior, que frecuentemente amenazaron 
las islas, existían pequeñas escuadras llamadas armadas y armadtUai, 
formadas por galeras, galeones viejos del comercio de Acapulco pontinea 
y otras pequeñas embarcaciones todas fabricadas en el pai^ 

Pn 1733 se había cieado en Madrid la Compañía de Fdipinas d la 

] n la introducción liMnica A la obii Ltti Isits Filipina'' por Blaír t 
Rolertson el piofesor Edward Gajior Bio«ne al oitar a ¡os liiatonadores Le 
Gentil y Zúfiíga da la siguiente descripción del uso que se hacia del galeOn 

El gobierno se lesenaba unos I ^00 fardos Se medía la capac dad del barco 
tomando como unidad un faido de unos "i pies dt laigo 10 pulgadas de aiicl ura 
V 2 pies de espesor Si de tsta maneía el barco podía lie\ar 4 000 de estos 
fardos cada fardo podía estai empaquetado de tal manera que contuviese género 
por ^aIor de 125 pesos El derecho de embarcaí ae o nocía como una boleta 
La distribución de estas boletis so hacía en la casa del n unicipio por una junta 
compuesta del gobernador del fiscal t,eneial del presidente de la audiencia un 
ilcalde un regidor ^ ocho ciudidanos 

Para facilitar la distrilución ^ lenft de las b letjs se dmdlan estis en seis 
partes Ordmii n mente las bcletas lalHn en tiempos de i az en el sif,lo dieciocho 
de 80 a loo 1 esos v en tiempo de guerra aublan a 300 pesoq Le Gentil nos dice 
que en 1"66 se vendían por 200 pesos > aun mSs > que en aquel año el galeón 
alfa cargado c n e\coso Coda ofienl como lemunerición de «u cirgo tenía 
algunas boletas Los regidores y alcaldes disponían de ocho cadi uno 

TLios que poseían menor nfimero de boletas i que no deseaban arriesgar su 
dinero en el viaie disponían de ellos vendiéndolas & los comeiciantes ( \ los espe 
cuiadores que pedían prestado dineio comunmente de las corporaciones religiosas 
bajo interés dt 25 ai 30 por citnto al año para coinprirlos > que fi veces eoni 
praban de dos a tres cientos billetes El mando del galeOn de Acapulco era el 
ear^o mas luernlivo de que podía disponer el goberindoi que lo confeila & aquel 
1 quien él de eaba hacer feliz con el nombramiento j era equivalente fi un regalo 
de 50 0OO O 100 000 pesos Esto venía de las comisiones parte del dinero del 
pasaje de los viajeros de la venta d las boletas de ikte v de los regalos de los 
comerciantes El cipitfin Arguelles dijo a Careri en 169i> que sus comisiones 
ascenderían & 25 000 pesos í que en números ledondos él se embolsarla 40000 
pesos que ei piloto ganaría 20 OOO pesos v los demfis oficiales 9 000 pesos cada uno 
Los marineros tenían un sueldo de 350 peso* de loi que se les adelantaba 75 pesos 
antes de la paitidi Los comerciantes e peraban ganar un 150 a 200 por ciento. 
El costo dí.1 pasajt a fines del siglo dieciocho era de 1 000 pesos por el viaje a 
Acapulco que era el n aa difícil v de 500 pesos poi la vuelta. E! viaje de 
Careri fl \eapuIo tar 1 doscientos cuatio días El tiei po ordinario empleado 
durante el aie Manila era dt etenti v e neo noventa I as. — J. P. SAríflEB. 
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que se concedió privilegios para comerciar con !as Islas, pero que no 
llegó nunca á funcionar. En Manila se liabía ¡lecho una prueba en 
1771 enviando á la costa de Malabar la fragata Deseada, pero no se 
repitió la experiencia y el comercio con el Asia se continuó haciendo 
por medio de naves extranjeras. El rey Carlos III ordenó el estableci- 
miento de comunicaciones directas entre Cádiz y Manila, debiendo 
enviarse anualmente una fragata de guerra con artículos europeos y 
cargarla á la vuelta con frutos del país v productos de China. 
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no existía, repartió entre los agricultores grandes sumas de dinero para 
propagar el cultivo del añil, del algodón, de la morera, del azúcar y de 
las especies; pero en Manila gustaba más el rutinario y íácil comercio 
de Acapulco y nadie, fuera de la Real Compañía, se ocupaba en un 
negocio que parecía no convenir más que á dicha sociedad. 

En 1789, el rey, por favorecer á la Compañía, para que pudiera tener 
en Manila toda especie de productos asiáticos que poder exportar á 
España, declaró el puerto de Manüa libre y franco á fin de que cualquier 
navio extranjero pudiera importar dichos productos; pero á pesar de 
todas las prerrogativas y decidida protección del rey, la Real Compañía 
decaía cada año. Mal dirigida, haciendo operaciones mercantiles absur- 
das y esclavizada por sus procedimientos administrativos que lo entorpe- 
cían todo, con un formalismo contrario á las prácticas mercantiles, la 
Compañía fué un fracaso completo y terminó sus operaciones en 1830, 
en cuya época se declararon caducados sus privilegios y derechos, que- 
dando el puerto de Manila abierto al fin á los buques extranjeros.' 

Los esfuerzos que la Compañía hizo para propagar la agricultura 
en Filipinas, los dirigió tambiín para desarrollar su industria en la 
fabricación, en telares domésticos, de telas de algodón, guiñaras, lienzos 
bruñidos y otros tejidos propios del país. 

La Compañía tenia en 1790 empleada en barcos la suma de $591,900, 
en edificios y terrenos $482,000: durante cinco años había negociado 
con $9,599,000 y el total de caudales empleados sucesivamente en la 
circulación activa de sus negocios ascendió á $23,488,400. El total de 
sus beneficios en estos cinco primeros años de su existencia fué de 
$803,050. 

El impulso dado por la Compañía á la industria y principalmente á 
la agricultura, asi como el haberse abierto el puerto de Manila al comer- 
cio del mundo, dejó pronto sentir su benéfica infiuencia y si el comercio 
de Acapulco había terminado, en cambio, otro comercio sobre base más 
sólida, daba nueva vida á la colonia que exportaba ya productos de su 
propio suelo y podía abastecerse de las producciones de Europa que 
hasta entonces no había tenido. 

En 1814, el gobierno inglés impuso al español que abriera al comercio 
extranjero ciertos puertos de sus colonias y que permitiera en ellas el 
establecimiento de extranjeros. Tjos resultados de esta política, debida 
á Inglaterra, se vieron pronto. Al momento se establecieron en Manila 
casas inglesas, americanas, alemanas y francesas que dieron impulso á 
la agricultura é incremento creciente á su exportación, hasta ponerlo á 
la altura en que se hallaba cuando la pérdida de la soberanía española. 

Hubo un momento de paralización del comercio y desconfianza de los 
extranjeros, como consecuencia del degüello que en ellos hizo el popu- 
lacho de Manila, en 1820, exitado por los religiosos pero al poco tiempo 

' l'or real orden de 28 de majo de 1830 se decInrO la catliieidaií de ios privilegios 
de la compañía. — J. P. Sasgeb. . 
42264 4 
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Desde 1836 se creó una Junta de Aranceles que publicó una tarifa, 
marcando nn derecho sobre avalúos fijos y haciendo una distinción 
cutre los artículos que se importaban ó exportaban bajo bandera nacional 
y extranjera. En 1855 se modificó un tanto ol arancel, pero siempre 
bajo la misma base de la protección de los efectos traidos en buques con 
bandera nacional. 

Después se hicieron nuevos aranceles, que abrieron fácilmente la 
puerta al fraude por haber siempre sido redactados considerando las 
mercancías ad valorem, hasta que en 1891 se publicó una nueva tarifa 
en la que se suprimía el sistema ad valoran. 

Á mediados del siglo XIX dos casas de comercio de los Estados Unidos, 
llamadas Eussell Sturgís & Co. y Pee! Hubell & Co. se establecieron en 
Manila. Para aumentar la producción del abacá y del azúcar dieron 
en provincias á los productores grandes sumas de dinero, y gracias á este 
sistema y al esfuerzo hecho en Iloilo y otras islas de Bisayas por el 
mglea Mr Lone\ U e\portai.ion de ambos productos fué creciendo ^ ti 
comcicio de Iitipmat tomo un incremento tonsiderablt En 185¿ -i 
fundó en Alanila ei Banc Español Filipmo on un capital de $400 000 
que después ^ aumento hai-ta $1 500 000 Late Banco era el único que 
tumi el prnilfgio que aun conserva de cmitu papel monela 

En lo-i momentos actuiles la agricultura qui es la unna fuente del 
comercio di, exjwrtacion, -ufre una crisih como no se había registiado 
aun en su historia la perdida casi completa de lo carabaos que son 
lo'. animiles de labor u-ados en el pai-- la presencia de la langosta desde 
hace tres anos \ las peí turbaciones resultantes de la guerra aon cauaa 
del aniquilamiento de la agiicultuia Gritia« al ahaca al copri\ y al 
tabaco la exportación ha [wdido ser maior que la importacun en h 
balanza de 1902 \ probablemente lo sera en lOOS 

Filipinas tenía un sistema monetirio según el patrón oro íaljric índole 
en Manila en su casa de moneda fundada en 18t)7, piezas de 1 9 -^ 4 
pesos pero habiendo pcimitido el gobierno español quo los pesos mexi 
canos circularan en las islas i la par que las monedas locales cuindo 

■ Deadp la fpoca del eitablecimiento de la 'sobfianln eipji ola en las isUs Inita 
p1 a o dL ISl) tumdo el Oltinio galpin del gobierno rbIiC de \enp«leo Méjie 
jii-i Maniln Onbiendo »ialido !<■ Manila el filtimo pnia Méjico en 1811) no 
exiitfa comercio directo con Espina i durante mSs de <lo« siglos el c nieicio 
estaba limitado & Méjico duiante eaxi la totalidad le eu^o periodo Aci 
pilleo ebtaba desi^nido eoino el i uerto de destino \lgniiia consignaciones se 
hicieron en un princij lo para laudad Iiieliifin no solamente mercancfis 
tanto en la ida como en la vuelta sino que también se habla embaí ca lo fun 
eionatiOB civiles i leligiosoa i de íe? en emnlo pasajeros particulares oficiales 
V tropis pri&ionoios i coire^ion leneía Éstos enn los llnicos medios de comuní 
cicion 1 transp ite Fl iinp rte leí [.■) iie de i li \ illelta ft fines del si¿lo die i 
ocho en de 1 500 peso ^ el \nje ditiili de los i sei me p= — J P 'sa'.ofr 
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la plata bajaba su valor en el mundo entero, toda la moneda de oro 
filipino salió del archipiélago. Actualmente se ba empezado á circular 
por el Tesoro Insular una nueva moneda de un peso con el valor de 
cincuenta céntimos de la moneda de los Estados Unidos y desde primero 
de Enero de 1904 la moneda mexicana no tendrá curso legal en e! país. 

Rentas. — Al fundarse la colonia contaba el erario con muy escasos 
recursos, consistiendo estos principalmente en el tributo que pagaban los 
filipinos. El oro que se beneficiaba pagaba una contribución y el precio 
del papel sellado con otros derechos insign i Acantos cobrados para ciertos 
actos administrativos constituían, con el tributo que se cobraba á los chi- 
nos, la renta que formaba el Tesoro del Gobierno. Fué menester que 
la caja del Vireynato de México socorriera á Filipinas, enviando anual- 
mente á la colonia para sus necesidades una suma que se conocía con el 
nombre de el situado. 

El situado, al principio, fué en su totalidad una ayuda proporcionada 
por México ; pero por Eeal Cedida de 19 de Febrero de 1606 se dispuso 
que el total de derechos aduaneros pagados á su entrada en Acapulco por 
los productos de China y Filipinas qiie de Manila se enviaban anual- 
mente, se destinara al situado y que cuando el producto de tales derechos 
no alcanzara, la caja de México añadiera la cantidad que faltaba para 
redondear la suma que Filipinas necesitaba. 

En el año 1620 la renta que el rey saca!)a de Filipinas se elevaba á 
$593,922 y como el gasto era de $850.734 rcsultal)a que la caja de Mé.xico 
tenía que sufragar los $356,813 restantes. Realmente, el desnivel entre 
gastos é ingresos no hubiera sido tan grande, sino se hubiera cargado á 
Filipinas el costo del sostenimiento de las islas Molucas, que importaba 
entonces $230,000, cada año, en números reilondos. 

En 1G20, los tributos de los indios encomendados al rey, producían al 
año $53,715." por los indios encomendados á los particulares pagaban 
estos al rey la suma total de $21.107'; las licencias dadas á los chinos 
producían $113,000: el tributo de los chinos $8,250: el quinto y diezmo 
del oro descubierto $750: la contribución llamada diezmos ecleciústicos 
daba $3,750 ; los derechos por las mercancías que entraban en Manila y 
por las que se enviaban á Acapulco unos $300,000: y tas multas, la 
mesada y otros pequeños impuestos producían unos $8,000, 

Cada tributo pagado por los indios, comprendía al marido y á la mujer 
é importaba al principio la suma de un peso anual: más tarde subió á 
$1.85 y se pagaba en metálico ó en productos del suelo ó de la industria, 
pero una ley de Indias imponía que se pagara con 50 gantas do palay ó 
23 de arroz tasado en 3 reales (37 cents), en una gallina avalorada en un 
real y en 6 reales en moneda. 

En 1783 quedó establecido en Filipinas el monopolio del tabaco que 
debía proporcionar una buena renta al Tesoro. Hápidamente se extendió 
su cultivo en los territorios señalados a! efecto y en 1783 se colectaba 
tabaco en Bisayas, en 1784 en Pangaslnihi, en 1785 en Nueva Écija 
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(Gapan) ; en 1^94 pn Biilacán; en 1798 en Cagayán, en 1799 en Mindoro 
y Mariüduque y en 1833 en ei país de Igorrotes, en Unión y Abra. 

Desde 1638 se había creado la renta del papel sellado y, á mediados 
del siglo XVIII, se monopolizó la pólvora por el gobierno, quedando 
también, en dicha época, la venta de la Bula por cuenta del Tesoro de 
S. M. y organizándose, como una renta para el mismo, el juego de gallo 
en toda la extensión del archipiélago. Más tarde se aumentó la renta 
del Tesoro con el monopolio del opio (1843) y luego con el esta.bleci- 
miento de la Lotería (1850). 

Las aduanas constituían una renta que se empegó á usar desde los 
primeros días de la colonización. Loa derechos de importación se 
deducían por avahío, regulando el valor de los efectos cou un 50 por 100 
de aumento en los de la India y con un 33¿ por 100 en los de China. 

Los indios tenían la obligación de trabajar 40 días en el año para 
servicios públicos ó pagaban una multa en caso de no querer prestarse 
á trabajar. Más tarde quedó abolido el tributo al instituirse en 1884 
la contribución de la cédula personal, por la cual se pagaba desde $1.50 
á $37.50 al año. El Real Decreto de 1883 hizo obligatorio para todo 
varón, sin distinción de raza, !a prestación personal durante sólo 15 
días ó su redención por el valor uniforme de 3 pesos. Según se declara 
en la exposición que precedo dicho decreto, nada se encuentra escrito que 
señale de una manera precisa la feclia en que se impuso á los indios la 
prestación personal, pero lo cierto es que su antigüedad es igual á la 
de la dominación española. Sin embargo, las leyes de Indias prohibían 
los trabajos impuestos y gratis, habiendo sido publicada la ley 40, libro 
VI, título XII en 1G09, precisamente para que bajo ningún pretexto se 
obligara á los indios á trabajar sin remuneración. 

Siguiendo una ley de Indias (3 v 13 titulo 18, libro 6) pagaba cada 
chino una cuota de $8 por permiso de radicación más $1.50 para el 
Tesoro con la condición de que «i lespues de cubieitos los gastos á que 
esta contribución se destinaba resultiba algún saldo á favor, esto 
menos se pagaba, proporciona Imente il siguiente año. En 1799 ia 
cuota de radicación se rebajo a %b teniendo que pagar, además, una 
contribución para cubrir el gasto que res litaba del mantenimiento del 
hospital, iglesia y gastos de policía j gobierno de su Parían. 

En 1838 se establecían en tres cías s los chinos según sus oficios, 
para el pago de la contribución lo* cjmcrciintL de primera pagaban 
$130 al año, los de segunda $48 ■\ los de tercera $¿4. Los chinos de 
primera y segunda que pagaban de una vez su contribución de 17 años 
quedaban luego libres de todo pigo En 1830 «e introdujo una cuarta 
clase que contribuía con $13 anuales. 

En 1850 se redujo ligeramente la cuota de primera clase y en dicho 
año produjo al Tesoro la suma de $94,817 el tota! de contribuciones 
satisfechas por los siete mil cuatrocientos veintidós chinos, que, según los 
papeles oficiales, e.vistían en el archipiélago. 
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En 1884 la capitación de chinos produjo $32T',7j1.15 y en 1893, 
$490,755.19. 

En 18T8 se implantó un sistema de contribución llamado industrial, 
asi como otra sobre la renta de los ediftcios que se llamó urbana. Este 
nuevo sistema de contribuciones que comenzó á funcionar cuando se 
llevó á cabo el desestanco del tabaco, fué precisamente creado para suplir 
al ingreso que el estado dejaría de percibir por el tabaco. La contribu- 
ción industrial se satisfacía por aquellos que ejercían alguna industria, 
comercio, profesión, arte ú oficio: la urbana consistía eu el pago de 5 
por ciento sobre las rentas líquidas de las lincas después de deducido 
un 40 por 100 

Estaban obl gados al r c o i or onal según la ley de 1883, todos los 
varones de 18 a 60 anos except ando lo e leaiásticos, los militares, los 
sacristanes y lemas er ados de la gles a v los empleados insulares y 
municipales. 

Los presupue tos le gastos n,, e^os de la colonia los decretaba el 
Ministro de ült amar s n son eterlos a la d usión del Congreso Español 
ni presentarlo s q era a su co s derac on En el año 1896-1897 los 
gastos de la colon a se c ícularoi ei $17 á93,883.()5 y los ingresos en 
$17,474,020. En 1 hos gato 1 ar n absorvía $3,5CG,528.58; el 
ejército $6,04 442 43 el Ito cb dee r el sostenimiento de la iglesia 
oficial $1,385,038 , la justicia $414,4 . fí , las obras de interés general 
$142,575 y la instrucción pública -$141,!)00..")l). Se gastaban eu sueldos 
$9,834,347.66. 

En 1817 los ingresos del Tesoro eran $1,449,760. De esta suma la 
aduana entraba por $153,288, la renta del tabaco por $400,870, la del 
vino por $153,641 y del juego de gallos por $35,169. 

Actualmente la tarifa de aduana os mas elevada que la que regía en 
tiempo de España. En el año fiscal de 1902 esta renta ha producido 
$9,139,689.73. En 1896 sólo produjo $6,200,000. 

Al lado de la antigua contribución industrial se ha creado la territorial. 
En la ciudad de Manila la ley ha marcado el 2 por ciento del valor de 
los terrenos y sus mejoras, pero hasta 1903 sólo se lia tenido que cobrar 
el 1^ por ciento. En las provincias el municipio puede exigir hasta 
cuatro octavos de 1 por ciento y la Junta Provincial | de 1 por ciento 
lo cual hace un máximum de J de 1 por ciento para el municipio y la 
provincia, que no puede por hoy sobrepasarse. 

La antigua cédula personal dividida en varias clases que pagaban 
desde $1.50 hasta $37.50 se ha suprimido. Todo varón entre 18 y 55 
años debe pagar una cédula de $1 en moneda filipina. El papel sellado 
ha quedado suprimido, lo mismo que la lotería. 
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La base do la legislación y de la política española en sus domiaios de 
Ultramar se encuentra en aquellas instrucciones que los Eeyes Católicos 
entregaron á Cristóbal Colón, cuando emprendió su segundo viaje á las 
Indias. Al someterse Filipinas á la dominación española, hacía próxima- 
mente un siglo que la metrópoli había inaugurado su vida colonial y 
existía ya un conjunto de leyes destinadas á gobernar sus nuevos dominios, 
cuyo carácter reHejaba, como no podía menos, el espíritu jurídico que 
inspiraba la legislación peninsular. 

Si en España no era posible hallar un vestigio de separación entre la 
Iglesia y el Estado, en Filipinas la unión de ambos poderes pareció más 
íntima. El rey, al emprender el descubrimiento de nuevas tierras, reco- 
noció en el Pontífice el derecho, superior al de los demás soberanos de 
la tierra, de poder disponer de los territorios que no formaban parte de 
la cristiandad, fundando después su derecho á las tierras nuevamente 
descubiertas, en las concesiones pontificias. 

Además, como abiertamente el propósito de loa monarcas españoles, 
al descubrir nuevas tierras, fué la conversión de los naturales á la fe 
católica, el Pontífice expidió la bula del 3 de Septiembre de 1501 conce- 
diéndoles los diezmos de Indias en atención á los gastos de la conquista 
para el aumento y conservación de la fe, con la obligación de dotar las 
iglesias que se erigiesen en las colonias. Así quedó constituido el Hegio 
Patronato Indiano diferente del Patronato Español, porque en Indias, 
la iglesia, el culto y sus ministros no se sostenían con el patrimonio y 
rentas especiales de la iglesia, sino con las asignaciones que los reyes 



Al poder temporal que el monarca español tenía en sus nuevas posesio- 
nes se sumó, dándole mayor autoridad, aquella parte del poder ecle- 
siástico que el Pontífice le concedió con el Regio Patronato, de tal suerte, 
que ningún otro soberano tenía mayor influencia en su territorio que el 
rey de España en Indias, 

Así resultó que Jas leyes que aquellos reyes dictaron luego para el 
gobierno de Filipinas en especial ó de sus dominios de Ultramar en 
general, tenían unas un carácter puramente religioso y otras un carácter 
civil, pero impregnadas todas de un espíritu eclesiástico propio de la 
época. Todas las disposiciones soberanas que regulan la gobernación 
de las regiones ultrapeninsulares fueron reunidas y publicadas por 
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primera vez en España en 16S8, por Agiiiar, bajo el título de Sumario 
(le la Recopüadún general de las Leyes de Indias, siguiendo luego otra 
publicación oficial titulada Recopilación de las Leyes de Indias, que se 
imprimió en 1680. La primera ley que aparece en esta compilación es 
ima piadosa "Exortación á la Santa Fe Católica y como la debe creer 
todo fiel cristiano." Termina dicha ley diciendo : "si los habitantes de 
las Indias, con ánimo pertinaz y obstinado erraran y fueran endurecidos 
en no tener y creer lo que la Santa Madre Iglesia tiene y enseña, sean 
castigados con las penas impuestas por derecho." 

En un principio, el poder legislativo para Filipinas, dei mismo modo 
que para todas las posesiones españolas en la América residía en el rey, 
asistido del Consejo de Indias. Más tarde, en 1837, después de las 
vicisitudes ocurridas á la monarquía en España y una vez suprimido el 
Consejo de Indias, la legislación para Filipinas se elaboraba en el Consejo 
de Ministros en el cual corrió primero á cargo del Secretario de Gober- 
nación hasta que después de varios cambios se creó el Ministerio de 
Ultramar en 1863. El Art. 2." de la Constitución de 1837 decía: "Las 
provincias de Ultramar serán gobernadas por leyes especiales". Esta 
disposición fué luego confirmada en las Constituciones de 1845. 1869 y 
1871), El Consejo de Indias era al mismo tiempo el tribunal de ape- 
lación á donde finalmente se dirigían los recursos supremos, las quejas y 
las consultas de toda especie que por su importancia no se resolvían en la 
colonia por falta de compotencia en sus autoridades ó por la elevada 
situación ó gran influencia de los contendientes. Fué organizado desde 
154S y tenía su residencia en la corte. Para los negocios de guerra se 
creó en el mismo Consejo una sección compuei=ta de cuatro vocales de 
dicho cuerpo con otros cuatro del Consejo de guerra del reino. 

Como cuerpo consultivo del Ministerio de Ultramar, figuraba en 
Madrid el Consejo de Estado en el que había una sección encargada de los 
asuntos de Ultramar. En el mismo Ministerio había otro cuerpo con- 
sultivo titulado el Consejo de Filipinas cuyos servicios para la colonia 
fueron completamente nulos. 

Lcgaspi, el primer gobernador de Filipinas, tenía el título de Adelan- 
tado. Este cargo se confería á aquellas personas que pasaban á los 
descubrimientos acompañados de personal y familia proporcionado á la 
expedición que querían inaugurar con el fin de descubrir, ocupar y 
poblar alguna región nueva ó mal conocida. TjCgaspi, siguiendo la 
costumbre, hacía la expedición por cuenta personal, y, en compensación, 
llevaba su gente para repartirla en los destinos que se necesitaban para 
la administración de Filipinas, habiéndole conferido el rey todos los 
poderes, para gobernar en su nombre, como si fuera un gobernador ó 
virey, con todas las atribuciones concedidas para tales cargos en las leyes 
de Indias. 

En la misma forma y con el mismo titulo que Legaspi, gobernaron las 
islas sus sucesores hasta que, en 1584, llegó á Manila e! Dr. Dn. Santiago 
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de Vera con las personas que formaban la nueva Andieneia <¡ne el rey 
había ordenado se creara en Filipinas. El Dr. Vera, como Presidente de 
la Audiencia, era al mismo tiempo Gobernador y Capitón General de 
Filipinas, siendo el tribunal que presidia no sólo una corte de justicia 
que resolvía las apelaciones de los asuntos sentenciados por los jueces 
inferiores, siuo también un alto consejo que resolvía las cuestiones de 
gobierno y política general de las islas. El presidente, sin embargo, 
después de oido el parecer de !a audienciñ, era libre de hacer lo que 
juzgara más conveniente para la paz y buen gobierno. Estaba compuesta 
de cuatro oidores, titulados al propio tiempo alcaldes del crimen, un 
fiscal, un alguacil mayor, un teniente de gran canciller j los oficiales 
necesarios. 

Cuando faltaba el gobernador, el gobierno se repartía entre la audien- 
cia, que se encargaba de los asuntos civiles y políticos, y el oidor decano 
que dirigía la parte militar y se titulaba Capitán General.' Después del 
asesinato del mariscal Bustamante, se abolió este procedimiento y, cuando 
vacaba el cargo, tomaba interinamente el mando, como gobernador y 
capitán general, el arzobispo de Manila. Después de la toma de Manila 
por los ingleses en 1763, en ocasión en que asumía el gobierno el arzo- 
bispo, quedó abolido este orden de sucesión en el mando creándose el 
cargo de teniente gobernador. Más adelante, aboliéndose este destino, 
tomaba el cargo de gobernador el General Segundo Cabo y en su ausencia 
el almirante jefe de la marina. 

Los poderes que tuvo el gobernador de Filipinas fueron siempre ilimi- 
tados y ninguna ley podía quedar en vigor en Filipinas si él no ordenaba 
que se cumpliera. Los antiguos poderes que la Real Audiencia tenia para 
gobernar el país y formar como un consejo a! lado del gobernador, pasa- 
ron á mediados del siglo XIX á la Junta de Autoridades y al Consejo de 
Administración. 

La Junta de Autoridades creada por real orden de 16 de Abril de 1850, 
servia de cuerpo consultivo del gobernador en easo=i extraordinarios. La 
componnn el irrobii^po el General Segundo Cdbo, el Almirante, el Inten- 
dente de Hacienda el Director Geneial de Administración Civil, el 
Presidente de la Aulientia d Fiscü de S M j, más tarde, se incluyeron 
el gobernador cml de la provincia de Mamla, los obispos de Filipinas y 
los provimiales de la» torporacione» lehgiosis Fl Consejo de Admi- 
nistración se fundo en Enero dt ISCI * Era el cuerpo consultivo ordi- 
nario del gobema<loi quien después de oírlo teníi sin embargo, libertad 
de tomar el aeueido que quena 

Un secretario dt! gobierno general conocía de los asuntos del Regio 

' Bftjo eata. .itutorizaciun la audieiiLia de Manila s» cncargú interinamente del 
gobierno de lan i^i.ii sitte lepca Entonces el onlor más antiguo se asumía el 
cargo de préndente y capitán geniral — J P Síroer 

'En virtud del real decreto de 4 de Tumo de 18(11 — .T P Sanoer. 
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Patronato, de política, gobernación, orden público, los de carácter inter- 
nacional y los de justicia, en cuanto no se referían á la propia adminis- 
tración de justicia, que quedaban encomendados á la audiencia y demás 
funcionarios de la organización judicial. 

El General Segundo Cabo era el jefe do todo el ejército colonial. El 
almirante tenia á su cargo !a marina. El Director Cieneral de Adminis- 
tración Civil creado en 1874 tenia á su cargo los gobiernos muni- 
cipales y provinciales, la instrucción pública, las obras públicas, la 
inspección de minas, montes, beneficienela y sanidad, la agricultura con 
los correos y telégrafos. 

El Intendente de Hacienda era el jefe del tesoro, de la intervención 
ú ordenación de pagos, de la administración de! juego de la lotería y de 
las aduanas. 

Desde fines del siglo XVII el .gobernador de Filipinas lia sido siempre 
un militar de alta graduación. 

En un principio las islas se dividieron en tres ó cuatro grandes pro- 
vincias á cuyo frente se colocaron como jefes los llamados Alcaldes 
mayores y también en algunas los Corregidores. A medida que la colo- 
nización progresaba, se fué aumentado la división territorial creándose 
nuevas provincias que, por !o regular, comprendían agrupaciones lingüís- 
ticas formándose Pangasinán, Pampanga, llocos, Cagayán, que com- 
prendían cada una la población indígena con su dialecto propio. Cada 
provincia comprendía cierto número de municipios. 

Desde los primeros días de la colonización las poblaciones de indios 
se gobernaban según un sistema que era casi el mismo que tenían antes 
de ia llegada de los españoles. Los primitivos jefes de los grupos con- 
servaron su titulo de cabeza de barangay y se los invistió de autoridad 
en nombre del rey de Espina Eran cargc hereditarios y cuando alguna 
tamilia de cibeza liegiba a extinguir-^ no teniendo representante 
\aron ti gobierno cpai ol nomljnba on el barangay quien áehn otupar 
la cabecería lacante Aunque los decietos d(,l rey lo prihibian se It," 
obligaba a recoger el tributo de los de su barangí^ y frecuentemente 
sufrían anestos multa»! v otra peni'' (uindo nc pies ntaban el numero 
de tributos a que estibm obligidos; No pagiban tributo y cuando 
habían & t\i([o ti es auoi cumplí ndo bien sus deteres teman deieclio 
i dejar de funcionar como cabezas v quedando parí =!iempre exentos 
del tributo formitan parte de los privilegiados del pueblo qut cons 
titiiin in cuerpo llamado la ¡imnpiha^ Cada pieblo tema ademas 
un lefe llamado lesde bs primeros días de la eonquista gobernadorctUo 
non bre que se conservo ha'.ta finalizar la iommací n española 

Bajo el gobierno español ia prmcipalía se entend a que era en cada pueblo la 
reun di de tolos aquellos individuos que lablai ejercido o estaban ejerciendo ui 
oargo í que pagaban una contri b iciun terntoiial de 50 pewí La principalfa 
eonttiti !a la clase votante — i id e podli \ Dttr a no foimal a parte d( H prinei 
pa!fa-J F S*>oeb 
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El gobernadorcillo era elegido por los cabezas qiie, á principio del año, 
debían presentar al gobernador general, ó ai provincial en algunas pro- 
vincias lejanas, tres nombres de candidatos de entre los cuales el gober- 
nador señalaba á uno para llenar el cargo. 

En 1782, un gobernador corrigió el. nombre de gobei-nadorciUo, orde- 
nando se le llamara alcaide por ser este el títido que le daba la ley; 
pero el rey, en Eeal Cédula de 18 de Julio de 1784, dispuso que se 
respetara el nombre de gobernadorcillo, aunque reconocia que ei'a un 
diminutivo impropio para denominar un ministro de justicia. La ley 
16, título II, libro VI de Indias, dice que los indios alcaldes tendrán 
jurisdicción solamente para inquirir, prender y traer á los delincuentes 
á la cárcel del pueblo de españoles del distrito ; pudiendo castigar con un 
<lia de prisión y (i á 8 azotes al indio que faltare á la misa el día de 
fiesta ó se embriagare, y que estaba á cargo de dichos alcaldes el 
gobierno del pueblo. 

Como en ningún pueblo de indios podían residir españoles, de aquí 
que, todo el título II del libro VI citado, trata únicamente de los pueblos 
de indios. Los pueblos de españoles formaban sus ayuntamientos de la 
manera que se dijo en el capítulo Historia, al tratar de Manila. 

Las provincias estuvieron, como se ha dicho, mandadas por Corregi- 
dores algunas y otras por alcaldes mayores. Estos últimos solían ser 
abogados, pero por lo común eran personas sin conocimientos del derecho 
ni de los asuntos públicos, colocados solamente por favoritismo. Llena- 
ban las funciones de gobernadores, jueces de primera instancia, capitanes 
á guerra y protectores de los indios, pero en general cumplían mal con 
estos deberes. Repetidas veces el rey prohibió que los alcaldes se dedi- 
caran al comercio, porque arruinaban y explotaban á los habitantes de 
la provincia; pero una líeal Cédula de 17 de Julio de 1754 les permitió 
comerciar, á condición de pagar una especie de contribución llamada 
"multa para indulto de comerciar." Dicha multa oscilaba entre $40 
anuales, que pagaba el alcalde de Zambales, y $300 que pagaban los 
alcaldes de Calamianes y Caraga. En 1840, había alcaldías que pro- 
ducían $50,000 al año. 

En 188(1, se suprimieron las alcaldías mayores creándose los gobiernos 
civiles. El gobernador civil era la primera autoridad administrativa y 
económica dependiendo directamente del gobernador general. Entre 
otros, era su deber reprimir y castigar los actos contrarios á la religión 
del estado. Podía imponer multas hasta la cantidad de $50 ó la prisión 
subsidiaria que no excediera de 30 dias. De sus resoluciones se apelaba 
al gobernador general. La autoridad judicial que residía en los alcaldes 
mayores pasó á manos de los jueces de primera instancia que se crearon 
á la par que los gobernadores civiles. Los conflictos que ocurrían entre 
estos gobernadores y los jueces de primera instancia los resolvía el 
gobernador general, después de oido e! Consejo de Administración. 
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Debiéndose tratar en una memoria especial lo relativo al orden judicial 
en Filipinas, se omiten aqui más noticias relativas á las modificaciones 
sufridas en la Eeal Audiencia y en la organización de los tribunales 
inferiores, en los últimos años tle la dominación española. 

En 1893, una ley refonnó el régimen municipal de los pueblos, pero 
la reforma consideraba sólo aquellas poblaciones con más de l.OüO cédulas. 
La ley, además, no alteraba la constitución municipal de Manila. 

Anteriormente, para constituir un pueblo, so requerían 500 tributos 
que repreientabín por lo mtnos 1 000 individuos 

ri tribunal municipal ^ lo conetituian emco funcionan )« |uc eran 
(1 Lapitan ^ cuatro tenientes llanndos Maior de Policii de Sementeras 
y de Ganado* 

iibtoa cargos uan ulettnos ^ ^ piovefan en la forma 'Siguiente lI 
gobemidor provincial 'wnalabí un dii en el que la Punctpalia bajo la 
presidencia del gobernador, del tura párroco v del capitán saliente 
desigmba como electorfa a lá vecino Seis de eatos debían ■•er de lo^ 
cabezis de barangav de buena conducti tres de los capitines pisados y 
tiei de entre lo- mivore* contribuyentes del pueblo Era pue« un 
(omite eomputito de la tla^e privilegiad! Los dote electíres procednn 
en l1 mismo acto a li eletiion en votacun secreta Una pluralidad de 
votos era bastintc fee tligim inmismo dos individuos ma« como 
suplentes para Iknar ¡o& pue=!tos que por cualquier causa vicaran Los 
lote tlectores en concepto de dtlcgados dt la principaba se juntaban 
con los individuos del tribuml munjcipil rn sus deliberacione'i previa 
fomocatoria del capitán 

Los cirgos del tnbunil eran honoríficos grituitos y dunban cuatro 
anos Pira ser capitin se requería sir natural o mestizo chino tener 
mas de 9'í anos, hablar y escribir el castellano ser cabeza de barangav 
con tuatro anos de ejercicio o haber sido anteriormente cabeza durante 
seis anos, ó capitán o teniente durante dos anos 

n capitán publicaba v bacii ejecutar los acuerdos del tiibunal pcio 
tenia poder pira suspenderlos cumdo los crtia ajenos a las atenciones 
del tnbunil perjudiciales al pueblo o peligrosos para el orden publico 

Subsistía la divii^un de los vecinos en baranga>= como tn lo antiguo 
tada uno de los cuales debía tenei por lo menos 100 familias y no mes 
de IjO Los barangavs de pobhenn no agrupada crin de lO ftmihas 
sin llegir a *tí El cibeza de barangav «e titiihba al mismo tiempo 
teniente de barrio 

Ijos fondos municipales se formaban con lis ¡mpm tos siguientes 
obre pesquerías por credenciales de propiedades del ganado por rentas 

El trilunal munieipil estiba compuesto de un capitjln v cuatro tenientes y 
lormaba e¡ gobierno aet \o del pueblo Éstos estabín tkgidos por doce delegados 
escogidos por la principalíi v teníin ) le eriir hiinnte cuitr ii o? — T P 
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de propiedades del pueblo, derechos sobre billares, funciones teatrales, 
mercados, mataderos, pontazgos, balsas y vadeos, encierro de animales, 
alumbrado y limpieza, recargo del 10 por ciento sobre la contribución 
urbana, multas, los 15 días de prestación personal, sobre la riqueza rústica 
y otros arbitrios, según las condiciones del pueblo. 

Para establecer impuestos, para las elecciones, inspección de escuelas, 
quintas y la elaboración del presupuesto, se exigía la intervención del 
cura del pueblo. 

Los ingresos por concepto de contribución sobre la riqueza pública 
debían llevarse en cuenta separada de los demás ingresos y se destinaban 
exclusivamente para costear obras públicas procomunales. Todas las 
contribuciones las cobraban los cabezas bajo su responsabilidad personal. 
Ijos fondos del pueblo debían guardarse en una caja en el gobierno 
provincial, en la cabecera, pudiendo el capitán retener la cantidad nece- 
saria para los gastos corrientes del tribunal. 

El impuesto sobre riqueza rústica debía consistir en un tanto por 
ciento sobre el valor real de la finca, que estuviera ó no cultivada, cuyo 
tanto por ciento debía fijar e! tribunal asistido del cura. 

El gobernador general, y en su lugar el gobernador de la provincia, 
era el presidente nato de todo tribunal municipal de Filipinas. 

Este nuevo régimen municipal quedó implatado el 1." de Enero de 
1894. 

Para inspeccionar la administración de los fondos municipales y dar 
ciertos informes sobre asuntos municipales al gobernador de la provincia, 
existía en cada cabecera una Junta provincial compuesta del promotor 
fiscal, del administrador de hacienda, de los vicarios foráneos de la 
provincia, del cura de la cabecera. El gobernador presidía la junta. 
La caja de los municipios quedaba á cargo de la Junta provincial. 

Cada pueblo tenía su policía municipal constituida por lo que se 
llamaba Cuadrilleros, y para guardar el orden en el campo, perseguir 
mala gente y prestar el apoyo de la fuerza á la autoridad provincial, 
existia una organización militar llamada Guardia Civil, cuyos soldados 
eran naturales y su oficialidad española. En Manila, el servicio de 
policía y orden estaba confiado á una organización parecida á la guardia 
civil titulada Guardia Veterana. Ambas instituciones, por sus excesos 
y las crueldades que cometieron con el fin de descubrir los cómplices ó 
autores de cualquier delito, lo mismo que las personas complicadas en 
la última rebelión contra España, fueron profunda y justamente odiadas 
por el pueblo filipino. 

No se puede hablar del gobierno de Filipinas sin mencionar la organiza- 
ción de la Iglesia Católica, cuyos miembros eran funcionarios del Estado. 
El Arzobispo de Manila era el jefe asistido por los obispos de Jaro, 
Cebú, Kueva Cáceres y Nueva Scgovia ; debajo de ellos estaban los curas 
que, en cada municipio, administraban el culto como sacerdotes y tenían 
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ex-o/ficio que licuar funciones civiles en la forma mencionada al hablar 
(le la organización municipal.' 

\1 gobernador ¿enenl de Filipims como \ ic real patrón le carrcí 



Durante la mieatigaciCii de )as rrdenea reltf, osos hecha en I<tO0 por li Comí 
aion Filipina el Padre Juan Villegas pro\ineial ie los frailea Frinciaeanos 
declaro en la forma iigtuente acerca de los deberes j facultades civiles ejercidos 
por loa individuos de su orlen en los municipios 

Se pueden mencionar los siguientes como los deberes principales 6 Ita ftcul 
tades ejtrcilas por el cura pjirroco Él eia el inspector de las escuelas primarias 
pieaidente de la junta de saniiad \ de la beneficencia presidente de la junta 
sobre la contribucí n urbana (establecida hace poco) inspector de la contri 
bucion Antes él era presidente actual peio más tarde el presidente honorario de 
la junta de obras p iblieas Él certificaba la legitm idad de las cédulas pro u 
rando que estuviesen eonfoimes con los legistios di, los Iibroa de li pairtqun 
No habla r^istro ciiil en el país y de este modo los municipios tenían que liacei 
«so de los lihris del cura pirroco Se enviaban & buicni estos libros para los 
fines de la eontnbucifin personal pero no los reciblin las autoridades a men s que 
no tuviesen «I visto bueno del cura pftrioco 

El cura pirroco era el presidente de la junta de estadística porj e él era el 
flnico qu tenía alguna instrucción * • * 

fcegún la lej espaiiola toda persona tenía que estai provist» de un ceititieado 
de su conducta Si alguno estaba en prisiOn y pertenecía 1 otro pueblo se solía 
buscar BUS antecedoi tes en aquel pueblo v el tiibunal de justicia solía ver si 
dichos anteccilontoB eran buenjs O malos Éstos no se recibían sin embargo 
A menos de tener el visto bueno del cur párroco Los cuna p'trrocos espedían 
también certificados aceica del estado civil le las personas Cada aíio ellos saca 
ban suertes para aquellos que delían servil en el ejéicito y cada quinta persona 
que se sacaba en suelte tenía que piestar servicio militar J'l cura pSrroco se 
encárgala de ceitificar acerca del e tado físico del individuo • • • 

Segün la lev él teníx que estai presente en las eleceíonts para los cargos 
municipales •"'£■! era el censor de los presupuestos municipales antes 
de que estos se enviasen al gobernador de la provincia • ■ * Él era también 
el con cjero del municipio cuando se reunía este cuerpo » * • j^g curas 
párrocos mspeccionol an la seleecifn de los individuos que liabfin le componer 
la fiieizft de policía * * * Él examinaba á los niiloa de amboa aeíos que 
asistían a la piimera y segunda clase de las eaeuelaa publicas Él era el cenaor 
de las piezas teatrales comedias y dramas escritos en el lenguaje del país deter 
minando si eran O no contra la paz f la moralidad pdblica Batas piezas teatrales 
se representalan en laa varias fiestas del pueblo Él era el presidente de la junta 
de cárceles j desempefaba por turno el cargo de inspectoi de la comida que se 
daba 1 los presos Él eia miembro de ii junta provincial AdemSs de esto el 
cura plrroeo de la cabecera estaba acompaíiado de otros dos curas párrocos en 
la 1 inta Ante la junta provincial se llevaban todos los aauntoa referentes á las 
obras píiblicas v rus congéneres 4nte esta junta se sometían laa sumas que se 
iban & gastar para los edificios públicos de los municipios lambién era miembro 
de una junta establecida para la partición de tierras de la Corona Después |ue 
la tierra lava sido medula v divilila v una persono juisiere vender su tieira 
él presenta su certificado j la junta determina «i él es 6 no el dueuo de la misma 
Este ceitifícado tenía que bisarse por la junta para los fines de la contribución 
Cuando un particulai deseaba comprar un teriino del gobierno se dirigía al eni 
] leado correspon líente pagaba la suma j la junta determinaba si la cesién de 
la propiedad se hacía conforme íl la lev 

Fn algunos casos los euiaa pflriocos de las cabeceías de las piovincias actuaban 
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pondia resolver ias dudas en cuanto al patronato; tener conocimiento de 
toda renuncia ó vacantes de prebendas, curatos y beneficios eclesiásticos ; 
presentar sujetos idóneos para los beneficios curados; tomar el juramento 
de los derechos y regalías deí Eeal Patrono á los obispos electos é 
intervenir en toda discusión entre religiosos usando el consejo y amones- 
tación ó empleando, si fuera necesario, todo el rigor que le permitían las 
leyes hasta establecer el orden, 

Toílüs los funcionarios públicos eran nombrados en Madrid y sólo 
podían proveerse en Manila los oficios subalternos de las oficinas. 

También tenía que ser aprobado en el Ministerio de Ultramar cual- 
quier gasto que se efectuara en la colonia. 

Con la soberanía de los Estados Unidos la forma de gobierno do 
Filipinas ha variado en absoluto. 

A la antigua centralización del gobierno en la metrópoli ha sustituido 
la más grande autonomía mediante la cual Manila es el centro del 
poder ejecutivo, legislativo y judicial, con ciertas limitaciones fijadas por 
la Constitución de Filipinas, votada por el Congreso de los Estados 
Unidos y aprobada por el Presidente en 1." de Julio de 190á. Un cuerpo 
denominado Comisión de Filipinas, compuesto de cinco miembros ameri- 
canos y de tres filipinos, ejeree el poder legislativo y tiene además la 
supervisión general del gobierno del país. Un goljernador civil ejerce 
el poder ejecutivo más alto y es al propio tiempo Presidente de la 
Comisión. Un vice-gobemador ejerce las mismas funciones, cuando 
por cualquier motivo el gobernador civil no puede llenar su cargo, y 
cuatro departamentos ejecutivos llamados de lo Interior de Comercio v 
Policía di. Hacienda i Justicia > de Instrucción Publica tienen a "u 
cibezi «ecretinos que son ''t officio miembros de li Cnmisim' 



como contadores En otra»i en donde sMo Inbla un administrador el cuia ejereln 
las leeea de contadoi 

Además de lo diclio auiba 1 ii>Si otto<i detalles que tenía que llenailos el cura 
párroco Puede decirse con todo que había íeces en que por e! momento mdT 
se hacia en los pueblos — J P Sangeb 

Cada departamento e*ta compuesto de las siguientes oheims 

Departan lenio del Interxor — Junta de Sanidad inspecei n de montes inspeecitn 
de minas oñcina meteorol gica filipina ohcina de tei renos de) estido oñeina de 
agriculturi oficina etnolfifnca de lis Islas Filipmis oficina de los laboratoiios 
del gobierno oficina de pttentes propiedad literaria \ miicas industiiales liospi 
tal civil filipino sanatoiio ciiil de Benguet 

Departamento de Saoienda tt Jusíicta — leaoierln Insular auditoria insular 
oficina de aduanas é inmigración oficina de rentas internas oficina de !a fabrica 
de hielo la corte suprema de las Islas Filipinas los jiiy-gaúoi de primeía ins 
tancín registro de la propiedad tribunal de apelaciones de aduanas 

Departamento de fonteiew y folicio— Oficint 1 eoireo oficina del constabu 
laiio filipino prisifn de Bilfhíd capitanía del pueito oficina de giirdicosta^ ^ 
transportación ser\icio de faroles oficina geodésica oficina de ingeniería 

Departamento de Instrucción Publtea — Oficina de instruccun pública oftcín'» 
de arquitectura oficina de aicliiios oficina de e tadWica oficina de la in prenta 
pQblica oficina (piovisional) del censo — T P SA^ctll 



./Google 



Las leyes votadas por la Comisión se ponen en vigor cuando y como 
ella misma lo entiende. 

I^s ciudadanos de Filipinas tienen los mismos derechos individuales 
que los ciudadanos de los E. U., excepto el libre porte de armas y el 
juicio por jurados.^ 

Una Corte Suprema de Justicia decide cu última instancia los asuntos 
criminales y los civiles liasta una suma que no exceda de 25,000 dollara. 

Desoués de dos años de la publicación del Censo, el Presidente de los 
Estados Unidos convocará una elGceión para elegir delegados populares 
que constituirán la Asamblea de Filipinas. Dicha Asamblea y la Comi- 
sión constituirán la Legislatura de Filipinas. El número de delegados 
no será menor de 50 ni mayor de 100, nombrados por dos años. Para 
ser elector se requieren las mismas condiciones que en loa electores 
municipales. 

La Comisión ha organizado el archipiélago en 3!l provincias sin 
comprender aquella parte del Sur ])oblada jior malayos mahometanos, que 
forma lo que se llama Provincia Mora, á la cual se ha dado una consti- 
tución especial que le confiere la mayor autonomía debajo del poder 
(le la Comisión de Filipinas.^ 

Las provincias del archipiélago tienen un gobernador cuyas funciones 
ejecutivas están completamente exentas de los poderes de carácter judicial 
y legislativo que tenían los gobernadores civiles del régimen español. 
Una junta proMncial formula del gobernador ti tesorero i el supervisor 
constituye un cuerpo legislatno dentro de ioi limites señalados por la 
le( 1 a egura d la pro\ ineía una autonomí i hasta hoy desconocida 

I n secretario ^ im fiscal completan el cuadro de oficiales pro\ incialc- 

Los municipios se rigen por h lev \o S' \otada en 'íl de Enero de 
1*101 \ sus enmundas Estin duididos en cuatro chst"! y los gobierna 

El deiecl o de ser juzgado por juiado i e! de portni aiimi no h* sido con 
cedido 1 los filipinos porque ellos tienen li idea si es que la tienen de poca, 
lesponsabilidud püMica acerca del castigo de im crimen v ¡«on por lo tanto inca 
paces de «ervir como inietnl ros dt un juiado idemSi el Filipino ignorante en 
general se dtja influir tan fOcalnunte de aquellos 1 quienes él cree «on 6U3 aupe 
ñores que rarts lecei votarla íl piia condenar ñ. una per&ona dt aquella clase 
aun cuando é\ crea que 1i misma e>, culpable Como sustituto del juicio poi 
jurado los juecei de primeía instancia esttn f cuitados i>aia solicitar los sei^icios 
de dos tsesores designados de entre los ciudidanos de la provincia para que actúen 
como consejeros en de los Iied os \deiiilí se puede eleiar una apeUcion sobre 
las cuestiones d hectio v de derecho ante lo corte suprema que eatS compuesta 
de tns Filipinos v cuatro americanos así es que se cree que en este particular 
los derechos de los Filipinos estSn guardados suficientemente Si bien no se 
permite "i los habitantes comprar 6 llevar armas de fuego no o puede decir que 
ellos no ejercen el derecho de portar ai mas por cuanto que todo honibie <. nino de 
los suburbios 6 poblaciones rurales lleí i un 1 olo i sabe inanejnilo^ — T P Sanger 

La provincia mora se estnbl cío ¡ii la lev \ in 4^" de la Comisión Filipini 
después le lo |iie antecede se c ci ! i S ea se 1 e (I oipftulo lelitivo \ 
ligeogí fía — T P ^A^^EB 



./Google 



un Concejo Municipal compuesto de 8 á 18 concejales, según su clase, 
de un vice-presidcnte y un presidente. Todos estos cargos son por 
elección popular. Son electores los que durante el régimen español 
ejercieron el cargo de capitán municipal, gobernndoreillo, alcalde, teniente 
ó cabeza de barangay ó conceja! de ayuntamiento, los que posean bienes 
inmuebles por valor de 5O0 pesos filipinos ó pagan anualmente 30 pesos 
ó más de contribución por cualquier concepto y finalmente, todo el que 
hable, lea y escriba inglés ó español. 

La ley provee las circunstancias que aseguran la completa liliertad en 
las elecciones que se efectúan por votación secreta.' 

El cargo de concejal es gratuito. El presidente, tesorero y secretario 
son funcionarios con sueldo. 

El presidente es el oficial ejecutivo En las reuniones del concejo 
y en sus acuerdos no interviene ninguna autoridad provincial ni insular 
El concejo municipal es el cuerpo legiblati\o } sus atribuciones son tan 
amplias que el municipio goza de la mis completa autonomía El gober 
nador provincial sólo interviene para a&egurarse que los oficiales munici 
pales cumplen con las prescripciones del Código munic pal 

Como la separación del Estado y de h Iglesia es hoi completa el 
cura párroco no tiene ninguna intervención en los isuntos municipales 

Los ingresos municipales se gastan exclusivamente en beneficio de los 
municipios y el gobierno insular se mantiene de recursos piopios diferen 
tes y ajenos á los municipales. 

En cada municipio sostiene el tesoro insular maestras 6 maestros 
americanos y el tesoro municipal maestros ó maestras filipinos. 

Cada municipio tiene su propia policía y para asegurar el orden en 
todas las islas fuera de las poblaciones, existe el cuerpo de Policía 
Constabularia á cuyo frente hay un oficial con los honores y derechos de 
un general de Brígida del Ejercito de ]oi Estados Unidos 

Para el senicio de comunicaciones marítimas intennsuhr existe una 
flotilla de vapores llamados guarda ccitat. porque ademas del transporte 
de correos \ empleadas cniles v militare ejerce la Mglancii > policía 
marítima 

Tan pronto eonio I is tropas del ejército de tos Eatados Unidos pudieron iis 
tribuirle las islas cajeron lajo el gobierno militar y los gobiernos municipales 
establecidos por los E^pauoles en donde quiera que estuvieron estos funcionando 
continuaron bajo la iilipeceiftn del ejírcito ti 8 de Agosto de 1899 el general 
Otis publitó la. ordtn genernl número 43 que establecía una forma de gobierno 
municipal J el 21 de Marzo de 1900 íl dittó la orden general numero 40 modi 
ñcando la orden general número 43 i por lo menos estableciendo una forma taña 
sencilla de gobierno muniiipal A meiltda que loa pueblas se iban paciflcindo 
muchos de ellos solicitaban el establecimiento del gobierno municipal prescrito en 
estas Ordenes y alguno di, ellos se oiganizaron conforme fi las dispoiiciones de 
una orden y otros conforme fi las de otra aunque habla muchos pueblos en d n le 
no había, gobierno municipal establecidj En este estado se encontiaba lI gobierno 
municipal de las I°ilas Filipinas cuando el 31 de Ener de 1101 la ( on i i n 
Filipina promulgo la lej númeio 82— J P San&eb 
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Durante el dominio de España una de las cargas más duras que sufría 
el pueblo consistía en ti servicio militar. Cada provincia tenia que dar 
anualmente cierto numero de jóvenes sacados por suerte para servir en 
el ejercito El que di-,ponia de 1¿5 o 150 pesos, si le tocaba la suerte 
de servir podía hallar quien e pusiera en su lugar por aquella suma. 
Injiisticns, prevaricaciones engaños de toda especie, se llevaban á cabo 
durante las operacionei de sorteo y aquellas "quintas" que fueron motivo 
de queja del pueblo « r\ eron también de medio de lucrarse de muchos 
funtionarios tanto ci\iles como militares, durante la dominación ea- 
pinoh actualmente e=ite ■'ervicio queda abolido y tampoco existe el 
servicio personal, porque el pueblo ha sufrido por él tantos abusos, 
durante la pasada dominación, que lo mira con prevención. 

El Bill de Filipinas garantiza la libertad de la prensa, de la asociación 
y de la palabra. 
42264 5 



,v Google 



VI. LA EMANCIPACIÓN DE ESPAÑA. 



Loa abusos de los encomenderos, los atropellos cometidos por los al- 
caldes mayores y los oficiales del fisco, lo mismo que la opresión de los 
frailea, habían terminado en varias épocas en provincias en pequeñas rebe- 
liones pronto sofocadas, ahogándolas en sangre y fuego, por el gobierno. 
El fanatismo religioso había producido también desórdenes armados que 
fácilmente se dominaban ; pero, si se exceptúa la época en que los ingleses 
ocuparon Manila, nunca se presentó en Filipinas el caso de una rebelión 
del pueblo encaminada á libertarse de la soberanía española.' 

La pérdida de las Américas que cxperimenfa'} España á principios del 
siglo XIX y la evidencia del mal gobierno y pésima política que se llevaba 
en Filipinas, hizo desconfiados á los españoles que residían en las islas, 
de tai suerte que, obsesionados por «na extremada suspicacia, empe- 
zaron á dar muestras de desconfianza hacia los filipinos y cometieron al 
mismo tiempo el grave error de no querer reconocer que las colonias no 
podían gobernarse despreciando la justicia y ahogando en el desprecio ó 
con los castigos Jas quejas de los oprimidos y los clamores de los que 
sufrían. 

La sublevación de Xovales y otras pequeñas jíerturbaciones del orden 
ocurridas en la primera mitad del siglo XIX, no valen la pena de men- 
cionarse en esta breve memoria, porque, hasta el final del reinado de 
Isabel IT, no se puede hallar realmente el origen del movimiento de eman- 
cipación de España, cuyo triunfo obtuvo Filipinas en 1898. 

La revolución de Septiembre de 1868 que destronó en España á la 
reina Isabela II, dejó sentir muy pronto sus efectos en Manila. Después 
de la separación de las antiguas colonias americanas, no había ocurrido 
en la política española ningún hecho más ruidoso que la caída de la dinas- 
tía reinante, y, después de muchos años en que Filipinas vivía en la más 
tranquila inmovilidad de ideas políticas, repentinamente se habló de la 
destitución de la soberana, de la rebelión iniciada por los militares y 
continuada por el pueblo, de las libertades que se disfrutaban bajo el 
nuevo gobierno provisional y toda aquella nueva atmósfera que venía 
de España sacaba á los habitantes de sus antiguos hábitos de quietud 
contemplativa en un estado de cosas que parecía inamovilile y eterno. 



' En la Historia General de Filipinas de José Montero y Vidal, publicada en 
Madrid en !ob años 1887, 1894 y 1895, se describen en su totalidad los disturbios, 
levantamientos é insurrecciones y las causas que los produjeron. — -J. P. SanOEB. 
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Los filipinos ilustrados, llenos de esperanzas en el nuevo gobierno esta- 
blecido en España, creían que había ¡legado para las islas un período de 
verdadero progreso, y e! nuevo ministro de Ultramar Becerra ordenaba 
al gobernador de Filipinas que procediera al estudio de modificaciones 
destinadas á reformar la administración, en armonía con los principios 
que había hecho triunfar la revolución de 1898. 

El nuevo gobernador general La Torre fué recibido con verdadera sim- 
patía y, por primera vez en la historia, los filipinos más distinguidos 
organizaron una pública manifestación que, recorriendo las calles de 
Manila, se dirigió al palacio del gobernador para expresarle la lealtad del 
pueblo y las esperanzas que tenía de que el gobierno de la nación diri- 
giría su atención á las necesidades del país. 

El elemento conservador de la colonia formado por aquellos que mira- 
ban con los OJOS recelosos todo cambio ó cualquier señal dada por los 
filipinos de interesarse por los asuntos de su propio país, vio con exagerada 
aprensión la revolución de la península y las simpatías que se manifesta- 
ban en Filipinas hacia los hombres y las ideas del nuevo gobierno. Los 
frailes, principalmente, no ocultaron su disgusto y, exagerando las cosas, 
empezaron á profetizar días sombríos para la seguridad de la soberanía 
española, levantando en el ánimo de los españoles que habitaban las 
islas toda especie de recelos contra los filipinos do más prestigio y de 
más respetabilidad, que se atrevieron á manifestar sus deseos de salir de 
la vida de pasividad en que vegetaban para ayudar al gobierno en la obra 
de la regeneración de la administración del jjaís. 

El general La Torre tuvo que sufrir la enemistad y todas las consecuen- 
cias de la hostilidad completa que le niauifestaT'on los españoles y prin- 
cipalmente los frailes. Cuando salió de las islas calumniado y rudamente 
atacado por aquellos de sus compatriotas que representaban la política 
tradicional de la colonización española, quedaron en Manila expuestos á 
los odios de diclios enemigos los filipinos que, durante el mando de La 
Torre, se habían atrevido á pedir |iara su país un poco de libertad y un 
poco de aquella justicia que la revolución de 1868 había ofrecido al pueblo 
español. Nadie en las islas pensaba separarse de la metrópoli, ninguno 
pensaba en aflojar siquiera los lazos que la unían con el archipiélago ; al 
contrario, se quería que se implantaran en él las mismas leyes y los mismos 
derechos que disfrutaban los españoles de Europa, de suerte que se pedía 
que la antigua colonia llegara á ser una verdadera provincia de la penín- 
sula; pero el elemento conservador, sea que obrara de buena fé, sea que 
convenía á su política que así fuera, lo cierto es que no se perdonó medio 
para hacer creer á las autoridades que se preparaba sordamente una 
revolución para destruir el dominio español. 

La llegada del general Izquierdo trasformó por completo la faz de 
las cosas, notándose que, al contrario de La Torre, este gobernador no 
venía á cambiar en nada el antiguo régimen, anunciando desde su llegada 
que gobernai'ía "con una cruz en una mano y una espada en la otra." 
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&ii p ne acto ±ue pr h b r q na gi rara n e la dp a te y 

oñc o organ zali por el esf erz pr ado le vec nos de j est g o v que 
no era del agrá lo de ! orí ora ones reí g osa Supon eudo ¡uf la 
n e •! e cuela era un prete to para o gao z r na o e lad j ol t e no 
s lo no pe m t o su apert ra i no ¡ue manifeiít j ul 1 camente •* recelos 
p o en e dene a á las per=!onia que K d r g in Todos aquellos q e 
rodearon al general L Torre íu ron cons der dos por el n e o gol ernador 
eo no person s sosped o a f r e terr ble que desde entonce e en pleo 
en P I p ñas p a de g ar aqu lid pe sonas q e no e^u an se v 1 ent 
los g tos V ha ta los capr chos de las autor dades El ele ento conser a 
do en camb o 1 r g a la pol t ca leí g i rnador s cel ha i 

I fll i nos de e ta c Itura f eron rec en lo de d a en 1 1 

Un n dente no á turbar la j az de la colon a r í de o gen a 
la pert rlac n pol ti a qu tomando m yor neremento ada i i llego 
al fin de nos tre nta anos i lestru r la do nac on española en F I ] na» 
De de t empo n nen r -ú loa obreros leí ar e al le C v te lo m s n 
que los que trabajabín en \i Maestranza le Art Uer a j en el parque le 

ngen e os n 1 tare editaban exentos leí pago del tr b to > de la presta 
c n person i para los trabajos p bl c s pero el general Izq erlo creyó 

port mo supr m r este pr vile? o ordenando que en a leíante los refer 
do ob e o¡) pap,a an tr b to v e tir n II ga los a la prestac i per onal 
El d sguito que tal med da produjo en lo nteresados f o grinde y los 
empleaJoB del arsenal de Cav te mostraron su de contento declaran loie 
en 1 elga pero la pres on v las amenazas de las a tor dade les 1 c eron 

ol r a u traba o 
Los obrero» del arsenal e n to los n t rales de La te j d 1 nn d ato 
p ebJo le San Eo;i e en do le en \ eos da la fer e e ene a 1 zo 
general y se fue exten 1 endo 1 ego entre las tropas ind gena que guar 
necían aq ell reg on 41 fin en la no 1 e del 20 de Enero de 18 '' 
estallo un mot n lentro de la fortaleza de San Fel pe e Cav te ornen 
zando los amot nados por ase nar 1 co n ndante y ofie les españoles 
que mandaban la fortaleza Lo sullevadot, eran une euarent soldados 
le ntantería le m r n leí arsenal j tam nte con ve nt d & art lleros 
d tacados en San Fehpe cap taneados por el argento La Madr d '^e 
d JO q e toda la guarn c n de Cav te estaba compl cala pero nada 1 a 

en do a demo trarlo 6 no q e al contrar o los lusos q e se levantaron 
en rebel on 1 1 eron s n conta mas que con su act t d en la creenc a 
le q e serían m tados v que a s ejen pío e general zar a na rebel ón 

ontra E j ana en F 1 p na M aberse la not c a en Man 1 el general 
Izquierdo envió á Cavite al general comandante de las tropas de tierra 
quien al frente de numerosa tropa que llevaba, reforzados por los sol- 
dados indígenas de la guarnición de aquella plaza, tomó el fuerte pasando 
á cuchillo á los rebeldes que rendían las armas, sin perdonar á La Madrid 
que, ciego y cubierto de quemaduras sufridas por la explosión de un saco 
de pólvora, ocurrida la víspera, no podía huir ni defenderse. Algunos 
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rebeldes fueron cogidos y llevados á Manila y todo quedó en paz sin 
que en ningún lado se perturbara en lo más mínimo. 

El suceso de Cavite no podía quedar sin servir de arma poderosa para 
los españoles y los frailes. Durante el mando del general La Torre, 
los filipinos de más prestigio no titubearon en hacer pública manifestación 
de sus sentimientos de hostilidad hacía las órdenes religiosas y el gobierno 
de Madrid, por su parte, demostró sus deseos de quitar á los frailes de 
Filipinas todo su predominio en la gobernación del país, secularizando 
la universidad. El ministro de Ultramar Moret había proyectado refor- 
mar por completo el sistema de gobierno de la colonia organizándola en 
armonía con principios más justos defendidos por la revolución española, 
y de tal estado de cosas resultó que si los filipinos sentían una viva espe- 
ranza de que !a situación mejorara en su país, los frailes temían con 
sobrada razón que au poder en Ig colonia se vería pronto completamente 
aniquilado. 

La algarada de Cavite dio motivo á los partidarios del statu quo 
colonial para ensayar de demostrar ai gobierno que se trataba de una 
\asta conspiración organizada en el archipiélago para destruir la sobera- 
nía española y que sus fundamentos debían buscarse en las ideas lan- 
zadas desde Madrid por el mismo gobierno é importadas á Filipinas 
por el general La Torre y por los funcionarios públicos enviados á las 
islas por el gobierno que sucedió al de la reina Doña Isabel. Todas las 
profecías de los conservadores parecían cumplirse, el ejemplo de lo 
ocurrido en España misma, en donde la dinastía secular se derrumbó ea 
unos cuantos días, daba mas verosimilitud al peligro que se decía ame- 
nazaba á la nación soberana de Filipinas. Las autoridades no supieron 
contenerse dentro de la calma que necesitaban para conocer la verdad 
de lo ocurrido y la extensión de la supuesta insurrección, y, dejándose 
dominar por la opinión pública, aterrada ante el cuadro que los elemen- 
tos conservadores se aprovechaban en trazar con los más negros colores, 
supusieron que existía un plan genera! para sacudir de Filipinas la domi- 
nación española. Siguiendo la politica tradicional, no se encontró medio 
más oportuno para reprimir la supuesta insurrección que castigar con 
todo el rigor que era posible, sin preocuparse si caían inocentes ó culpables, 
buscando sólo que el terror de las medidas represivas infundiera tan 
saludable ejemplo, que nadie se atreviera ni á soñar ya más con movimien- 
tos de semejante índole. 

La justicia militar seguía la pista de los supuestos culpables por los 
anónimos que recibían las autoridades denunciando á los filipinos más 
distinguidos. Hijos de españolee nacidos en el país, mestizos de español 
ó de chino, indios puros, como se decía á los malayos filipinos, todos, sin 
distinción, pagaron su tributo, siendo perseguidos con mayor ensaña- 
miento aquellos que se habian atrevido á luchar contra los frailes, como 
los clérigos Burgos, mestizo español; Zamora, mestizo chino; y Gómez 
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tagolog; que habían medido sus fuerzas contm las de los frailes en e! 
litigio de los curatos que se atribuían al clero del país. 

Un consejo de guerra condenó á muerte á los citados clérigos y á 
presidio en las islas Marianas á Antonio M. Regidor, abogado y miembro 
del Ayuntamiento, á Joaquín Pardo de Tavera, abogado y consejero de 
administración, al P. Mendoza, cura de Santa Cruz, Guevara, cura de 
Quiapo, á los clérigos Mariano Sevilla, Feliciano Gómez, Ballesteros, 
José Lasa, y los propietarios y abogados Carrillo, Basa Enriquez, hermanos 
Basa, Crisanto Reyes,' Máximo Paterno y otros muchos. La verdad es 
que el gobierno había conseguido su objeto de atemorizar á los filipinos, 
pero no sólo fué una medida injusta sino que era de todo punto innece- 
saria, porque no había en el país la menor idea de derrumbar la soberanía 
española. Al contrario, la actitud de Moret, Labra, Becerra y otros en 
el gobierno español había despertado tan viva simpatía hacia la metrópoli 
en los filipinos instruidos, que nunca se había sentido un movimiento de 
aproximación tan grande hacia ella en la colonia, como en el breve tiempo 
que transcurrió desde la llegada del general La Torre hasta los atropellos 
desdichadísimos ejecutados bajo el gobierno y la responsabilidad del 
general Izquierdo. Un estudio histórico de más extensión que este, acom- 
pañado de documentos, demostraría de una manera indiscutible la parte 
que tomaron en aquella triste ocurrencia las órdenes religiosas; pero uno 
de los resultados de la llamada revolución de Cavite fué fortificar el poder 
de los frailes en Filipinas de tal suerte que los gobiernos de la metrópoli, 
que pensaban hasta entonces tomar medidas para disminuir su poder en 
las islas, no sólo abandonaron su política sino que decidieron robustecer 
en todo lo que podían el prestigio y autoridad de los frailes en Filipinas 
considerándolos más importantes que nunca para la conservación de la 
soberanía española. El mismo fenómeno se observó en las islas, y no sólo 
el gobierno les abrió toda su confianza, sino que el pueblo filipino los vio 
desde entonces como los verdaderos soberanos y como representantes, tan 
poderosos como temibles, del dominio de España. 

Pero no fueron estas las únicas consecuencias de la política desplegada 
por Izquierdo. Hasta entonces no se trató en Filipinas, como queda 
dicho, de 'atacar la soberanía de España, sino de procurar por el progreso 
intelectual y material del país. Nunca se había ocurrido á los filipinos 
culpar á la nación española del estado de atraso en que se hallaba, ni de 
las vejaciones cometidas en el país por los funcionarios españoles,, sino 
que era común atribuirlo todo á la culpa individual de los funcionarios 
públicos, sin meterse en examinar si las cosas tenían un origen de carácter 
general. Además, las persecuciones del tiempo de Izquierdo atribuían 
á los filipinos ideas de independencia por las cuales, aunque en realidad 
no existían, hubo márjires, demostrando al pueblo que los más inteligentes 
y más ricos, sin distinción de color ni de razas, habían sufrido la mueri», 
el presidio y el destierro por buscar la independencia de su país. Mientras 
más grande el temor que sentían del poder del fraile y de los castigos del 
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gobierno, más grande fué tHmbieo la fldmiración popular por aquellos 
filipinos que no temieron arrostrar esos peligros por defender los derechos 
(le eua compatriotas, y se fué asi estimulando con las persecuciones el 
sentimiento del pueblo, que fué educándose en una rebelión oculta y pasiva 
mientras más crecían las amenazas de los que íe oprimían. 

íTada vino á destruir la desconfianza y el recelo que, desde los sucesos 
de Cavite y su cruel represión, existia entre españolea y filipinos, entre 
estos y los frailes principalmente. Muchos años debían pasar para que 
se cicatrizaran las heridas abiertas en tantas familias 'que sufrieron los 
injustos castigos impuestos por los consejos de guerra. Pero nada se 
hizo para hacer olvidar aqiiella enorme injusticia: al contrario, conti- 
nuamente se recordaba con el fin de mantener un sano temor, lográndose 
sólo mantener un descontento creciente. Desde entonces se adoptó el 
sistema de dar carácter político á cualquier cuestión que surgía entre 
españoles y íilipinos. Cualquier acto contrario á un fraile era siempre 
interpretado como una demostración de sentimientos antiespañoles. 

El número de jóvenes que salían de Filipinas para educarse fuera 
era cada día mas grande, contribuyendo esto para aumentar el descon- 
tento, porque era constante que las familias de tales estudiantes se veían 
estrictamente observadas en todo lo que hacían, pues la desconfianza de 
las autoridades hacía ver en ellas supuestos agentes de ideas políticas, 
quienes relacionados con los de afuera no podían traer al archipiélago 
más que proyectos de rebelión y programas de organizaciones revolu- 
cionarias dirigidas contra España, 

Algunos escritores españoles creyeron oportuno inaugurar una lite- 
ratura destinada á rebajar á los filipinos y presentarlos como seres 
degradados, de tan ínfima condición que no había nada que temer de 
ellos. No era posible escribir nada en contra de tales ataques en Fili- 
pinas, porque la imprenta se movía bajo la mas rigurosa censura; pero 
en España se iba reuniendo un núcleo de filipinos que salieron en defensa 
de sus compatriotas. Marcelo H. del Pilar fundó "La Solidaridad", 
periódico defensor de los filipinos, cuya circulación fué estrictamente 
prohibida en Manila, en la cual aparecieron brillantes artículos de Eizal, 
Jaena y otros. 

El malestar ee hacia cada día más grande en Filipinas, pero el pueblo, 
sin instrucción, no podía explicarse la causa, de su disgusto. La lectura 
del Noli me tangere de Biza!, descorrió el velo é hizo ver á todos, en 
dónde estaba el mal que lamentaban. 

El autor, joven tagalog del pueblo de Kalamba, en la provincia de La 
Laguna, acaba de escribir con dicho título una novela política en donde, 
por primera vez, en cuadros llenos de vida y de verdad, se retrataba el 
sufrimiento del pueblo filipino, pintando con una verdad admirable, desde 
el niño hasta el anciano, desde el oscuro hombre del vulgo, hasta la más 
distinguida heredera y el joven de más cultura. El libro representaba 
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la vida j las costumbres del país, llenas de poesía y arraneadas del des- 
precio y del ridículo ea que los autores españoles se habían complacido 
en colocarlos. Todos los defectos de la administración pública, la igno- 
rancia supina de los funcionarios, su corrupción, los vicios del clero 
regular, la incapacidad de los gobernantes, la inferioridad de la cultura 
española, se pusieron en evidencia. El prestigio de los frailes, fun- 
dado en la ignorancia del pueblo, quedó desmoronado, cuando al des- 
cribir la vida y hechos de los curas en provincias, demostró su in- 
moralidad y vicios. La enseñanza dada en los colegios y universidad 
filipina quedó asimismo en descubierto, al descubrir sus procedimientos 
y demostrar sus resultados: no quedó un átomo de la estructura de la 
administración colonial que no resultara malparado, destruyendo por 
completo e! prestigio que la civilización española tenía ante ios filipi- 
nos. Fina y hábilmente puso en comparación todo lo que era español 
con lo que se hacía, pensaba y adelantaba en Europa, especialmente 
en Alemania, y puede decirse que, el que leyó el Noli me tangere 
detestó la colonización española y consideró á los frailes como los 
peores enemigos del progreso de Filipinas. En lugar de servir de 
aviso á la política española para hacerla variar de rumbo, Noli me 
tangere sirvió, al contrario, para esitar á los españoles que se sintieron 
ofendidos y no modificaron en nada sus procedimientos. Enconáronse 
los ánimos contra filipinos instruidos, los ilustrados, que se vieron 
cada día más perseguidos y tratados como sospechosos. Loa franc- 
masones españoles, advertidos por Eizal trataron de organizar su asocia- 
ción en Filipinas, para procurar contrarrestar, con su actitud fraternal 
hacia Jos filipinos, ios actos de intoieraocia del gobierno y de los frailes ; 
pero no lograron sino despertar más y más los recelos de los gobernantes. 
Las ideas nuevas corrían y se infiltraban ; y, por más que la lectura del 
Noli me tangere exponía á las más graves persecuciones, el libro corría 
ocultamente cada día más buscado, más estimado, traducido en hojas 
sueltas al tagalog y al bisaya. Kizal publicó pronto la segunda parte 
de su novela titulándola "El Filibusterismo", en donde presentó de 
una manera magistral el país marchando á la revolución, no por culpa 
del pueblo filipino que, sufrido y bueno, todo lo esperaba todavía de las 
promesas de España, sino por culpa de loa gobernantes que seguían 
ciegos BU política, sordos á loa gritos pidiendo justicia, ciegos ante el 
espectáculo de un pueblo que sufría, que esperaba y que estaba á punto 
de impacientarse. "El Filibusterismo", fué una advertencia; pero el 
orgullo español la despreció y su autor, que era digno del agradecimiento 
de España y de sus hijos, fué considerado por estos como su peor enemigo. 
Antes de la aparición de "El Filibusterismo", se había exitado bastante 
la opinión filipina por un suceso que se desarrolló en 1888, mandando el 
general Terreros. Por un disgusto ocurrido entre los vecinos de Binondo 
con el cura fraile de aquel pueblo, decidieron muchos filipinos presentar 
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a! general una petición en la que le regaban decretar la expulsión de 
Filipinas de! Arzobispo y de las comunidades religiosas. El hecho se 
tradujo como una amenaza á la soberanía española y en una junta de 
autoridades se decidió perseguir con el mayor rigor á todos cuantos habían 
firmado el escrito, que se consideró sedicioso y merecedor de los más 
severos castigos. Infinidad de personas de consideración fué conducida 
á la cárcel y durante muchos meses la atención pública se concentró en 
el asunto. Se siguió un proceso rodeado del más profundo misterio, 
decretándose diariamente la prisión de personas pacíficas, honradas y 
respetables, acusándolas de estar envueltas en la conspiración. Como si 
esto no fuera suficiente para alarmar al pueblo, se suscitó la cuestión de 
Kalamba cuyos habitantes trataron de dieutir á los frailes dommicos la 
validez de su título de propiedad sobre las tierras de dicho municipio 
Aunque la cuestión se ventilaba ante los tribunales ordinarios de justicia 
el gobernador general Wejler, intervino y envió, para apo\ar las pieten 
sienes de los frailes en Kalamba, una compañía de artilleros e^panaUs 
con sus cañones de campaña. Los vecinos que se atreí eron i diicutir 
los derechos de los frailes fueron arrojados del pueblo su« casaa que 
madaa y perseguidos con sus familias. Toda la familia de Rizil lo 
mismo que otras principales, fueron enviadas á la deportación, y, los 
que pudieron escapar, tuvieron que refugiarse en Hongkong para librarse 
de mayores atropellos. 

Estos sucesos aparecieron narrados sin exagerarlos, con la mayor fide- 
lidad, en "El Filibusterismo". Por todas partes ocurrían pequeños 
incidentes que podían considerarse como presagios de acontecimientos 
graves, pero niientra=! Eizal v los filipinos de ma'' instrucción considera 
ban que, pira acallar laa quejas no se nece'íitaba mas que uní politiia 
de justicia atendiendo las aspiraciouea del puehlo filipino Espan'i b guien 
do ¡)U politaa tradicional, seguii empeñada en ahogir la \oz del pueblo 
adoptando medidas de rigor negándose a abrir los ojo* a la evidencia, 
empeñándose en acuisar de ingratos a los filipinos perseguí endolos como 
criminales cjn el fin de dominar el conflicto por el ferrar 

Esperando ilcan^ar de España las leformis que eí estado del país 
retlamaba Rizal en unión de algunos filipinos prestigiosos tormo K 
Liga Filipina socielad que se proponía trabajar por la instrucción publí 
ca por la ibolici n del poder momcil por li representad an de Filipinas 
en el Congrco Je la Metrópoli y para conseguir en fin que se aplicari en 
la colonia la legislación vigente en la madre patria mspirindose en lo 
que entmces se llamaba política de asimilación' Al mismo tiempo se 

Las reformas prineij ilta pt Jidis por los Filipinos erin K expulsión de los 
frailes j li reítitueiíín de los teireno? de los frailes 3 los municipios la repre 
sentacion en el parlamento español la hbertid de K prensa la tolerancia 
rpligiosa lai ieyea y itirisprudencia !e Esj afla i la igualdad antt la ley la 
autonomía idniínistratiia y econrmí i í la aboliei n dtl derecho de desterrar 
S ciudadanos — T P Sanger 
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constituyeron en Manila y en il^um provincias Iolu mía nicat. depcn 
dientes del Gran Oriente E&panol v tn ellat. «e afiliaron innumerable* 
individuos de todie edades ^ conduiones. 

La píele no había aun tomado parte tn estt movimiento pohtiLO dt 
carácter pacifico El pueblo bajo no había hecho ha«ta entonces mas que 
sufrir, pero al fin la guardia civil por «us excesos «e presentabí ante sus 
ojos convertí la i.n «u nns temido encm]f,o los friiles por su conducta en 
la mayoría de loa pueblos hal lan perdido "«u antiguo prestigio y ue hnbian 
atraído el odio o por lo mena* la antipat a cuando ^ndre* Bonifacio 
decidió organizar una asociación que titiil FI Ivatipunan «n el fin 
de utilizar los elementos poduroso* que ofrecía la plebe de&eosa de «alir 
del malestar en que ae encontraba 

Andrea Bonifaeio en un hombre de escasa mstruecien de unos 40 anos 
de edad pero con un cerebro v un teriz n de verdadero organizador de 
revolución Inapira lo por un patriot "ímo e\altado } c nvencido de 
que no en pisdle que Filipinas obtuviera nidi de Espina e«tiba tam 
bien persuadido de la necesidad de emaneiparse de su soberanía i eonsti 
tuyo "El K.atipnnan con el fin de «acudir el \ugo dt, España como pa?o 
preliminai para deaarrollai loa planes de progreso que ae proponía la 
confiada Liga Filipina tomando de la francmasonería parte del «imbilis 
mo de sus procedimientos y de su organizteion 

Los fra les v los españolea supusieron mas tarde que la ma-onerii 
hizo la revolucí n pero fue un error perqie para nada intervinieron los 
francmasones en el movimiento revolueif nano llevado únicamente a f ib) 
por los miembros del Katipunan bajo la aetiva j hábil direccun de 
Andrés Bonifac P g esta 1 d t 1 fit q 

hacerse una inc nlb p t ngtl g 

la cual firmaba pmjndhd ttl t 

en interés de la asot 1 d "ti 1 1 ec t 1 1 qu 

oyera y viera, vd nttb Itl Ip Ibnd pt 

Filipinas. 

Andrés Bonil t i f t j til 

carácter filipino mp d j 1 b 11 g d 1 t q 

llamando como 1 t tjl nd Ifilp 

levantaría el pu bl nt > j I n b I n t t 

popular y fuerte así d 

Eldial9de\g t n f ra 1 1 T ni g p d di 

confesionario qi t t j np t ítl 

los españoles, yp mtdp Ibelqdb td 

de la ocurrencia ^ t nt Igb dlg 

secreta, y al con I d t lies n dpi d T 1 

se empezó á redu pnlp Iq phbEl 

general Blanco parecía tomar las cosas con una calma prudente, pero los 
miembros del "Katipunan", al ver que sus afiliados iban llenando las 
cárceles, decidieron rebelarse antes de la época convenida. 
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El 30 rie Vgo--to un g upo consi(!erable de revolucionarios se levantaron 
en ban Juan dei Alonte j li irtillería peninsular eon buen armamento y 
disciplina dimino el molimiento, haciendo una mortandad horrible de 
filipinis y reduciendo a priíiun á varios. Los actos de crueldad llevados 
a cabo aquel día por Hs tropas españolas, fueron lo que podía esperarse 
conociendo las costumbres de cruel represión en la historia de España. 

En Manila no había mii, que unos 400 soldados españoles y muy poca 
ti opa indígena porque toda li fuerza militar se hallaba ocupada en Min- 
fanao y apoderindc se I terror de las autoridades y de los españoles de 
Manila se inaugure un terrible sistema de persecución, reduciendo á 
prisión a todos lo« filipinos dt más prestigio. Valenzuela, líoxas, AbellH, 
Franco Salvador j ntios fueron miserablemente fusilados, condenados 
por con'ieíos de ^uerra en ios cuales se atropello la justicia, por satisfacer 
la opiuDU publica espinóla Fl dia 30 de Diciembre de 189tí condenado 
por un consejo le guena se fusiló á Rizal, y ante su cadáver, al son de 
una m»rcha triuniíl desfilaran las tropas, y la sociedad española que 
presenció el acto gritaba ^latisfecha ¡ Viva España !, creyendo que con 
la muerte de Rizil se había ihogado la revolución cuando en realidad se 
habíin roto pin siempre lo lazos que unían al pueblo filipino con la 
nación española. 

Las cárceles de Manila estaban llenas de gente ; en la fuerza de Santiago 
murieron asfixiados en una noche cincuenta y ocho prisioneros de los 
ochenta que el comandante de la fortaleza había encerrado en un calabozo 
privado de aire. En los cuarteles se sometía á la tortura á los infelices 
que se cogían, y por todas partes en Filipinas se cometían actos de 
verdidero salvajismo contra los filipinos indefensos j lealts porque los 
culpables arreglan lo-^ como podían habían salido al campo para hostili- 
zar á loa españoles 

ha provincia de Givite 'ie había leilarado en completa rebelión y, 
para reducirli tué menesiter qut el general Lachambre la invadiera con 
14 000 soldados españoles apojados por la escuidrí le Montojo que 
tnuntaba en las mismis aguas en londe poco después la sumergió la 
escuadra de Dewev 

Emilio Aguinaldo con un grupo considerable de revolucionarios, entre 
los cuales se contaban los más prestigiosos, burlándose de los españoles, 
atraviesa la provincia de Cavite, la de Manila y parte de Bulaeán, 
fortificándose en esta última en un monte denominado Biácnabató. 

El general Primo de Rivera, que gobernaba Filipinas, logró convencer 
al genera! Aguinaldo y sus caudillos que aceptaran un tratado de paz, 
que fué firmado, según se decía, el 14 de Diciembre de 1897. Por dicho 
tratado, se ofrecía á los filipinos la expulsión de los frailes, la libertad 
de imprenta, de asociación y de la prensa, la representación en el con- 
greso español la amnistía para todos los revolucionarios. Aguinaldo y 
sus caudillos se comprometían á trasladarse á Hongkong y recibirían 
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